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A vosotros Hermanos, Profesores, Padres, Alumnos que habéis
hecho posible que hoy podamos celebrar este 75 Aniversario.

Al pueblo de Turón porque a lo largo de estos 75 años ha depo-
sitado en este Centro Escolar su confianza.

Hoy, como ayer y como siempre, seguís teniendo en el Colegio
las puertas abiertas por ser parte de vuestra propia vida e historia
al hacer posible que la Familia Lasaliana tenga luz propia en el
Valle.



uetido amigo:
Acabamos de celebrar, a 10 largo del año 1994, el 75 Aniversario de
la fundación del Colegio La Salle, de Turón. ¡De nuestro Coiegiol,
Desde que se constituyó la Comisión Organizadora encargada de la

realización de los distintos actos, nos marcamos la tarea, puedes creemos que
nada fácil, de sacar a la luz una publicación que recordase esos 75 años de vida
al servicio de un pueblo.

Hoy, está en vuestras manos un trozo de historia de nuestro colegio y sin
duda de nuestro Valle de Turón. Por supuesto, que en estas páginas notarás la
falta de muchas cosas: datos, fotograffas, comentarios ...

Pero, aún así, creemos llegado el momento de dar las gracias.
GRACIASa quienes nos ayudasteis en 10 económico, pues sin vuestra ayuda

material no hubiéramos podido realizar los actos programados ni estar en estos
momentos en vuestras manos.

GRACIAS a quienes a 10 largo de este año nos disteis palabras de aliento,
que nos "obligaron" a seguir trabajando.

GRACIAS a quienes nos ctiticesteis, que también los hubo, por vuestras crí-
ticas, pues éstas sirvieron para aunar esfuerzos y demostrar que con ilusión
también se pueden realizar aquellos proyectos que en un principio parecen
imposibles.

GRACIASa quienes petticipesteis en los distintos actos que se programaron:
culturales, deportivos, sociales.

A todos vosotros, GRACIAS.
La Comisión Organizadora
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etidos amigos:
Me es grato unirme a
todos vosotros Hermanos,

==== profesores, empleados,
alumnos, padres y antiguos alum-
nos con motivo de la celebradón del
75° ANNERSARIO DE LA FUNDA-
ClON DEL COLEGIO.

Vuestro colegio es conocido en
todo el Instituto gradas al glorioso
testimonio de los Hermanos que
dieron sus vidas en el desempeño ~'!III!'II.t;:::::.
de su misión en favor de los niños y
jóvenes de ese hermoso valle. De
modo que el Instituto entero a través de nosotros se une a vuestra acción de gracias
al Señor por todo el bien que el Colegio ha realízado a 10 largo de estos setenta y cinco
años, y por haber dado a la Iglesia y al Instituto una comunidad de- Hermanos
Mártires.

Quiero expresar explicitemente mi reconocimiento a tantos Hermanos y profeso-
res que se han sucedido a 10 largo de todos estos años, y que han dedicado sus vidas
con humíldad, dedicadón y generosidad a la noble tarea de educar cristianamente a
los niños y jóvenes, animados por el espíritu de Sen juen Bautista de la Salle.

Durante nuestra visita al Colegio el pasado año, tuvimos la satisfacdón de cons-
tatar el dinamismo de esa comunidad educativa que se manifestaba en una excelen-
te calídad de enseñanza y en un gran número de inidativas educativas, deportivas y
culturales, no sólo con los propios alumnos del Colegio, sino con otras personas de
la pobladón, incluidas personas de la tercera edad. Supimos que todo esto era fruto
de la convergencia de esfuerzos de Hermanos, profesores, antiguos alumnos y per-
sonas amigas del Colegio. Para todos nuestra enhorabuena más sincera.

Tenemos la certeza que este acontedmiento de la celebradón de las bodas de dia-
mante será un estímulo más para continuar tan noble trayectoria, y que el Colegio La
Salle de Turón seguirá ofredendo a las gen eradon es dejóvenes del año 200010 que
ellas necesitan para vivir con plenitud su vocadón de hombres y de hijos de Dios.

Así se 10 pedimos al Señor por intercesión de Nuestra Señora de Covedonge,
patrona del Colegio, de San Juan Baustita de La Selle y de los Beatos Hermanos
Mártires de Turón.

Que el Señor les bendiga, pues, abundamentemente y se sientan muy felíces
viviendo como verdadera comunidad educativa cristiana, animados por la fe, la fra-
ternidad y el servido que caracterizan a las comunidades lasalíanas.

Fraternalmente en La Selle,
Hermano John ]ohnston, PSC Superior General
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ueiidos amigos:
Me es muy grato poder acercarme a vosotros a través de estas sencillas
palabras y expresaros mi enhorabuena por la gozosa celebracíón del 75 eni-

I.!::::=:::::::!!!:!J verserio de la fundacíón del Colegio La Selle de Turón. Enhorabuena a todos
los que os habéis relacíonado y os telecioneis con el Colegio: Hermanos de La SaIJe,
Hermanas Dominicas, profesores, alumnos, padres de familia, antiguos alumnos y
personas que habéis colaborado generosamente en la labor educativa que el Colegio
ha desarrollado en sus 75 años de existencie. Todos los Hermanos del Distrito de
ValladoIíd os recordamos especíalmente con motivo de vuestras fiestas jubílares.AI
ígual que en otras cuencas mineras o zonas de asentamiento industrial de Asturias,
los Hermanos de La Selle se hicieron presentes en el Valle del Turón, con el objeto de
atender la labor educatíva de los hijos de los trabajadores.

Este empeño educatívo se ha mantenido durante 75 años. Por eso, la celebracíón
de las bodas de diamante, es una ocasíón propicie para Ielicitet a todos los Hermanos
y profesores, que, con el apoyo de los padres de alumnos, antíguos alumnos y emi-
gas del Colegio, animados todos por el espíritu Ieselieno, han trabajado con dedíca-
cion generosa en la formacíón humana y cristiana de tantos niños y adolescentes de
la Cuenca del Turón. En estas fiestas, repasaréis, sin duda, la historia fecunda de los
75 años de presencie lasaIíana en
Turón. Vosotros os alegraréis al
recordada, porque sois suceso-
res de la buena obra reaIízada
con emeiiotided y artífices de la
reaIídad presente. Resultaría
imposible nombrar a todas las
personas que, durante la larga
historia del Colegio, han puesto
su voluntad y esfuerzo en edu-
car humana y cristíanamente a
los muchos alumnos que han
pasado por él; peto I)O pode-
mos por menos de recordar su
generosídad y agradecer cor-
dialmente su labor.

Yo me uno a vuestra alegría
y os feIícíto de corazón, porque
los 75 años de vida lasaIíana en
Turón han tenido el mejor fruto
en la vida y en el ambiente de
esa Cuenca; porque ha circule-
do por las venas de todos los
amigos del Colegio La SaIJe, el
espitiiu de nuestro Patrón y
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Fundador, Juan Bautista de La Sa11e;porque todos habéis promovido los valores cul-
turales y cristíanos e intentado educar y vivir en libertad, responsabílídad y solideii-
dad. Esta celebtecioti conmemorativa de la Iundecion del Colegio, pienso que ha de
ser estímulo e impulso para lanzarse becie el futuro con interés renovado. Os invito a
que sigáis distiiiguiendoos por la amistad entre todos; amistad que está por eticime
de los intereses personales y que nace de la considerecion de que somos hijos de
Dios. Que resalte vuestro sentido de justicie y trabajo por la paz, de modo que estéis
cerca de los más pobres y necesitados. Y que sea característico de todos vosotros el
eptecio a la persona de Jesús y la puesta en práctica de su mensaje; mensaje que
tenéis la suerte, unos de proclamar a los más pequeños, y otros de conocer, gtecies
a la educscion cristiana que habéis recibido en el Colegio o tecibis en la actualídad.

En nombre de todos los que componemos el Distrito de los Hermanos de las
Escuelas Cristianas de Valladolíd y de todos los 1asalíanos que os eptecien, nuestra
sincera ieliateaon y nuestro deseo de vitalidad 1asalíana.

Fraternalmente en La Salle.

Hermano. Víctor Cort'al
Visitador Provindal
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todos los turoneses y a
cuantos de una u otra
forma se han sentido vin-
culados al Colegio con

motivo del 75 Aníversario.
En vísperas de salir a la luz el libro
conmemorativo de este evento de
efemérides, me dírijo a todos voso-
tros para expresaros dos sentitnien-
tos:

El primero, de egredécimiento.
Agradedmíento a la Comisioti

Organízadora, que tantos esfuerzos
ha hecho para que todo haya sido
posible. Gradas por el derroche de
trabajo y total entrega a vuestra
labor.

Sé que, para hacer posible estas
fiestas, bebéis trabajado contra vien- ¡;;;j;;!iE;;~~~'
to y marea para llevar adelante el
programa maravífloso de los diieien- ~~8~;;¡~~~~~~~
tes actos que fueron desarrollándose
paula tínamen te, día tras día, a lo largo del curso: conferendas, charlas, coloquios, con-
ciertos. exposiciones, actos de homenaje, días de fiesta grande, etc.

Vuestro espíritu de colaboradón y de amor al colegio han quedado bien patentes.
Por todo ello, ¡gradas!.

Agradedmíento a todas las autoridades locales, municipeles y provinciales, que
con este motivo, han acudido a nuestra invitecián o nos han envíado su Ieliciiecián y
enhorabuena. Gradas por las placas y distinciones con que bebéis querido honrar este
Colegio: El Pote de Oro, con 10 que ello signiñce, el monolito conmemorativo, las pla-
cas de la Asodadón de Padres de Alumnos y del Club Deportivo Turón.

Agradedmíento para cuantas corporadones y personas se han prestado gtstuite y
desínteresadamente a colaborar en la celebteciáti del 75 Anivetsetio: Ptincipedo de
Asturias, Jltmo. Ayuntamíento de Míeres, Coro Minero de Turón, CoraJes, Banda
Municipel, Antiguos Alumnos, Padres de Alumnos ... citet a todos, y sobre todo nomí-
nalmente, resultaría imposible.

Gradas a cuantos, hebiéndoos formado en este Colegio y residiendo fuera, bebéis
acudído a la llamada. Vuestra presencie nos ha honrado y ha sido grata. Aquí seguís
teniendo vuestra casa y cariño de todos.

y finalmente, gradas a todo el pueblo de Turón, por el eprecio, estime, gentileza,
hospítalidad y generosidad manífestadas de míl maneras. Aceptad tambíén nuestra
gratítud y cariño.
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Otro sentimiento que quieto manífestar es elofrecímíento de la Instítucíón La Salle,
Hermanos y Profesores, para seguir adelante en nuestra tarea educadora.

Sabemos del reto que tenemos por delante, no siempre exento de díficultades; las
propías de la tarea educatíva y aque!!as que se derivan de la ctisis que este hermoso
valle viene arrastrando y que tambíén afecta al colegio.

Nuestra oferta sigue siendo de colaboracíón, como hasta ahora hemos íntentado
hacer, para que Turón síga teniendo futuro.

En la esperanza de que ese futuro sea bueno para todos, y en prosperídad poda-
mos celebrar el Centenario, os saluda

Hermano Fernando Barrio
Director del Centro
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stímados amigos:
Al conocer la noticia de la celebración del 75 aniversario de la fundación de
su colegio, donde tantos asturianos han realizado sus estudios, quiero
hacerIes llegar, tanto en mi nombre como en el de todos los asturianos, mi

más cordial felicitación.
Aprovecho la ocasión para desearles toda clase de éxitos en esa labor tan impor-

tante que llevan ustedes a cabo, como es la formación de los jóvenes.
Un cordial saludo,

Antonio Trevin Lombán
Presidente del Principado de Asturias
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on muchas las ocasiones en que un alcalde tiene que preparar algún tipo
de coleborecion para publicaciones que contribuyen a destacar las activi-
dades de un pueblo, un colectivo, unos festejos u otra activided, pero son
pocas en las que se contribuye a destacar la gran labor de un colectivo en

favor de la enseñanza y la Iotmecion de las personas.
Es por este motivo que cuando desde Turón, me han solicitedo unas palabras

para la conmemorecion del 75 Aniversario de! Colegio de los Hermanos de La SaJIe,
me he marcado el objetivo de no contribuir con un breve Saluda; por ello me he pei-
tnitido bucear en la historia de este emblemático Colegio que ha marcado toda una
vida de esta zona del Concejo.

Fue, según mis datos, precisamente un alcalde de Mietes, conjuntamente con
representantes de la antigua HuJIeras de Turón, quien en 1917, firmó el convenio para
el inicio de la cotistruccion de este centro que inicietie su actividad escolar con los
hijos de los trabajadores en 1919.

Quiero destacar desde este escrito, la gran labor que los Hermanos de la Salle y
sus enseñanzas, han llevado a cabo en el vaJIe de Turón, siendo el germen que ha
permitido el nacimiento de importantes colectivos o la Iotmecion de hombres y muje-
res que han destacado en la vida local, regional y necionel. Quién no tiene en su
mente al popular Coro Minero de Turón, que necio bajo la tutela de un hermano de
La Selle, o la magnífica epottecion a la elite del deporte con nombres como Pachín,
Redondo, Quirós, Vitos, Mateos, Pablo o Carrete entre otros, obviando aquí citet por
lo extenso a los centenares de médicos, maestros, ingenieros, etc.
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B Colegio de los Hermanos de La Sa!!e, en el que trabajan además, magníficos
profesores seglares, ostenta ya la meda!!a de oro del Ayuntamiento de Mieses, con-
cedida en 1969 por el entonces alcalde D. Guilleimo Lorenzo, pero es en estos
momentos de dificultad, cuando es más grato el reconocimiento de todo un pueblo
a la gran labor desarro!!ada en el más absoluto de los silencios por un colectivo que
nunca ha reclamado nada y ha tenido el trabajo en la formación de los hijos de los
trabajadores como bandera.

La Sa!!e, como todos los tnietenses yen especial la población de Turón conoce a
este Colegio, ha sido siempre un centro abierto al entorno y en el que ha primado el
estar al lado de los trabajadores, de sus famílías y de sus hijos, es por e!!o que en un
momento como este en el que se cumplen 75 años de vida, quiero transmitir a toda
la comunidad de los Hermanos de La Sa!!e y a cuantas personas prestan servicio de
una u otra forma en el Centro, mi más sincero agradecimiento y el de todos los mie-
tenses por esta ca!!ada labor y animarles a continuar en esa línea que les distingue y
diferencia.

Setenta y cinco años es un breve período en la vida de los pueblos, pero es un
espacio suficiente en el tiempo de los hombres para desarrollar lo que en principio es
un proyecto de vida que culmina en la edad adulta, el Colegio de La Sa!!e, ha contri-
buido a incorporar valores y argumentos a sus alumnos en el proceso de transfor-
mación hacia una sociedad más libre, más justa y más desarrollada.

B Colegio es un instrumento promotor de la Cultura y al mismo tiempo un espa-
cio donde han de aprender el hombre y la mujer a ser libres, a pensar y a adquirir
conciencia de su condición de la sociedad, es una realidad tan importante y comple-
ja que requiere la generosa ayuda de todos, del Estado, de los padres, de los educa-
dores y ante todo de los jóvenes, que son siempre los agentes más importantes de
su propia formación.

Un Colegio como La Sa1le, aglutina todos estos factores en armoniosa conjunción
y por ello los resultados, han sido excelentes.

La cantidad de ciudadanos que aquí se han formado y todos los mietenses, nos
sentimos orgullosos insisto en estos momentos diiiciles, cuando 10 más sencillo sería
irse con sus enseñanzas a otra parte, La Salle, continúa ofreciendo en Turón y para
todos la misma calidad de enseñanza.

Puedo garantizar como alcalde que desde el Ayuntamiento, ofreceremos todo
nuestro apoyo y colaboración para que continúen desarrollando esta importante tarea
educativa en el convencimiento de que todos los mieienses sin distinción se 10 agra-
deceremos.

Mi felicitación a los Hermanos de La Sa!!e, al Colegio Nuestra Señora de
Covadonga - Isabel la Católica (verdadero nombre de La Salle) y a todos los que son
y fueron sus alumnos.

Gustavo Losa Martínez
Alcalde de Míeres
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[I]n el segundo semestre de 1915,
Hulleras del Turón, empresa fundada el
20 de abríl de 1893 con capital vasco-
asturiano, comienza la construcción de

una escuela en Turón, dentro del programa de
asistencia a los trabajadores y como consecuencia
de los beneficios fiscales que el Estado proporcio-
naba a cuantas iniciativas tuvieran las Empresas
en el orden social y asistencial. Por eso, se pensó
en una escuela, dada la escasez de puestos
docentes y sobre todo, a imitación de otras
Empresas de la zona.

Era tradición, por aquellas fechas, que al final
de curso se hiciesen en los colegios una exposi-
ción escolar con todos los trabajos realizados por
los alumnos a 10 largo del año escolar.

y como consecuencia de una de ellas, cele-
brada en el colegio Santiago Apostol, de Mieres,
regentado por los Hermanos de La Salle, parece
ser que nace la idea de ceder la escuela en cons-
trucción en Turón a los Hermanos, puesto que
parece ser que por la cabeza de los dirigentes de
la Empresa, rondaba la idea de entregar la direc-
ción de la misma a una orden religiosa.

Así nos 10cuenta en su obra: "La obra Iasalia-
na en España", el Hno. Claudio Gabríel, según
informa una nota del Hno. Luis, director, por
aquella época de Mieres que dice: "La escuela de
Turón, es un fruto riquísimo de las exposiciones
escolares, nunca bastante alabadas del Hno.
Joaquín. Corría el año 1917 y era alcalde de mie-
res, según creo, don Man:rel Fernández, emplea-
do de Hulleras del Turón,

Un día, el dicho señor Alcalde preguntó al
Secretario don Lisardo a quién le parecía que
podrían confiarse unas escuelas que se estaban
haciendo en Iurón. Don Lisardo, por respuesta le
condujo al señor Alcalde a visitar la exposición
escolar del Colegio de Mieres.

A los pocos días recibí, termina la nota, una
tarjeta del señor Merelló, (Director Técnico de
Hulleras del Turón), invitándome a visitar el nuevo
grupo escolar y a exponer las condiciones en que
podríamos encargamos de la nueva escuela".

Lo cierto es que el Hno. Luis sirvió de inter-
mediaría para conectar al Director-gerente de
Hulleras del Turón don Eduardo Merelló y al Hno.
Gerfríd Adríen que era por aquellas fechas el Hno.
Provincial de quien los Hermanos dependían.

La iniciativa es vista con agrado también por el
Subdirector de la Empresa don Rafael del Riego,
que toma la obra con verdadero interés.

Así las cosas el 31 de octubre de 1917, se fir-
man en Turón las Bases de la Fundación de la
escuela, convenidas entre la Sociedad Hulleras del
Turón, representada por el Sr. Hontanal, Director
Técnico, y el Reverendísimo Hno. Superior
General del Instituto de los Hermanos de las
Escuelas Cristianas representado por el
Reverendo Hno. Adríano, Visitador Provincial de
Madrid.

Las Bases contaban con 11 c1aúsulas:
1a._ La Sociedad Hullera del Turón con el fin de

beneficiar a los niños del pueblo de Turón y espe-
cialmente a los de sus obreros y empleados funda
y dota una escuela de la enseñanza completa.
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2a
._ Su objeto es fomentar la instrucción y cul-

tura de los niños basadas en los principios de la
religión católica; por esto la Sociedad Hullera del
Turón encomienda la dirección de la escuela a los
Hermanos de las Escuelas Cristianas, que serán
en número de cinco, conviene a saber, cuatro pro-
fesores y un Director. Habrá además un criado al
servicio manual de la casa.

3a
._ La Sociedad entregará a los Hermanos

antes de que tomen posesión de la casa la canti-
dad de 1.500 pesetas por cada uno en concepto
de gastos de instalación: viaje, ropa, mobiliario,
biblioteca y demás quedando todo ello desde
luego propiedad de los Hermanos. Entregará así
mismo 300 pesetas para el ajuar del criado.

4a
_ Dará una asignación mensual de 125

pesetas a cada Hermano y 75 para el criado así
como el carbón, agua y luz.

5a
. - Para el suministro gratuito de los enseres

de clase a los niños se deben contar como térmi-
no medio unas 5 pesetas por alumno y por curso.

6a
. - La admisión de los niños está reservada a

la Sociedad Hullera del Turón o a la persona que
designase. Se hará constar por medio de una
papeleta debidamente firmada que se entregará al
efecto.

T". - El hermano Director tendrá derecho abso-
luto de expulsar a los alumnos que por su con-
ducta lo merezcan.

W.- Corre por cuenta de la Sociedad Hullera
del Turón proporcionar y conservar los edificios
para la habitación de los maestros y de los alum-
nos así como el material de eneñanza y el mobi-
liario escolar. Estos gastos no estarán comprendi-
dos en las cantidades arriba mencionadas.

9a
. - Con el fin de que los Hermanos puedan

conservar el espíritu de su estado y la uniformidad
en su enseñanza, deben disfrutar de entera liber-
tad para observar las Reglas del Instituto, tanto las
que conciernen al interior de la Comunidad como
las que se refieren a la dirección de las clases y
elección de textos. Seguirán en su enseñanza el
sistema "Simultáneo-mutuo" expuesto en el libro
llamado: Guía de las Escuelas Cristianas.

lOa._ El superior general tendrá la facultad de
trasladar a los Hermanos cuando lo juzgue con-

veniente. Del mismo
modo podrá retirar a los
hermanos si llegase el
caso de que no disfruta-
sen de la libertad men-
cionada en el artículo
anterior.

lla._ Si por un moti-
vo cualquiera los Her-
manos tuvieren que abandonar la dirección de la
escuela, ambas partes toman la obligación de avi-
sar a la otra con Seis meses de antelación, y la
"Sociedad Hullera del Turón" les abonará a cada
uno 300 pesetas como indemnización por gastos
de cambio de casa, viaje, etc.

El documento fue hecho por duplicado y fir-
mado, como se ha dicho, en Turón el día 31 de
octubre de 1917. El edificio constaba de dos plan-
tas. Cuatro clases en la parte baja entre el jardín y
dos patios unidos. En la superior se instalaría la
vivienda de los Hermanos, el oratorio y la sala de
estudio.

Sin que sepamos el motivo, la Escuela se
puso bajo la advocación de Nuestra Señora de
Covadonga, patrona de Asturias, aunque lo usual
fue que desde un principio se la conociera como
Colegio La Salle siguiendo las costumbres de las
demás escuelas dirigidas por los Hermanos.

A pesar de haberse firmado el contrato en
1917, la Escuela no comenzó a funcionar hasta el
7 de enero de 1919, bajo la dirección del
Hermano Optato Román (Román Maestro
Maestro) al que acompañaban otros cuatro
Hermanos: Cesáreo Vivián (Agapito Olívares
Goicoechea) que sería el encargado de la primera
clase con 54 alumnos, Alfonso Vivián (Epifanio
Garda Martínez) que estaba al cargo de los 60
alumnos de la segunda clase, Norberto José
(Pablo Díaz de Zárate Ortíz) encargado de la ter-
cera clase y de sus 66 alumnos y el más joven con
tan sólo 20 años, Floriano Félíx (Emílíano
Santamaría Angula), que sería quien se encargase
de los 72 alumnos de la cuarta clase.

De esta manera comienza a funcionar la
escuela con 252 alumnos repartidos en los cuatro
cursos existentes.

Carlos Vega
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,F1:..,:',",c:n",',,1I ace unos meses el amigo Carias Vega,
profesor en el Colegio Nuestra Señora
de Covadonga, me pidió colaboración

[g;~~!:!J con motivo del 75 Aniversario de los
Hermanos de la Salle en nuestro valle de Iurón.

Pues bien, tomando entre mis manos unas
cuartillas me puse a recordar los años vividos en
ese colegio como Instructor de Primera
Enseñanza y que si la memoria no me falla fueron
unos nueve años del veintiuno de Septiembre de
mil novecientos cincuenta y siete al diez de
Septiembre de mil novecientos sesenta y seis.

A mí mente llegó el recuerdo de los
Hermanos: Enrique, Inocencia, Carias Blanco,
Alejandro Josué, Federico, Luis, Félíx, Ricardo y
un largo etc.

De ellos me quedó grabado en parte la histo-
ria real de San Juan Bautista de la Salle de la cual
esbozaré a largos rasgos el significado e impor-
tancia que tuvo entre sus apóstoles, que siguieron
el camino evangélico de este abnegado fundador
de la benéfica institución, cuyo nombre encabeza
estas líneas.

La historia de San luan Baustia de la Salle per-
maneció inédita mientras no se publicaron los
preciosos documentos conservados por la grati-
tud y que solo conocen las clases proletaria das ,

Me refiero a los Hermanos de la Salle, tan vin-
culados a nuestro valle y que revestidos de su
humilde hábito, según frase de Lacordaire, atra-
viesan incesantemente las calles de nuestra ciu-
dades y en vez de los ultrajes que recibían con fre-
cuencia, no encuentran más que las miradas
benévolas de los obreros, el respeto de los cristia-
nos y la estimación de todos.

Son los apóstoles oscuros de todos los pue-
blos donde están ubicados, mezclando el temor
de Dios Creador con la enseñanza, el orden, la
paz y el honor.

Esta es la obra de los hijos de la Salle: condu-
cir a la niñez por las sendas de la justicia y crear

un perfecto modelo democrático cristiano.
San Juan Bautista, hijo de la nobleza de

Reims, concibe entonces el grandioso pensamien- .
to de establecer y propagar un nuevo sistema de
Enseñanza superior, acomodada a las necesida-
des del pueblo. Con ese fin distribuye sus cuan-
tiosas propiedades en beneficio de la juventud,
constituyéndose en tutor y maestro.

A los que se consagran a la penosa labor del
apostolado escolar les dice que "los maestros que
forman los niños según el espíritu cristiano son
los cooperadores de jesucristo, ejercen las funcio-
nes .de ángeles de la guarda y son útiles a la
Religión, a la sociedad, a las familias".

Los maestros están obligados a conocer y
practicar 10 que enseñan, porque sería vergonzo-
so explicar materias que no poseen y exhortar a
los alumnos a la práctica de virtudes y leyes que
el profesor menosprecia.

Los beneméritos hijos de la Salle se acapara-
ron en una Exposición Universal de todos los pre-
mios asignados a la pedagogía moderna yeso
dice mucho a su favor.

En los confines de la tierra, en las inaccesibles
regiones del paganismo, llevan a cabo la grandio-
sa empresa de sacrificar sus vidas en aras de la
juventud como ocurrió en nuestro valle.

Soy en parte testigo directo de la actividad, de
la fortaleza y mansedumbre de estos incompara-
bles varones, ángeles de la paz, elegidos por Dios
para conducir por las sendas de la justicia a esa
multitud de seres que encuentran seguro albergue
en la caridad inagotable de las Escuelas Cristianas
de la Salle.

Al 110 poder extenderme más debido al espa-
cio, quiero mandar un sincero saludo a mis anti-
guos compañeros que en aquellos años compar-
timos con empeño y cariño la pedagogía: José
Luis, Nemesio, Alfonso, Joaquín, Berto. A todos
ellos un hasta ahora.

Desideno Pernández Suárez.
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mi apreciado ex-alumno turonés:
Correspondo con agrado a tu cordial
saludo. Gracias por tu delicadeza. Me

I.!::::====:::::!.J ha causado enorme satisfacción saber
que eres agradecido ex-alumno de LA SALLE DE
TURON.

¡Siempre adelante!
Ya me perdonarás que no te redacte una misi-

va de altos vuelos. Me propongo, que según me
vayan brotando las ideas, a 10 mejor sin orden, se
vayan mecanografiando. Luego me ceñiré al
orden que me trazas en tu postrera misiva. Tengo
tantas ideas y trabajo, que no me es fácil sujetar-
me a un orden.

ACTIVIDADES EN EL COLEGIO DE
NUESTRA SEÑORA DE COVADONGA

Los Hermanos de entonces, éramos de clase
ininterrumpida. Dados de lleno a la clase modes-
ta turonesa. Revestían cierto brillo, los FINES del
CURSO escolar. Eran muy aplaudidos, los núme-
ros de gimnasia y juegos, que los alumnos desa-
rrollaban en el patio bajo la autoridad del Sr.
Durán, ferroviario con residencia en Ablaña. Fue
incondicional para los juegos y entretenimientos.
Los alumnos quedaban divididos en dos bandos
rivales: Colorados y amaríllos. Eran números vis-
tosos, ejercicios realizados con justeza e ímpeca-

blemente, tenían
por escenario los
patios.

El Hno. Ma-
nuel, verdadero
"Papá", era un
gran artista, mon-
tando exposicio-
nes de los trabajos
de los alumnos.
Cosa sorprenden-
te es que al aveci-
narse la NAVIDAD,
como gran pintor y
diseñador, con los alumnos mayores se lucían en
aquellas filigranas de dibujo y de arias, que cons-
tituían las FELICITACIONES, verdaderas obras de
arte, que eran expuestas en el vestíbulo de entra-
da. Así mismo, cada año, no era dado que fallara
el montar en la Capílla y en una de las clases el
artístico NACIMIENTO. Las escenas y motivos que
los plasmaba en grandes papelones, que daba
gloria admirarlos. De todo entendía aquel bien
recordado Hno. Manuel.

Aquel improvisado profesor de gimnasia, que
relegaba al olvido, decir que fue antiguo alumno
de Maravíllas de Madrid, colegio aquel, que tuvo
el honor de ver que S.M. Alfonso XIII, presidiera

los ejercicios gimnásticos.
Como relleno de esta página, me place

estampar, los jugadores de primera hora,
que constituyeron el Club Deportivo de
Turón. Como portero: Manolo que vivía en
los cuarteles de Fígaredo, defensas;
Redondo y Paliar, que sufrió rotura de pier-
na, los hermanos Muñiz, uno Centro
medio y el otro ala, Mario otro ala, Resto
interior, Tino de delantero centro y los her-
manos Pepe Suárez, médico internacional,
la Gimnástica de Madrid y su hermano
Germán, maestro.

Hno. Emílíano Santamaría
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encargados de las cuatro aulas correspondientes,
con capacidad para más de doscientos niños, que
por aquellas fechas se beneficiaban del mismo.

En este concepto la Sociedad Hulleras del
Turón sufragaba los gastos de todos los servicios,
tal como conserje, ordenanza, cocinero, limpieza,
libros, cuadernos, plumas y demás utensílíos de
enseñanza que al alumno le salían totalmente gra-
tuitos.

Todo ello fue aportado durante muchos años
por la empresa, todo en beneficio de sus obreros
para que sus hijos recibieran la educación cristia-
na, que estos hermanos con la mejor de las
voluntades y deseos ofrecían todo su saber en
beneficio de sus alumnos. Por estos años ejercía
como Director de la Empresa el Ingeniero D.
Eduardo Merelló, su labor ha sido ejemplar en
todos los terrenos dando impulso extraordinario
en todo aquello que suponía mejorar las condi-
ciones del colegio que poco a poco tuvo un auge
llamativo para quienes tuvieron la oportunidad de
conocer la importancia de todas sus instalaciones.
No se quedó a la zaga el también Director que le
sustituyó D. Rafael del Riego, padre del pueblo de
Turón que puso todo su entusiasmo e interés por
este Colegio como así mismo por todo aquello
relacionado con las viviendas de los productores
dándoles toda la clase de facilidades para que

1cumplirse el setenta y cinco aniversa-
rio de la fundación del Colegio de
Nuestra Señora de Covadonga de
Turón, no puedo por menos que sen-

tirme un tanto halagado y a la vez agradecido al
poder corresponder con unas líneas que sirvan
como recuerdo de la celebración de esta efeméri-
des de un aniversario que con el mejor de los
deseos constituye el punto de partida de quienes
por los años 27 y 28 tuvimos la alegría y el reco-
nocimiento más profundo de haber sido alumnos
de tan prestigioso Colegio.

Por estos tiempos, una arcadia feliz de paz,
trabajo y alegría se respiraba en esta cuenca
minera del Valle de Turón.

No podía ser por menos, los que por aquel
entonces en edades comprendidas entre los ocho
y nueve años o algo más, se gozase de tierna
infancia llenos de ilusión y pletóricos de vida y nos
sintiéramos felices al compartir nuestra juventud y
nuestros primeros pasos de estudio, dentro de un
marco de franca convivencia y amistad completa-
mente famílíar, el que junto a nuestros profesores
los Hermanos de la Doctrina Cristiana del Colegio
de Nuestra Señora de Covadonga de Turón
impartían con el mejor de los cariños la educación
a los hijos de los mineros de este valle, gracias a
la generosidad y subvención que aportaba la
Sociedad Hulleras del Turón, que por aquel
entonces regentaba la dirección y explota-
ción de las minas ubicadas en esta cuenca.

Ha sido sin duda alguna en este senti-
do la citada sociedad la que a través de
muchos años ha logrado poner a este
Colegio a la altura de los mejores de
España en cuanto a la orden y distribución
de su estructura, como también por su
capacidad de clases para el alumnado y así
mismo la función realizadora de mantener
el más alto nivel de enseñanza educadora
cristiana cuyo cargo estaba representado
por un Hermano Director, cuatro hermanos
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estas personas que 10dieron todo y que hoy
sabe Dios si aún viven pero que tengan pre-
sente que nuestro recuerdo permanece fiel,
porque aquellos fueron los que encauzaron
nuestros primeros pasos en el camino del
bien y abrieron las puertas del saber y los
conocimientos propios para andar por la
vida con la tarjeta de identidad de haber
sido alumno de tan queridos profesores.
Todo parecía funcíonar en este Colegio
como un cronómetro, dentro de un
ambiente religioso de puro amor apostó-

~""""""""..::""""""""""""""""""""~IL.~~"",,,,""""~""""""""~:: Iico, puesto en gran evidencia por la sana
~ condición de nuestros profesores y el ejemplo de

toda una vida dedicada a la enseñanza.
El recreo, el fútbol y las excursiones por las

distintas montañas que rodean nuestro valle fue-
ron sin duda alguna los motivos de expansión
que más nos agradaban, recuerdo que en una de
las salidas que hicimos al monte de la Braña en
un día primaveral, una gran tormenta se presentó
de repente con gran ruido de truenos y aparato
eléctrico que nos hizo dispersar cada uno por
donde pudo, muchos transportábamos frutas y
alimentos que los hermanos siempre solían llevar
para repartir entre todos, el caso es que varios de
los que llevamos estos alimentos después de
mucho correr nos refugiamos en una garita de Vía
Normal en Cabojal, allí dimos buena cuenta de
~odo pensando en 10que al día siguiente dirían los
compañeros que buscaron otros lugares para pro-
tegerse de la tormenta.

Mi definicíón hoy como antiguo alumno se
vive en el mundo de hoy. En nuestros días, al
igual que en todas las demás épocas de la histo-
ria de la humanidad, encontraremos valores posi-
tivos y negativos. Esto es indudable. Lo que
importa, sobre todo al alumno formado en el
clima cristiano de la escuela cristiana y lasaliana,
es vivir sus días con plena y auténtica responsabi-
lidad cristiana. De esta manera hará posible un
mundo mejor, una comunidad humana más cris-
tiana.

Que nadie olvide que para él "el mundo de
hoy" es "su mundo" en el que parece como testi-
go y como actor. Que su testimonio y sus hechos
sean realmente positivos.

Gerardo Fernández Garda

pudiesen construir su vivienda, y por este motivo
muchos son dueños de las mismas gracias a la
generosidad de este hombre que tuvo un final trá-
gico para la vida de este pueblo que tantos y tan-
tos favores le debe.

Bien recordamos al Hermano Director Román,
hombre que durante bastante tiempo estuvo al
frente de los Hermanos del Colegio, también
recordamos al Hermano Manuel director en un
período de tiempo inferior al Hermano Román,
impartía por aquellas fechas la enseñanza de la
primera clase el Hermano Gabriel, entusiasta
deportista, amigo de la música y creador del Coro
de la Salle, la segunda clase la impartía el
Hermano Pelagío (el calvo) humorista cíen por
cíen y duro a la hora de tomarte la lección, un
hombre corpulento como un roble y siempre al
quite de quien se mofase a causa de la calva total
que tenía su cabeza, la tercera clase el Hermano
Bruno de cualidades físicas de atleta, pelo rubio
siempre al quite del despistado al que despertaba
con la señal de pino que siempre traía consigo,
buen educador y amigo del fútbol, el Hermano
josé tenía una inmensa cicatriz que le bajaba
desde el ojo izquierdo hasta e11abio superior de la
cara, un hombre recto y muy vigilante de los
niños durante el recreo, fue una especíe de enci-
.clopedia por los grandes conocímientos que pose-
ía en todas las materias, supe que había muerto
en Valladolid a consecuencía de un atropello que
tuvo por un cíclista. Fueron muchos más los
Hermanos que pasaron por este colegio y todos
dejaron huellas imborrables entre los alumnos y
muchos son los recuerdos que giran en torno a
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ntes de entrar en la materia, tengo el
gusto de informar que de tres herma-
nos carnales que éramos, los tres

I.!:::::===!.I hemos estado en Turón, en el colegio
La Salle.

Mi hermano Maxímíno Seco, el mayor, estuvo
el año 31, 32 Y 33, año que marchó a La
Felguera. Mi hermano Manuel Seco, estuvo en el
año 1934 y 1935, año en que fue fusílado. El últí-
mo, su servidor, que he estado dos veces distin-
tas en Turón.

La vez que estuve en Turón. Después del ase-
sinato de los Hermanos y del Padre Pasionista,
tardó en abrirse el Colegio un año justo, en el
lugar del barrio de San Andrés, en una casa recién
construída.

Cuando el Hermano Provincial, Hermano
Cesáreo, me insinuó ir a Turón, como reempla-
zante de los Hermanos asesinados, lo acepté con
toda la naturalídad. Más que nada, quería conocer
el entorno donde se habían desarrollado los acon-
tecímientos que condujeron a la muerte de los
Hermanos del Colegio. Mi temperamento no era
dado a resentímientos ni a venganzas.

El día 15 de Octubre, fiesta de Santa Teresa,
salímos dos Hermanos de Bujedo, camino yo de
Turón y el otro, camino de Ujo.

Como es natural y siendo tíem-
pos de Repúblíca, salímos vestídos
los dos de seglar. El Hermano
Camílo, nuestro Hermano
Subdirector, al ponemos el bombín,
prenda muy usada entre la juventud
de entonces, nos recomendó muy
reiteradamente que no nos lo quitá-
ramos, por temor a que no supiéra-
mos ponerlo después.

En Venta de Baños, nos espera
un Hermano, Secundino, un com-
pañero más de los que formaría-
mos la Comunidad de Turón. Al

vemos en la estación, como primer saludo nos
dijo: "Quién os ha puesto el bombín así, es al
revés". Mira por dónde, si hubiéramos desobede-
cído hubiéramos acertado. Nos reímos un poco y
quedamos un poco avergonzados ...

Ese mismo día por la noche llegábamos a
Mieres. Aquí pernoctamos y estuvimos allí todo el
día 16 y noche. El 17, como era la fiesta del Beato
Hermano Salomón, que entonces se celebraba en
ese día, fuimos todos, los de la Comunidad de
Mieres que eran 11 y los Hermanos de Turón que
éramos cínco, a abrir el nuevo Colegio, que como
he dicho antes, no era el anterior, pues estaba
ocupado por la Guardia Civil, sino en el barrio de
San Andrés, casa recíén construida: tenía planta
baja y dos pisos.

A las 11 de la mañana se tuvo la misa canta-
da de Angelís, cerca de 18 Hermanos y unas 25
personas de fuera. Acto seguido visitamos las dis-
tintas dependencías de la casa: aulas, recibidores
y vivienda de los Hermanos. A esta últíma parte,
sólo subieron los Hermanos. Los demás, sin
decírles nada se fueron.

Al día siguiente, 18 íbamos a empezar el curso
1935/36.

La casa estaba distribuida de la siguiente
manera:
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1°._ Planta baja: La capilla y la clase de mayo-
res

2°._ Primer piso: Clase de pequeños y media-
nos

3°._ Segundo piso: Todo él vivienda de los
Hermanos

Empecé mi primer día de maestro, pagando la
novatada, aunque yo no lo consideré así. Eran las
circunstancias las que lo imponían. Era la primera
vez que los niños asistían a las clases y todo esta-
ba sin hacer. Mientras se hacía ese arreglo, tuve
durante la primera semana 115 niños de los más
pequeños, la mayoría ni sabía todavía leer y por
tanto, ni escribir.

Allí todo era amplio. Galerías y clases amplias
y alegres. La Empresa no escatimó medio alguno
para estar con amplitud y alegría. Después de una
semana de experiencia y de ensayos me quedé,
para todo el curso con 78 niños.

De todos ellos guardo un gratísimo recuerdo.
Creo, no tuve que castigar a nadie en todo el
curso. Como aquellos no los he tenido en mi vida.
Si serían buenos, que llevado de mi entusiasmo y
su buena voluntad para todo lo que yo dijera,
quise enseñarles un canto a dos voces, pero me
dijeron otros compañeros que eso era un gran
disparate y lo dejé.

Por ellos, hubiera seguido enseñándoselo
hasta hoy. Eso sí, ponían tan buena disposición,
para ello, que 10 hubiéramos aprendido y no muy
tarde.

Entre tantos, no es de extrañar, hubiera un
garbancíto, un farolito rojo del tren. Lo digo, por-
que sólo uno me dio la lata o nos dio la lata. No
recuerdo su nombre.

Todos los días al salir de clase por la tarde, iba
por la ladera de la montaña, insultándonos a
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todos los Hermanos. La regla prudencial era
seguir como si nada, pero para él al día siguiente
no había corrección ni enmienda. A los cinco
meses desapareció y no vino más al Colegio.

Quitando ese niño, ninguno nos dio ni la más
mínima queja o desobediencia. Qué diferente
comportamiento el de las personas mayores, cier-
to que no todas.

En las visitas que me hacían las familias, padre
o madres de los pequeños, me hacían reir porque
al despedirse de mí me decían muy respetuosa-
mente y reca1cándolo: "Enséñele religión, pero
catecismo, no".

Como en botica, también en Turón había per-
sonas buenas y no tan buenas. Pegado al Colegio
había dos familias o tres: Una tienda de telas, un
bar pegando casi al edificio del Colegio y el dueño
del bar era todo un caballero. Tenía yo el hijo de
ese señor en la clase. Era listo y espabilado como
él solo. Varias veces nos defendió de los dichos y
hechos de algunos individuos.

Todos los días, al salir del bar un individuo
pasaba por delante de la casa poniéndonos a
bajar de un burro. Se 10 dijimos a él y santo reme-
dio. Se acabó. Varios días le siguió la pista y vio
que a mitad de camino de la acera, se paraba
miraba arriba y empezaba la consabida perorata:
"Esos frailes, mejor estuvieran ... me c. la madre
que los p .... " A los pocos días, le llamó, le dio dos
bofetones buenos y le dijo "Si el siguiente día los
insultas, te doy cuatro bofetones ¿has oído? No
10 volvió a repetir.

El Frente Popular de San Andrés, encargado
de la formación de los piquetes revolucionarios
los jóvenes, encontró en la acera de nuestra casa
un lugar para hacer la INSTRUCCION. Empezaban
a cantamos el decálogo a los Frailes. No recuerdo
todos los puntos.

He aquí algunos: : "Uno, dos, tres, no quere-
mos a los frailes en San Andrés." "Uno, dos, tres,
cuatro, cinco, no queremos catecismo" ....

Se 10 dijimos al del bar. Una vez más hicieron
su presencia, no más.

En resumidas cuentas, ENCONTRE, en mi pri-
mer contacto con ese pueblo un lugar CERRADO,
FRIO y poco COMUNICATIVO.Hombres que de la

revolución habían salido VENCIDOS PERO NO
CONVENCIDOS.

Y sobre todo, 10 encontré poco culto. Esto no
me extraña, cuando mucha gente había venido de
las más diversas regiones de España y Portugal,
en busca de su porvenir y futuro.

La segunda vez que he estado en Turón en el
mes de agosto de 1975, hasta agosto de 1980. La
impresión que le causa a un hombre el paso de
un día tormentoso y huracanado a un día esplen-
doroso, me causó a mí esta segunda vez y larga
que visité el pueblo de Turón.

Lo encontré plenamente cambiado y transfi-
gurado.

El cambio que encontré entre el Turón de ayer
y el Turón de hoy ha sido muy grande y llamati-
vo.

Le hallé muy abierto y por tanto muy comuni-
cativo, alegre, respetuoso y hasta muy culto. En
esta segunda etapa pasé cinco años muy felices
en medía de niños y niñas muy abiertos, alegres
y con grandes deseos de aprender. Su simpatía
me llamó poderosamente la atención.

Hoyes el día que después de 14 años que salí
de allí, me siguen escribiendo algunos, y aún des-
pués de haberse casado, cosa que ningún centro
por donde yo he pasado me ha guardado ese
cariño.

Cinco años estuve compenetrado con los sen-
timientos y afectos de ese pueblo del que sentí
marcharme.

Como nota de agradecimiento y afecto traigo
el hecho de un matrimonio que el día de mi par-
tida, vino a despedirse de mí en plan de agradeci-
miento porque su hijo, en el año en que estuvo
conmigo, en la tercera elemental, había aprendido
a escribir y bien, después de dos años de estar
escolarizado, sin que se consiguiese ese objetivo.
Me quiso dar una propina, que de ninguna mane-
ra acepté. La mujer se despidió dándome un beso
y llorando. Este hecho me dejó muy emocionado.

Por eso, cuando conviví, y hablé con gentes
de este pueblo de hoy me llamaba la atención el
COMPORTAMIENTODE LAS GENTES DE AQUEL
PUEBLO DE AYER...

Hno. FIorendo Seco
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[0arece que fue
ayer, cuando
celebrábamos
las Bodas de

Oro de nuestro Colegio La
Salle y sin embargo ya
han pasado Cinco Lus-
tros, que jalonaron parte
de la historia de Turón y
del Colegio.

Decíamos por aquel
entonces "LAS CAMPA-
NAS ANUNCIAN UNO DE
LOS MOMENTOS MAS
IMPORTANTESQUE VNE
EL VALLEDE TURON" y
en efecto así fue, se nom-
braron unas Comisiones
de trabajo, formadas por
Antiguos alumnos y
Profesores, que confec-
cionaron un amplísimo
Programa de Fiestas, que sintetizado consistió en
una Semana dedicada a la Juventud y otra con
actos de todo tipo, al Colegio, a los Profesores y
Antiguos Alumnos.

Se puso el nombre de "LASALLE"a una de las
principales calles de Turón donde precisamente
está ubicado el Colegio.

También recordamos a los Alumnos de la pri-
mera promoción (año 1919) entregándoles una
Medalla conmemorativa y agasajándoles muy
especialmente, así como a los profesores más
antiguos.

Con la celebración de la efemérides del
Cincuentenario de nuestro Colegio, quisimos una
vez más hacer patente, nuestra Fidelidad; nuestro
Amor y Agradecimiento a toda la Institución
LASALIANA,por su abnegada y eficaz labor desa-
rrollada en favor de la Juventud Turonesa a través
de tantos años transcurridos desde su llegada a
Turón hasta la fecha.

En estos últimos veinticinco años, que abar-
can desde las Bodas de Oro a las de Diamante, en
Turón han pasado demasiadas cosas.

El Colegio, que durante Cincuenta años fue
tutelado por Hulleras del Turón dejó de serIo al
desaparecer esta empresa, la situación era otra,
había que empezar de cero, adecuar el Colegio a
la nueva situación y conseguir salir adelante a
veces en situaciones difíciles, que gracias a Dios y
al recíproco Amor, que los Hermanos sienten por
Turón, los problemas se fueron solventando y el
Colegio sigue ahí, siempre vivo y adelante, porque
creemos firmemente que tendrían que darse unas
circunstancias extremas, para que los Hermanos
Arriaran la Bandera que ondea en el mástil del
Colegio, puesto que son muchos los vínculos
humanos y espirituales que les unen a las gentes
de este Valle.

Informados que fuimos de la constitución de
una Comisión encargada de organizar los actos del
75 Aniversario del Colegio, que estará formada
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por Profesores y miembros de las Asociaciones de
Padres y Antiguos Alumnos, sentimos enorme
satisfacción al comprobar que en nuestro Valle, no
faltarán en todas y cada una de las épocas, gentes
dispuestas a colaborar y trabajar, para dejar el
pabellón de Turón a la altura que le corresponde.
Animo pues.

No me cabe la menor duda, que la celebra-
ción de esta efemérides, resultará de una brillan-
tez inusitada, dada la
atención despertada en
los ámbitos escolares y
visto el interés tomado
por la Comisión Orga-
nizadora, compuesta \
por personas de prepa-
ración y competencia
contrastadas.

Para terminar quie-
ro tener un emociona-
do recuerdo para todos
aquellos que tomaron
parte activa en la cele-
bración de las Bodas
de Oro, ya fallecidos,
para ellos el recuerdo y
la oración.

Para los que han
llegado hasta aquí, en-

viarles mi afecto de
siempre, en espera de
reunimos de nuevo en
esta próxima celebra-
ción.

Como anécdota cu-
riosa, os dejo esta
"perla", las Presiden-
cias de Honor, Ecle-
siástica, Oficial y Civil,
compuesta por Perso-
nalidades, que ocupa-
ban cargos importantes
en la época, la compo-
nían treinta personas
de las cuales lógica-
mente muchas de ellas
ya han fallecido y las

demás han, dejado el
cargo que ocupaban o están jubilados, a excep-
ción de uno y que tenemos gracias a Dios entre
nosotros y ese no es ni más ni menos que nues-
tro párroco D. Manuel, que sigue en el mismo
puesto que ocupaba en la conmemoración.

Hasta las Fiestas un Abrazo.

José Luis Lorenzo Suárez

I
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CURRE. A veces ocurre. No siempre,
gracias a Dios, pero a veces, sí ocurre.
A mí, me sucede alguna vez. Envidio a

I!:::==:::::!.I los hombres con ingenio para inventar-
se historias y contarlas a renglón seguido con
mucha gracia y dinamismo. Envidio, a las perso-
nas que piensan en un tema, lo atrapan, y
comienzan de inmediato a escribirlo. Sí envidio
irremediablemente, a la gente
con capacidad para cons- ~----------------------------------------------~------~
truir automáticamente,
imágenes literarias con
la belleza suficiente
para producir un relato
emotivo, interesante y
ameno.

para esta disciplina (por eso envidio a los profe-
sionales de la pluma); sin embargo escribiré
poniendo en ello todo esmero, y sin temor a las
negras tintas del ridículo, con el buen propósito de
cumplir un deber de principios, que es nada más
y nada menos, que ser agradecido.

QUIERO, demostrarlo, explayándome a placer
con el relato de alguno de mis recuerdos, y así

EN TURON, se
están dando los prime-
ros pasos encaminados
a celebrar por todo lo
alto, el 75 ANNERSA-
RIO DE LA FUNDA-
CION DEL COLEGIO
"LA SALLE", y Juan
Carlos Vega, pensó que
quizá no fuera tan ino-
portuno, que yo reali-
zase una breve incur-
sión por esos terrenos,
(terrenos que me son tan poco propicios como
poco habituales, ya que mi oficio nada tiene que
ver, en absoluto con la literatura) y me encomien-
da que escriba alguna de las páginas de la MEMO-
RIA, que dará fe de este importante aconteci-
miento.

\...

COMO NO SOY HOMBRE capaz de negarme a
satisfacer las peticiones de Juan Carlos, cuando
éste me pide colaboración para los asuntos rela-
cionados con mi querido Turón, menos ahora que
se trata de mi bien amado Colegio, acepto escribir
(me propongo hacerla), aunque mis limitaciones
para estos menesteres sean notorias.

MI CABEZA,no está debidamente organizada

rendir tributo al afecto de mis queridos "frailes" y
a la amistad de mis condiscípulos, cuyo sesgo
quebró, ¿la muerte? ¿la distancia?

RECUERDO,que mi padre, me llevó cogido de
su mano, al Colegio, por primera vez, una maña-
na de los primeros días de julio del año 1948. .

Vivíamos entonces en Vistalegre, _muy cerca
del Colegio (durante el tiempo que he vivido en
Turón, siempre viví muy cerca del Colegio). Ese
día, yo iba para hacer el ingreso, que de aprobar-
lo, como así fue, me permitía comenzar el curso
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con los demás alumnos, en setiembre, pasadas
las Fiestas del Sto. Cristo de la Paz.

Desde entonces, setiembre del 48, y hasta el
año 1971, mi vida, estaría estrechamente vincula-
da a las actividades del Colegio. Más de 20 años
que no es poco.

PUES BIEN, durante todo ese tiempo, suce-
dieron muchas cosas dignas de mención.

Hubo un tiempo, que pude ser notario de
tales hechos distinguidos, y si hubiera sido un
hombre previsor y tener curiosidad por archivar
documentos pertinentes para mi gobierno perso-
na, recopilar actas, reseñas de actividades, pro-
gramas de festejos, o tomar nota de lo que iba
aconteciendo, sin duda, yo dispondría ahora de
un banco muy abundante de datos, para atesti-
guar con los mismos, sucedido s de cierto interés.
Pero esto, no es así.

EN CONSECUENCIA, tendré que reconstruir
algunos sucedidos confiando solamente en la
memoria, y con el temor de caer en las trampas,
que ésta, por la edad y por el oficio, tiende trai-
cioneramente.

YA QUE ME PROPONGO, escribir al hilo con-
ductor de mis recuerdos, vaya realizar primero
un interesante ejercicio de pensamiento: borrar de
mi mente, toda idea preconcebida que tuviere de
sujetar mi relato a un riguroso esquema cronoló-
gico.

Ya se sabe, la memoria, a veces escribe en la
arena, y el paso del tiempo,
convierte los recuerdos en
trazos borrosos que resulta
muy difícil de identificar.

Caras, nombres, fechas,
situaciones, han quedado
un tanto olvidadas, y no
quisiera cometer el imper-
donable error de confundir
los momentos o de omitir a
protagonistas principales de
hechos verdaderamente
precisos.

COMO LOS RECUER-
DOS, son de uno, cosa de
uno, de cada uno, cada cual
podrá revivirlos a su aco-

modo. A fin de cuentas, de eso se trata. De que
vayamos rejuveneciendo un poco al rememorar
los recuerdos que tenemos celosamente guarda-
dos en lo más seguro de la memoria, porque yo,
al hablar tan solo de mis recuerdos, de aquellos
en los que he sido el "mocín" de la película, daré
al relato, inevitablemente, una fuerte carga perso-
nal, y entonces para los ajenos tiene que ser muy
aburrido y escaso interés el conocerlos.

Si cada uno reconstruye a mi aire, sus propios
recuerdos, entonces la narración irá cobrando su
emoción. Ya lo verán.

CUANDO INGRESE EN EL COLEGIO, yo tenía
a la sazón 7 años. (Prefiero decir en "aquellos
tiempos", pero es que "a la sazón" suena como
más elegante. No es por otra cosa).

SI, tenía siete años, y miraba todo con extre-
ma curiosidad. Estaba algo desorientado entre el
guirigay y bullicio de tanta chiquillería. Seríamos
entonces, algo más de 500 alumnos. Pero mi
asombro, fue mayúsculo, cuando al tercer toque
de la campana, se produjo un absoluto silencio, y
formamos filas en el patio, que entonces me pare-
ció enorme, sobre todo comparado con el patio
del Nozalón, que estaba, y está, en Villabazal,
entre las casas de mi abuela Julia y la casa donde
vivía mi tía Erundina, con Mero su marido, y mis
primos Pepe y Tonio Freire. Ese patio, fue el patio
de mis primeros juegos infantiles, y donde pasá-
bamos los recreos, los niños de la Escuela de
Doña Casílda, que fue mi primera maestra, y la
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queme enseñó a leer y a escribir, así como los pri-
meros números y contar hasta mil.

DESPUES, aunque seguía jugando en el
Nozalón, cuando visitaba a mi abuela, fue el patio
del Colegio, el que arañó mis rodíllas de niño, yel
escenario de nuestros pasatiempos de recreo y
muchos días de vacación.

LAVIDADEL COLEGIO, era muy distinta a la
que había disfrutado en mi primera escuela. Todo
era muy diferente, para mejor, y enseguida me
adapté al nuevo estilo, y a la disciplina del
Colegio.

MI PRIMER "FRAILE",fue el Hno. Javier Arce.
Con él, estaría en mi primer año de Colegio.
Después yo pasaría a segundo grado con el Hno.
Agustín, un Hermano, que venía de cierto Colegio
de Centro-América. Se le nota-
ba en el acento, por el
hablar aplatanado. Con el
Hno. Javier, (del que no vol-
vería a saber nada, hasta
que vino a Turón un herma-
no suyo, carnal, Paulíno
Arce, que solía tocar el vio-
lín las tardes de recreo, toda
una novedad, y por cierto
con un gusto notable), fue
el profesor que consolidó
mis primeros conocimien-
tos de las letras y de los
números, y el que primero
me habló de la Geografía y
de la Historia de España.

Recuerdo con qué

esmero, nos enseñaba a escribir caligrafía
en letra inglesa. Los primeros palotes, y
el abecedario ensayado en la pizarra,
para luego pasar a limpio en nuestras
libretas. Eran unos ejercicios estupendos
para perfeccionar la caligrafía. Y bien que
se notaba, a los que habíamos ido con
"los frailes".

Eran clases entretenidas de mañana y
tarde, recreos intermedios, que pasába-
mos leyendo, haciendo dictados, reali-
zando ejercicios de cálculo mental. y de
aritmética, con operaciones sobre nues-
tra libreta cuadriculada, en la que debía-

mos encajar en cada cuadro, un número, y
que puntuaba no sólo el resultado correcto de la
operación, sino también la pulcritud de las cuen-
tas.

Las tardes, se empleaban en largas sesiones
de aprendizaje de Historia Sagrada, Historia de
España, y Catecismo del padre Astete, ya que al
tiempo, nos teníamos que preparar para la
Primera Comunión. Todo me ilusíonaba, pero las
clases que me resultaban más interesantes eran
las de Geografía. Sobre un mapa de España, total-
mente ciego, es decir, en el que sólamente había
dibujado el controno-perfíl de la Península Ibérica,
nosotros, teníamos que ir situando y no minando
todos los accidentes geográficos (ríos, lagos,
cabos y golfos, picos, montañas y cordíllera_s,pro-
vincias, con sus capitales y pueblos más impor-
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tantes, límites, mares, etc.) en un verdadero ejer-
cicio de memoria, mucho más práctico que
aprenderse a la carrerilla las lecciones leídas en
los textos "made" in Ediciones Bruño.

Aprendimos con el Hermano Javier, cosas,
que hoy parecen nimiedades, pero que entonces
eran de verdadero interés: saber orientarse, cono-
cer las reglas elementales de conducta, urbanidad
e higiene, realizar trabajos manuales, cantar o
recitar en público para perder el sentido del ridí-
culo. Cultivar la amistad, y saber 10 que era ser
solidarios.

POR ENTONCES, se habían iniciado las obras
de la profundización del pozo San José, inaugura-
do algunos años más tarde, y cerrado al cabo de
casi cuarenta años de actividad, el pasado año
1992. Como consecuencia de estas obras, fue
necesario, expropiar el Cementerio Viejo, que se
encontraba ya en un lamentable estado de aban-
dono, lindando con el Colegio, al costado de la
pared que cerraba el patio, por el sureste, hacia el
río Turón.

De vez en cuando, nuestras pelotas pasaban
el muro, e iban a caer sobre alguna sepultura
abandonada. Los de octavo, alumnos del Hno.
Inocencia, alias "El Abuelo", eran los que habi-
tualmente se encargaban de saltar la tapia, y de
localizar y recoger los balones perdidos. También
fue necesario desviar el cauce del Río Turón. Se

construyó un túnel, en cuyo tramo jugamos
muchas veces la "pandilla", antes de que la male-
za y las ratas invadieran los pasadizos.

El viejo cementerio, se convirtió en plaza de
maderas y maniobras del Pozo, que también ane-
xionó para sí, algunos terrenos de la huerta del
Colegio, primorosamente cuidada, por Martín, y
más tarde por Enrique, hortelanos cedidos por la
Empresa, como también estaba cedido, Severino
Minas "El Portu", portero, ordenanza, mozo de
recados, en fin un "todo terreno", que resultó ser
un eficaz comodín para la Comunidad de los
Hermanos, en aquellos tiempos.

La huerta del Colegio, producía entonces de
casi todo. Patatas, hortalizas y fruta de varias cla-
ses, que paliaba considerablemente la escasez de
alimentos que se padecía en aquellos tiempos de
la postguerra.

A mí, especialmente, 10 que más me llamaba
la atención eran las plantaciones de fresas, muy
sabrosas y de abundantes cosechas, que recolec-
tábamos durante los recreos algunos alumnos de

primero.
Las cerezas, eran asun-

to de los críos de cuarto y
quinto, así como la hierba
seca, en una "maurera"
habilitada en el sótano de
quinto.

El aroma penetrante
que desprendía, tonificaba
el aire frío de las mañanas
de invierno, y olíamos con
fruición cuando entrába-
mos en fila a nuestras cla-
ses respectivas.

Parte de la huerta, así
como una parte del patio,
se incorporó a los terrenos
que formarían más tarde la

plaza exterior del Pozo San José. y esto obligó a
sustituir el viejo muro de piedra, por las paredes
actuales, y también propició el cambio de la arqui-
tectura del Colegio.

ENTONCES, se desmanteló el tendejón que
cubría la zona de acera, donde realizábamos
nuestros ejercicios de gimnasia, -cuerda, anillas,
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plinto y potro-, y en donde
nos guarecíamos de la lluvia
a la espera de entrar en
clase, o durante los recreos
en las mañanas lluviosas.

En esa zona, se ubica-
ron los servicios (urinarios y
retretes exteriores).

SE CONSTRUYO, al
mismo tiempo el ala donde
se ubica la actual Capilla y
los salones cedidos para
usufructo de los An-tiguos
Alumnos. Quedaba elimina-
do de esta manera el patio
de tierra, y la arboleda que
proporcionaba agradable
sombra en las tardes caluro-
sas de mayo y junio.

FUE SIN DUDA ALGUNA, aquella, una época
de ambios.

Cambió la propia fisonomía -interior y exte-
rior- del Colegio. También cambiaron, unos por
otros, los Hermanos de la Comuni-dad. Se fueron
los que teníamos, hacia otros destinos, y llegaron
procedentes de Bujedo o de otros Colegios, nue-
vos "frailes", que de inmediato se integraban en la
vida de la Comunidad, sintiéndose como de casa
de toda la vida.

Turón, hacía gala de su consabida hospitali-
dad, conseguía que ningún Hermano se sintiese
forastero. Es más, algunos Hermanos, pensemos
en el Hno. Pablo q.e.p.d., se consideraba de
Turón de toda la vida. No en vano el pueblo le
nombró: "hijo predilecto".

SE MANTENIA el ideario Lasaliano, y el estilo
de enseñar. Pero se incorporó, al programa edu-
cativo, el Bachiller Elemental.

Esto, sucedía en el año 1951. En una época,
en la que en España tan solo estudiaba bachille-
rato, uno de cada cien niños españoles, y sola-
mente en capitales de provincia o en pueblos muy
importantes. Claro, que para los HERMANOS DE
LA SALLE,Turón, era un pueblo muy importante.

El Hno. Director, Félix Bartolomé, al que cari-
ñosamente apodábamos "Seísdedos", se empeña
en dar clases de Bachiller y consigue la Primera

Promoción inicie su andadura en el curso 1952-
53.

EL CURSO ANTERIOR, yo 10 había pasado en
tercero, con el Hno. Gregorio. Este era un "fraile"
gallego que ejercía como tal. Estaba cargado de
morriña, hablando a menudo de su Galicia natal,
y de manera especial de una de sus playas:
Samil.

El Hno. Gregorio, aparentaba un carácter
áspero, tal vez consecuencia de una úlcera de
estómago. Sin embargo era como se dice, "un
cacho" de pan. Tenía un corazón sentimental, y 10
demostró, llorando muy apenado el día que reci-
bió la noticia de la muerte de un hermano suyo
que también era Hermano de La Salle.

DE TERCER GRADO,junto con otros alumnos
procedentes asimismo de tercero, y también de
cuarto, pasé a formar parte de la Primera
Promoción de Bachilleres, que salía de nuestro
Colegio.

Para ocuparse de nosotros, llegó a Turón, un
joven "fraile" burgalés, el Hno. Teodoro Gabriel,
que nos dedicaría en exclusiva, cinco años de su
vida, sin regatear esfuerzos y con una dedicación
total.

El Hno. Teodoro, a quien yo, y me consta que
todos mis condiscípulos, sus alumnos de enton-
ces, profesamos un entrañable afecto, nos tuvo
bajo sus riendas a 10 largo de todo el bachiller ele-
mental y la consiguiente reválída.
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Eramos su "tribu", y de ella se ocupaba con una
entrega insuperable. Nos tomó en ingreso y prime-
ro con un entusiasmo especial, y de notros se segui-
ría ocupando, de manera exclusiva a lo largo de
cada curso durante los cuatro de bachiller y reváli-
da, dando él solito, (salvo ayudas círcunstancíales
en la asignatura de religión, proporcionada por el
Hno. Director) todas y cada una de las asignaturas y
materias de cada curso. Su labor es impagable.

Tenaz, infatigable, generoso y cuidador de
todos los detalles encaminados a formamos sóli-
damente, le hacen acreedor de nuestro cariño, y
reconocimiento especial. Se tiene bien merecido
un homenaje. Y pregunto a mis "compás" de la
Primera promoción ¿para cuándo quedamos?

(Yo recuerdo vivamente, con nombres y ape-
Ilídos a todos y cada uno de mis 24 condiscípulos,
y sé cómo localizarlos, salvo al pequeño José
Manuel García Varela, que se fue de Turón inme-
diatamente de terminar el bachiller, siguiendo el
destino de su padre, que era guardia civil.

Desde entonces, ignoro su paradero ¿quién
sabe dónde y cómo Iocalízarle?

Uno que falta ya para siempre es Paco
Moreno. Se murió muy joven. Creo, que en la
ciudad de Barcelona.

ENTONCES, estudiábamos y nos preparába-
mos en el Colegio, pero nos teníamos que ir a
examinar al Instituto Alfonso Il en Oviedo.

Los días de exámenes, teníamos que madru-
gar. Tomar el trenecílIo de la Empresa, que nos
llevaba desde La Cuadriella hasta Figaredo, y en

esta localidad, cambiar al tren,
ferrocarril Vasco-Asturiano, lo que
hoy en día es el FEVE;y en viejos
vagones de tercera, con asientos
de listas de madera, viajábamos
expuestos al hollín que iba sol-
tando una vieja locomotora de
vapor, encargada de arrastrar
hasta la Estación Terminal del
"Vasco" en la calle Argüelles de
Oviedo, el tren de las 8 de la
mañana.

A TRAVES, del Parque San
Francisco en Oviedo, subíamos

desde la estación hasta el Instituto, que
se encontraba y se encuentra en la confluencia de
las calles Marqués de SantaCruz y Santa Susana.
Entonces no se había construido en la zona alta
de Ovíedo, dedicándose la zona donde ahora se
ubica la Plaza de España, y los edificios de servi-
cios múltiples de la Administración, a Campo de
Maniobras de soldados.

Por allá nos movíamos, cargando con la male-
ta de libros y el paquete de la comida, en tanto
nos iban examinando. ¡Qué tiempos aquellos!.

LACALIDADde la enseñanza recibida, era tal,
que los Catedráticos que nos examinaban en el
Instituto Alfonso Il, se admiraban de que estu-
diando "por libre" tuviésemos un grado de forma-
ción tan notable.

Tengo constancia, de que en más de una oca-
sión, cuando certificaban las notas (con destaca-
dos sobresalientes, bastantes notables, muchos
aprobados y algún que otro suspenso ocasional,
que te machacaba el verano, de todo había), elo-
giaban calurosamente a nuestros profesores, los
Hermanos, pues hubo un tiempo de coincidir exa-
minándose hasta tres promociones.

POR ESO CREO, que es este el momento, de
rendir tributo al esfuerzo de nuestros profesores
de BachílIer, y a quienes tuvieron la iniciativa y el
ánimo de solicitar a la Empresa la subvención de
los estudios de este tipo. No debía ser fácil discu-
tir con D. Francisco de La Brena, en aquellos
tiempos Director General de la Empresa, Hulleras
del Turón y convencerIe, de que era asunto de
interés para la Compañía, el hecho de que patro-
cinase no sólo la enseñanza general, como 10
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venía haciendo desde la fundación del Colegio,
sino también la formación de bachilleres. Pues
hasta entonces, en el Colegio, se impartían estu-
dios relacionados con una cultura de carácter
general, escalonada en 8 grados que era conside-
rada más que suficiente para encaminar la vida en
el pueblo, a los jóvenes turoneses, cuyo horizon-
te, entonces tenía como límite para la mayoría de
los muchachos un trabajo en el interior de las
minas repartidas en los Grupos San José, San
Víctor, Santo Tomás, San Benigno, Hueria de
Urbiés, Pozo Santa Bárbara o en el recientemente
inaugurado Pozo San José. O bien en los trabajos
de los servicios del exterior, Vía Estrecha,
Lavaderos, Talleres, Central Eléctrica, Servicio de
Obras. O quizá en el mejor de los casos, el
Economato, o las Oficinas Centrales, a donde se
destinaban desde el Colegio, a los alumnos más
aventajados y distinguidos por sus notas finales.

EL CONTINUADOR de esta
operación que mrcrara con
mucho coraje el Hno. Bartolomé
Félix, fue de manera indiscutible,
el Hno. Alejandro.

El Hno. Alejandro, vino a con-
solidar el terreno ganado. Con su
gran personalidad, -todo un
carácter-, humano en extremo,
amén de sus otras grandes cuali-
dades, buen relaciones públicas,
excelente negociador, dialogante
y convincente, hicieron posible,
contra viento y marea, la conti-
nuidad de los estudios de bachi-
ller, que en cierto momento estu-
vieron ligeramente amenazados y casi
a riesgo de suspender en el colegio esta extraor-
dinaria actividad.

Pues hay que reconocer públicamente, y
aplaudir con unanimidad, - que el implantar la
enseñanza del bachiller en el Colegio, ha sido un
importantísimo logro social, máxime en un época
de penuria y estrechez económica considerable.

Era impensable entonces, que los jóvenes
turoneses pudieran estudiar bachiller sin tener
que desplazarse a Oviedo, o a una Academia pri-
vada de Mieres, con el consiguiente costo econó-
mico para las débiles carteras de nuestros padres.

Pero, amigos, teníamos a los "frailes" dispues-
tos a convertir un sueño utópico en una tangible y
bonita realidad. Gracias a su tesón y al interés de
la Institución Lasaliana, muchos turoneses, tuvie-
ron entonces la oportunidad de acceder a la
Universidad. Y hoy en día, debidamente avalado s
por Títulos Superiores, ejercen importantes y
variadas profesiones, así como buenos cargos de
responsabilidad en la Administración del Estado y
de las Autonomías, a lo largo y ancho de nuestra
geografía nacional. E incluso, algunos turoneses,
ejercen funciones importantes en empresas mul-
tinacionales, fuera de España.

SE ROMPIA EL ESQUEMA. Los jóvenes de
Turón, ya no estaban condenados a trabajar en las
minas. El Colegio, cumplía su función educativa,
con miras más amplias, puestas en otros horizon-
tes. Fieles a su ideario, continuaban una labor de

enseñanza general, pero con gran visión del futu-
ro, iniciaron entonces, época difícil -tarea difícil-
un nuevo rumbo que les haría merecedores de
consolidarse como la Institución más emblemáti-
ca del Valle.

AL FINALIZAREL CURSO 1956-57, mi pro-
moción, la primera, se despedía del Colegio. Con
nosotros también se despedía el Hno. Teodoro,
que se iba obediente a otro destino, cumplida a
satisfacción la tarea que años atrás se le había
encomendado. Muchos de mis condiscípulos, se
marcharon fuera de Turón, para proseguir estu-
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dios superiores e ingresar en la Universidad.
Otros se incorporaron a la nómina de Hulleras

del Turón, y comenzaron a trabajar, al iniciarse su
juventud. Algunos, se colocaron en otras
Empresas, pues en aquellos tiempos existían
oportunidades de trabajo fuera del pueblo, en
otros lugares de Asturias.

A la Centenaria Escuela de Facultativos de
Minas de Mieres, fuimos yendo a parar, primero
José Antonio Campomanes, Argimíro Díaz
"Mirín", y yo mismo. Después, ingresaría Juan
Bautista S. Valcárcel, y Alfredo Fernández, y por
último de los pertenecientes a mi promoción, lo
haría Javier García de Vicuña.

Tonio Campomanes, Juan Valcárce1 y Alfredo
Fernández, por eso de las jubilaciones anticipa-
das, disfrutan del retiro y de una sustanciosa pen-
sión. Los otros, seguimos en la brecha, esperan-
do pacientes la jubilación. Mira tú, cómo pasa el
tiempo. Qué de prisa corren los años.

CUANDOYO ME PROPONIA, comenzar a tra-
bajar, y a la par estudiar, al igual que otros, para
preparar mi ingreso en la "Escuela de Míeres" el
Hno. Alejandro, que continuaba siendo el Director
del Colegio, me hizo sin yo esperarlo una intere-
sante oferta: Colaborar con la Comunidad de los
Hermanos, para ayudarles en sus tareas docentes
de las clases de enseñanza en general.

Desde luego, yo acepté muy complacido, y sin
pensármelo dos veces. Uno, porque me sentí
honrado por la distinción que se me hacía. Otro,
porque las pesetas con las que iba a compensar

mi trabajo, me venían de perlas. El salario de mi
padre, era menguado, a pesar de que trabajaba
sin descanso, haciendo pluriempleo como Agente
de una Compañía de Seguros, en las horas libres
que le permitía su ocupación como trabajador de
Hulleras del Turón, en "Vía Estrecha".

(Escribo esto, y tengo que hacer un gran
esfuerzo para sujetar mi lacrimal, pues la muerte
de mi padre es reciente. El Señor, le abría las
puertas de la eternidad, y mi padre, el día 7 de
setiembre, cruzaba su última frontera con gran
resignación y entereza de su parte; digno y cons-
ciente de que se iba para siempre, y nos dejaba
sumidos en una honda pena infinita y desespera-
dos ante la angustiosa impotencia para retenerle a
nuestro lado, con vida).

DESDE LA MUERTE DE MI PADRE, tengo la
lágrima muy fácil. Pues su muerte me produjo un
dolor, que aviva el recuerdo, mucho más agudo e
intenso que si a mí me hubieran taladrado el cora-
zón con una barrena helada.

AHORA, noto sensiblemente su ausencia para
siempre. Y estuve muy tentando a suspender este
trabajo, buscando para ello cualquier excusa, y si
continúo en ello, es por su deseo expreso, y en su
recuerdo.

COMO COLABORADORDE LOS HERMANOS,
me encomendaron ayudar al Hno. Carlos
Berruguete, en su clase de tercero. El, a su vez,
ayudaría a otros Hermanos en los cursos de
Bachiller.
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Dedicarme por algún tiempo a
la enseñanza, fue para mí una
experiencia inolvidable. Y prove-
chosa. Pero además llegué a com-
prender cuán ímproba es la tarea
del maestro. Resulta, que sí tus
alumnos espabilan y aprenden
bien, son unos chicos inteligentes.
Mas si no aprenden a gusto de los
padres, es que los maestros son
unos vagos incompetentes.
Ingratitud. Yo, no he visto jamás,
a ningún "fraile" desganado, ni
siquiera desmotivado por este
injusto criterio de algunos padres
ignorantes. Es la vida.



QUE LEJOS QUEDAN AQUELLOS BUENOS
TIEMPOS. Sí. qué lejanos se contemplan. Mi
niñez. mi adolescencia. y mi juventud. Son tan
solo recuerdos aparcados en el garaje de la
memoria. Y no es casualidad. que todo lo que
giran en torno a estos recuerdos. a mis recuerdos.
esté curiosamente ligado al Colegio.

Porque mi vida de entonces. se desarrollaba
entorno y dentro del Colegio. Estudiar y jugar
cuando niño. Estudiar y divertirse en la
adolescencia. Trabajar y entretenerse
en la juventud. Yo. y los jóvenes
turoneses de mi generación. Todo lo
hacíamos en el Colegio.

Jugar a la peonza. o al guá, o a
los cartones. Y a las chapas.
Menudas carreras de ciclistas orga-
nizábamos sobre circuitos pintados
con tiza en el patio del Colegio.
Cómo le dábamos al platillo de
Fausto Coppi, o de Bernardo Ruiz
o de Delio Barrendero. que eran
nuestros ases de la bici y el pedal.
de aquellos tiempos.

Intercambio de cromos. Canje
de bolas para el guá. Las había de
arcilla. las más baratas y más fáciles de conseguir.
pero también había quien tenía canicas de már-
mol. y de cristal -blanco y de colores-o Incluso
algún niño cuyo padre trabajase en el Taller. pre-
sumía con sus bolas de bronce procedentes de
los rodamiento s usados de máquinas viejas.

PORQUE ENTONCES. nosotros no conocía-
mos. y pienso que ni siquiera se habían inventa-
do todavía. los juegos electrónicos. Los video jue-
gos. Nuestros juegos eran más simples. pero tam-
bién entretenidos. Y además eran juegos compar-
tidos. colectivos. Y no como ahora. que el niño se
aisla absorto en su maquinita electrónica y solo.
sigue atento. sin distraerse un ápice. y sin con-
sentir que nadie le distraiga. de su concentración
en el movimiento epiléptico de unos muñecos
audaces que suben y bajan. saltan y desaparecen
al endemoniado y alucinante ritmo del bip bip bíp
bip.

Nosotros. lo pasábamos tan felices jugando
inocentes al parchfs, o al juego de la oca. o a las
damas y al ajedrez. Y que yo sepa. con esto y

otros juegos de entonces. nadie creció traumati-
zado, y con necesidad de acudir a consulta de psi-
quiatra.

Sí. yo creo. que entonces éramos muy felices.
jugando a inventar. o jugar inventando. truculen-
tas aventuras de piratas; trepidantes persecucio-
nes de policías y ladrones; o interpretando esce-
nas del Oeste lejano. emulando a los intrépidos
vaqueros del cine americano. Gary Coopero o
john Wayne. nuestros astros preferidos de la "gran

pantalla" ¿Televisión? No. gracias. Entonces. no
gastábamos de eso. Si mal no recuerdo el primer
aparato que llegó al Colegio. de marca Zenith, se
debió de comprar allá por el año 60 o poco
menos.

ELCINE. Sí. El cine. que siempre fue. en gene-
ral nuestra afición favorita.

Era todo un ceremonial. el acudir a las sesio-
nes de cine en los domingos. Y más emocionan-
te. por la semana. pero esto sucedía de tarde en
tarde. pues la "pela" andaba escasa.

CLARO QUE. en estas habituales ocasiones.
estaba. recurso bendito y socorrido. el salón de
juegos del Colegio. Ubicado entonces bajo las
aulas de séptimo y octavo.

Allájugábamos las tardes del sábado y maña-
nas de domingo. interminables partidas de aje-
drez. emocionantes campeonatos de ping-pong,
reñidas partidas de billar. o bullíciosos enfrenta-
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miento s en la mesa del futbolín, seguidos apasio-
nadamente por los hinchas de cada competidor.

y EN ESTO, que aparece el dinámico Hno.
Federico, y se saca de la "manga" un proyector de
cine, 35 mm, gran pantalla. Películas de actuali-
dad; y se inicia ¡milagro!, el Cine-Club y sus sesio-
nes "gratis total".

EN EL COLEGIO, entonces se empezó a ense-
ñar a ver el cine, de otra manera. Seguimos vién-
dolo con la misma emoción de niños, pero ade-
más con interés especial para conocer, descubrir
y analizar los valores estéticos y artísticos de las
películas. Especialmente de aquellas películas
propias para visionar y comentar seguidamente.
Estábamos iniciándonos en el parendizaje de la
contemplación crítica de los filmes y entrando en
la consideración de los valores y bondades del
Séptimo Arte: Dirección, argumento, interpreta-
ción, música, ambientación, decorados, exterio-
res, fotografía, vestuario, temática, mensaje, y
todas esas otras cosas, relativas al buen cine, que
más adelante permitirían a uno, modestamente,
realizar un comentario o crítica en tertulia.

Todo esto y mucho más, se nos enseñaba
entonces en el Colegio, de la mano del Hno.
Federico Serrano.

y DESDE LA ASOCIACION DE ANTIGUOS
ALUMNOS, se contribuía al complemento de esta
cultura. Las Directivas de entonces, se afanaban
para organizar actividades que fuesen capaces de
liberamos de aquella sensación agobiante de eter-
no aislamiento, huérfanos como estábamos de lo
que sucedía en el mundo exterior. Y así se dieron
en organizar interesantes ciclos de conferencias,
que vinieron a pronunciar a los salones del
Colegio, ilustres y eminentes oradores de fama
nacional.

Para 'favorecer las relaciones sociales, se reñí-
an interesantes campeonatos de Tute, Mus y
Dominó. Celebrándose la entrega de premios,
siempre con una sustanciosa cena, y alegre jorna-
da de "sábado noche".

También, para solaz y divertimento de anti-
guos alumnos y familiares. tenían lugar en los
salones del Colegio, amenas veladas literario-
musicales, en las que nuestro Coro Minero, naci-
do en el Colegio de la mano del Hno. Ginés, cerra-

ba las fiestas como principal protagonista de las
mismas, regalando a nuestro oido lo más selecto
de su repertorio.

DE VEZ EN CUANDO, para variar el menú, se
organizaban representaciones teatrales en las que
bajo la dirección de algún "fraile", actuaban los
alumnos, en funciones de teatro por Navidad,
para completar las visitas que el pueblo realizaba
al famoso "Belén del Colegio", o para celebrar la
festividad del Santo Patrón.

YO TUVE la oportunidad de trabajar en una de
estas representaciones teatrales.

Se puso en escena una comedia breve, titula-
da "MATIAS EL TIMADOR", cuyo autor siempre
desconocimos, (aunque yo de siempre tuve la
impresión, que era el propio Hno. Alejandro, pues
se conocía al dedillo toda la obra, hasta los más
mínimos detalles). Tuvo ocasión de demostrarIo,
ya que fue precisamente él, el que se ocupó •.de
dirigir los ensayos y la representación en el día del
estreno.

Trabajábamos en esta obra, entre otros,
Desiderio Fernández "Derio", que por entonces
estaba ayudando al Hno. Enrique, como decían
sus alumnos, "el de la mano de goma" (tenía una
mano ortopédica, pues había perdido la natural,
en un accidente). El Hno. Enrique estaba conside-
rado como el mejor parvulista que pasó por el
Colegio.

Aparte de Desíderío, que hacía el papel de
"Alcalde del pueblo" también trabajaba Aladino
García Rodíz, que interpretaba a la autoridad mili-
tar, en la ficción de aquella historia.

Yo hacía el papel de D. Matías. Un ingenioso
hombre de mundo, que se ganaba la vida hacién-
dose pasar por un personaje importante, y que
trataba de encontrar acomodo en cualquier pue-
blo, convirtiéndose en asesor del alcalde gracias a
su palabrería aguda ya una gran dosis de dema-
gogia y astucia.

El caso es que la obra, fue muy entretenida. El
público, que asistió a la representación de forma
multitudinaria (el salón estaba lleno hasta la "ban-
dera" como suele decirse) rió a placer y nos rega-
ló generosos y largos aplausos. Fue la primera, y
la última vez, que yo subí a un escenario, para
hacer teatro. La experiencia, resultó muy gratífi-
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cante, pero con el tiempo transcurrido, yo había
llegado a olvidarme del asunto hasta que un día,
el Hno. Alejandro trajo a la memoria mía, el
recuerdo de aquella velada teatral.

EN MARZO DEL AÑo 1968, los Hermanos,
permitieron que yo celebrase mi boda en la Capilla
del Colegio, e incluso, el coro infantil cantó algu-
nos motetes en el transcurso de la misma, para
amenizar la ceremonia. Pues bien, durante mi
viaje de bodas, tuve ocasión de ver en
Valladolidad, al Hno. Alejandro, que estaba
enfermo y convaleciente en el Colegio Nuestra
Señora de Lourdes. Mi anfitrión en la ciudad del
Písuerga, fue el ínclito Hno. Federico. Y les cuen-
to ...

TENIAMOS previsto realizar el viaje de "luna
de miel" por el Norte de España, pero desistimos
de ello, ante las inclemencias del tiempo y las pre-
visiones que se anunciaban en los partes meteo-
rológicos.

ASI, que a la altura de Torrelavega, modifica-
mos nuestro itinerario, y tomamos dirección sur,
hacia Portugal, entrando por Valencia de
Alcántara. Ya de paso, aprovechamos para visitar
en Palencia, al Hno. Teodoro, a quien no veía
desde que José Luis Burguet, cantara su Primera
Misa, como Fraile Dominico, en Figaredo, hacía
ya casi 5 años.

En el Colegio La Salle de Palencía, tuvimos
ocasión de saludar al Hno. Andrés Solana, que

había llegado a Turón,
para reemplazar como
Director al Hno. Alejan-
dro, y con el cual yo tam-
bién estuve colaborando
en el Colegio de Turón,
nuestro Colegio.

También me encontré
en Palencía, con el Hno.
Carlos Berruguete, con
quien yo había comparti-
do la clase de tercer grado
en los años 1958 y 59.
Nunca olvidaría del Hno.
Carlos, el detalle que tuvo
para conmigo, regalando-
me mi primera maquinilla

de afeitar eléctrica, Phíllips,
en ocasión de mi cumpleaños, en junio del 58.

PUES BIEN, en Palencia pasamos una jornada
muy agradable, en compañía de los citados, y de
manera especial en compañía del Hno. Teodoro,
con el que dimos un largo paseo por Tierras de
Campos, hasta Víllalón, en cuyas cercanías, comi-
mos un sabroso cordero, y excelente queso, rega-
do con un vinillo fresco, de la tierra, que bebimos
con tino en una bodega privada, sobre el "mar de
Castilla", disfrutando una tarde primaveral carga-
da de recuerdos y añoranzas.

El viento acariciaba el trigo verde, que al
mecerse, manso a la caricia del aire simulaba el
oleaje tranquilo de un mar color esmeralda. Y
nosotros disfrutamos del momento con verdade-
ra fruición, recordando viejos tiempos.

COMO QUIERA, que el Hno. Teodoro, en el
transcurso de nuestra charla, me informó de la
situación del Hno. Alejandro, decidimos hacer una
parada en Valladolid con el fin de verle. Nada con-
movió más mi corazón como el hecho de ver pos-
trado en cama al estimado Hno. Alejandro. Yeso,
que el Hno. Federico, ya me había puesto en
antecedentes de la situación.

SIN EMBARGO, quedamos todos gratamente
sorprendidos, de la recuperación momentánea
del enfermo. El Hno. Alejandro, con una amplia
sonrisa, nos saludó tal cual si estuviera en plena
forma. En sus mejores tiempos.
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NOS FUNDIMOS EN UN ABRAZO CORDIAL. Y
nos regaló bastantes mínutos de conversacíón
entretenída.

Mínutos ínolvídables, cargados de recuerdos
todos ellos ligados a su paso por este nuestro
querído Colegio.

A medída que hablaba el Hno. Alejandro, y se
ínteresaba por nuestras cosas, yo me iba dando
cuenta del afecto que éste sentía por nuestro pue-
blo, y por sus gentes, en general, y de manera
especíal, así nos 10 confesó entonces, por quíenes
desde la Asocíacíón de Antiguos Alumnos le ayu-
daron en su polítíca de puertas abíertas. Y tuvo
palabras de recuerdo entrañable, para Pepe
Lorenzo, Braulío Tírador, Guíllermo Garcí Alonso,
Manolíto Baquero, y de manera especíal, para su
médíco, como nos dijo, D. Paco (D. Francísco
Díaz).

DE PRONTO, nos sorprendíó a todos con una
pregunta: ¿Cómo íban las negociaciones de
Hulleras del Turón, para integrarse en Hunosa?

Esta pregunta, ínesperada en el momento, me
cogió un tanto descuídado, y sín darle mayor
ímportancía, le dije entonces, que bien, que sin
problemas.

Yo, qué sabía.
VINO ENTONCES, a recordamos la obra de

teatro en la que yo había hecho de protagonísta
(Matías el "Timador"), y recító con voz algo casca-
da, pero de un hístrionísmo elogiable, un párrafo
de la cítada obra, -10 que víno a confirmar mís
sospechas de que precísamente el Hno. Alejandro
era el autor de la mísma- y dijo:

Recuerdas esto ... "porque ¡Ah! señores, cuan-
do los pueblos se síenten íncapacítados para
arrostrar las díficultades que se les presentan en el
camíno .de la recuperacíón de la prosperidad y del
trabajo, es que esos pueblos, estan herídos mor-
talmente, ¡de muerte!, y son una rémora para la
marcha tríunfal del mundo, hacía el templo sacro-
santo del progreso y de la gloria. ¡He dicho!".

Sí. Recordé al ínstante, todo el párrafo, que
yo, en la comedía había pronuncíado una tarde de
mayo, ínterpretando el papel de D. Matías. Y vol-
víeron a sonar en mis oídos, los aplausos recíbí-
dos, en aquella fraccíón de gloria en las tablas,
diez años atrás.

PERO NO ENTENDIMOS, a cuento de qué
venía el tema. La crisís mínera, que estaba ame-
nazando desde el año 1961, íba camíno de sol-
ventarse, con la integración de Hulleras del Turón
en HUNOSA, tal y como 10 habían hecho prímero
otras empresas míneras.

EN EL AÑo 1968, quedaba garantízada la
contínuídad de las explotacíones míneras del Valle
de Turón. Nuestro pueblo, próspero hasta enton-
ces, gracias a la mínería del carbón, supo enton-
ces "arrostrar todas las dificultades, y contínuó su
camíno de progreso".

EL HERMANO ALEJANDRO, temía por la vída
del Valle y tambíén por la permanencía de los
Hermanos de La Salle, en nuestro pueblo, cuyo
futuro, a juzgar por las "barbas rapadas" en
Míeres, no prometía ser halagüeño.

MAS SUPERAMOS LA CRISIS. Se mantuvo el
rítmo de trabajo y el Colegio prosiguió su camíno
por la senda de la enseñanza, educando a nues-
tros níños.

y EN EL AÑo 1969, el singular suceso de la
celebracíón de las BODAS DE ORO, acaparó toda
la atencíón de nuestras gentes, y la atencíón de las
gentes del entorno. El felíz evento se seguiría
recordando durante muchos años más. Para
mayor constancía, una placa de mármol colocada
en la fachada príncípal de nuestro Colegio, recor-
dará para siempre aquella efemérides.

ENTONCES, el joven periodísta Faustíno F.
Alvarez, (hoy en día prestigiosa firma en la Prensa
Nacíonal y Dírector de la Voz de Asturías), pro-
nuncíaba el Pregón que daba apertura a los feste-
jos, profetízando un futuro felíz y augurando unas
BODAS DE DIAMANTE esplendorosas.

PORQUE ASI FUERA, bríndó el Presídente de
entonces José Luís Lorenzo Suárez (artífice de las
actívídades programadas y desarrolladas) en el
multítudínarío Banquete de Confraternización que
cerraba los faustos coreado por la muchedumbre
ahíta y contenta, que se congregó para celebrarlos
con un varíado y selecto menú ofrecído a cuantos
hombres de la Gran Famílía Lasalíana, tuvíeron a
bien acompañamos entonces, procedentes de
otros Colegios y de otras províncías.

y HOY, AHORA, al cabo de 25 años, nos dís-
ponemos a celebrar las BODAS DE DIAMANTE.
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Yo no quiero cerrar mi colaboración, sin antes
hacer un comentario, una reflexión, al aire de
aquel recuerdo que tuvo para mí el venerado
Hno. Alejandro, habida cuenta del inquietante
momento que vive ahora nuestro pueblo.

TURON, fue antes un valle angosto de gente
tranquila, de escasa agricultura y pobre ganadería.

LUEGO, por mor de la riqueza de su subsue-
10, se convirtió en importante valle minero del car-
bón.

CIENTO y PICO años de buena y mala histo-
ria ligada a esta minería, que ahora se apaga.

AHORA, que no se da todo a satisfacción del
Estado Empresario, se despoja a nuestro pueblo
de todo su patrimonio industrial, hasta dejado" en
pelotas".

AHORA, Turón está desamparado. Nuestro
pueblo, está excluido de los programas de rein-
dustrialización. ¿O no? Si esto no es así, "please"
que alguien debidamente autorizado lo confirme.

AHORA, sin embargo, no decimos nada. O
decimos poco. O cuando lo decimos apenas se
nos escucha. Recuerdo el coraje con el que se
desarrolló la multitudinaria y solidaria marcha a
pie desde Turón hasta el propio edificio del
Ayuntamiento, en Mieres. ¿Acaso alguien amplifi-
có nuestras demandas?

AHORA, no pasan por Turón y dudo mucho
que vayan a pasar en un futuro próximo, las líne-
as de progreso económico, de rentabilidad asegu-
rada, que es la teología que ahora mueve al
mundo.

AHORA, como dijera un día un conferenciante
extranjero, cuyo nombre no recuerdo, hablando
del carbón, "PROHIBID SU EXPLOTACIONy NOS
HELAREMOSTODOS EN LA OSCURIDAD".

AHORA, para decido de un modo que resulte
más paradigmático, Turón, está condenado al
subdesarrollo rural.

AHORA, la mejor manera de insultar a nuestro
pueblo, es pretender convertir a nuestros hom-
bres en estampas de museo, para que vestidos
con ropa de faena, lámpara, casco y herramien-
tas, algunos curiosos, los escasos turistas que visi-
ten nuestro Valle, que esa es otra, los fotografíen
al pie de las ruinas del "Imperio Minero".

AHORA, la verdad, si no se reconvierte a nues-
tra gente, de por sí trabajadora, tenemos pocas
esperanzas de convertir a nuestro pueblo, en "tie-
rra de progreso".

AHORA, qué va a sucederle a nuestro Colegio,
ligado en sus SETENTAY CINCO AÑos DE VIDA,
a la providencia del carbón?

PUES NADA, AMIGOS. No va a suceder nada
extraño ni maléfico. Todo lo contrario. Somos
optimistas.

ESTA CLARO, que la celebración de esta efe-
mérides, es un acontecimiento muy importante, y
será benéfico para todo el Valle de Turón y su cul-
tura, dentro de los límites de su significado histó-
rico. No en vano, nuestro Colegio, es la Institución
más emblemática del pueblo y como tal podemos
en derecho reivindicar un futuro feliz.

TENEMOS QUE APROVECHAR LA OCASIONo
Esta, es muy propicia para las exigencias, y tam-
bién para las concesiones, de quienes tienen
facultad para ejecutadas.

POR ESO RUEGO, a nuestros Santos Mártires
de Turón, concedan larga vida a nuestro Colegio,
bajo la tutela de la Institución Lasaliana, que de
manera tan excelente ha gobernado la enseñanza
en sus aulas.

ASI, al cabo de otros 25 años, se podrá estar
celebrando el CENTENARIO con el mismo espíri-
tu y devoción, con el relieve y solemnidad, con
que ahora celebramos estas BODAS DE DIAMAN-
TE.

PARA ENTONCES, si Dios no dispone de otra
cosa, mi pobre e inmóvil cuerpo muerto, en repo-
so al lado de mis difuntos, no se enterará de la
fiesta; pero me gustaría poder escuchar con el fino
oído del alma, que alguien en esa ocasión, habla
felizmente de esas cosas serias: TRABAJO, CUL-
TURA, ESPIRITU, TRADICION.

Alfonso Garcia Menéndez
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mar al director de Hulleras del Turón para que te
pongan de empleado.

En esa época del año 57 me ayudaron mucho
el señor Ocio y Zoilo concediéndome permiso de
tres meses para intentar el cruce del Estrecho de
Gibraltar y un año para entrenar el Canal de la
Mancha.

De la mano de César Gómez entré en la ofici-
na de personal. En el año 61 en septiembre me
llamó el director de La Salle para ver, si quería salír
unas horas todos los días de la oficina y dar cla-
ses de Educación Física en el Colegio, le contesté
que encantado.

Así empezó mi etapa en el Colegio, dando cla-
ses a los Bachilleres de plínton, potro, etc. y unas
tablas de gimnasia que después teníamos que
hacer en Oviedo al examinados, a los pocos
meses empezamos con el atletismo (Velocidad,
altura, campo a través, relevos, etc.).

Siempre me acuerdo y lo comenté muchas
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ntré de alumno en el Colegio La Salle
en el año 1942 en lOA,al año siguien-
te pasé a 2°B, después 5° y en el 45-46

I.!:::::==~ 6°, donde salí para trabajar en Vía
Estrecha de pinche con 14 años.

Recuerdo que mi madre me compró unos
zuecos estando en 2°B y metía mucho ruido al
entrar en clase, fue un año muy bueno, siempre
estaba entre los primeros de la clase.

Volví al colegio como profesor de educación
física, porque al cruzar el Canal de la Mancha (60
Kilómetros) y batir el récord del mundo en braza
(15 horas y 11 minutos).

Estuve invitado una semana por el gobierno
español en Pazo de Meirás y en el Consejo de
Ministros acordó el Gobierno Español conceder-
me la Cruz de la Orden del Mérito Civil, con trata-
miento de Ilustrísimo. En ese momento el
Ministro al darme la enhorabuena me dijo: Vitos
te pagamos los estudios que quieras y voy a lla-



veces, que unos días antes de las vacaciones de
Navidad, me tocaba clase con cuarto de Bachiller
y estaba de profesor el Hermano Clementino.

Al entrar en clase me dijo muy serio, Vitos te
da más como está lloviendo dejados en clase,
pues sólo me falta una lección para acabar el
libro; le contesté naturalmente que sí y marché a
entrenar a los pequeños (alevines en campo a tra-
vés o cross).

Al marchar, pensé ¡Dios mío! cómo trabaja
esta gente. Está preocupado por no terminar el
libro y estamos en el primer trimestre.

Pueblo de Turón ¡así trabajaban los Hermanos
de La Salle!

En esta época hasta que pasé al Instituto de
Turón que vaya decir, fantástica, 10
ganamos todo, pruebas de atle-
tismo, cross, balonmano, fút-
bol, etc. en Asturias y varios
títulos en España.

Me llevaba muy bien con los
hermanos y con los profesores y
los alumnos que lucharon a
morir en las competiciones, todo
fue extraordinario. La empresa
nos pagaba viajes y material.
Fueron unos años maravíllosos.

En el año 1966 fuimos el
mejor Colegio de España, nos
concedieron el premio nacional en
mérito a nuestros triunfos y a mí
individualmente como profesor y
entrenador.

El Colegio vive en esa época un
auge deportivo extraordinario, clasificándose
como dije antes como el mejor de España.

Me ayudaban en fútbol, pues yo entendía
poco, el Hermano Ricardo y Enemesio, que lleva-
ban esta sección.

También colaboraba mucho Pichi Lorenzo
como profesor, era el encargado de confeccionar
y dirigir las Tablas de Gimnasia en algún gran
acontecimiento.

Entre los alumnos empezaron a destacar con
10 y 11 años en atletismo, balonmano y fútbol,
los que con el paso de los años serían extraordi-

narios futbolístas como Carrete, Redondo, Pachín,
Ricardo, Jorge Vázquez, Daniel, etc. en balonma-
no Moro, Oscar, Jacinto y todos los antes nom-
brados.

En atletismo Vázquez, Ricardo, Redondo,
Carrete y como velocistas Viejo, Neira, Alberto y
Móníco.

En altura César, Claudio, Mero, Emilio, todos
campeones de Asturias y muchos de España,
sobre todo en Atletismo y Balonmano, cientos de
alumnos, muchos no recuerdo sus nombres deja-
ron el Valle de Turón a gran altura.

En esta época me traté mucho con Viejo,
Carrete, Claudio, Emilio, Mero, Ricardo, Manolete,
etc.

Como alumno y turonés al Colegio de La Salle
mi mayor agradecimiento, a los Hermanos que
me enseñaron a leer y escribir y me educaron
para saber- conducirme por la vida, cuanto les
debemos.

También Turón debe estar agradecido a todos
estos profesores que llegaron después y ayudaron
todos estos años a los Hermanos de La Salle a
enseñar a sus hijos.

Le agradezco también al pueblo de Turón con
todo mi corazón, el cariño con que me ha tratado.
A todos muchas gracias.

José Vitos
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uatro son los acontecimientos
un poco más salientes sobre
mi estancia ahí en Turón. La
formación del equipo infantil

y juvenil. La celebración de las Bodas de
Oro del Colegio. La asistencia en Bujedo
con motivo de la Asamblea Regional de
A.A. y la asistencia en Palma de
Mallorca a la Asamblea Nacional de A.A.
celebrada en aquella localidad.

Llegado a Turón en agosto de 1965,
me encontré allí con el buen amigo
Ríchar y juntos nos pusimos a trabajar
en el deporte, él como técnico y yo
como ayudante colaborador. Se hizo un
equipo infantil que empezó su rodadura
jugando la liga de zona con Mieres, Aller
y Pola de Lena. Las goleadas en esta
fase eran de escándalo, con un 17-0 a
Moreda, etc., quedando campeones de
zona.

La siguiente fase, fue la de Asturias
divididos en dos grupos; nos correspon-
dió jugar con Revillagígedo de Gijón,
Masaveu de Oviedo y Ensidesa de
Avílés, donde jugaba de portero Castro,
el que fuera después portero del Gijón y
hermano de Ouini. Cuando empezaron
a caerle los goles, hasta seis en el primer tiempo,
no se 10 creía. Quedamos campeones y fuimos a
la final con el Siglo XXde Gijón, campeón del otro
grupo. La final se jugó en el Cristo de las Cadenas
arbitrada por Medina Iglesias árbitro internacional
por aquellas fechas. Ganamos 2-0 y fuimos al
sector a León. Era tal la gente que seguía a los
"guajes" que llevamos tres autocares además de
los coches particulares.

En ese mismo día y en el mismo lugar, tam-
bién quedamos campeones en Balonmano y
Atletismo. Al hacer entrega de los trofeos, me dijo
el Delegado de la]uventud, Sr. Abella: Hno. estoy
muy enfadado con ustedes, siendo un Colegio tan

pequeño, se llevan todos los premios, para añadir
después; sigan por ese camino, ojalá haya
muchos imitadores.

Como anécdota que corrobora el gran interés
que despertaba este equipo entre la gente, es la
siguiente. Cuando teníamos que celebrar algún
partido entre semana y a media tarde, algunos
obreros les decían a los jefes la víspera, mañana
juegan los "guajes" tengo que salir antes, si no me
das permiso no vengo a trabajar. Arrastraban más
gente que el equipo de Turón de Tercera División.
En la rifa que hacíamos para ayudar a sufragar
gastos decían, "ve pa los guajes" hay que ayuda-
los y siempre agotábamos las rifas.
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Siguiendo con las andanzas del equipo infantil,
fuimos a León a jugar el Sector, con los equípos
de La Robla, representante de León Laboral de
Zamora y Santander, este último campeón de
España del año anterior.

Quedamos campeones ganando todos los
partidos con comodidad y clasificándonos para
HueIva, en donde se jugarían las finales en esa
ciudad en conmemoración del centenario de
haberse jugado el primer partido en España,
jugado por unos marinos que lo introdujeron
en la Península.

En Huelva dejamos muy buena impresión
del juego desarrollado, ganando el primer día a
los de casa por 1-3, rindiéndose la gente ante
la evidencia del buen juego desarrollado por
los asturianos.

Por las noches y en el resumen que hacía
la radio todos los días sobre los distintos parti-
dos, se hacían lenguas del juego preciosista
que hacían los asturianos, así como también
resaltaban que era el único equipo infantil que
había acudido al campeonato.

De los demás ponían en duda su legalidad
en la categoría por el gran desarrollo de que
hacían gala.

A las segundas de cambio fuimos elimina-
dos por el Barcelona, que aunque nos fuimos
al descanso con una mínima ventaja, al final
terminamos sucumbiendo. Tuvimos el contra-
tiempo de no poder contar con Ríchar para la

dirección de los partidos, ya que por
estar próximos los exámenes se
quedó en Turón.

Con estos resultados, fruto del
intenso y constante trabajo de este
equipo, era una pena que se marcha-
ran fuera los miembros que lo com-
ponían. En esta circunstancia nos
llamó el presidente del Turón, Sr.
Lamela y reunidos con la Junta
Directiva, nos pidieron que pusiése-
mos en marcha el equipo juvenil
Fílíal y patrocinado por el Turón. De
aquí han salido los grandes jugado-
res, Carrete, Redon-do, Pachín,
Ricardo, Pablo, Quique, etc ...

Otra de mis actividades, fue el estar encarga-
do por algún tiempo de los Antiguos Alumnos.

Esta etapa coincidió con las Bodas de Oro del
Colegio.

Formé parte con Tino Benavides y otros de la
Comisión Económica.

Salimos muy bien; pues, a parte de cubrir gas-
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tos quedó un buen superávit. Esto se debe a que
las rifas de coches que se hacían entonces, se
vendían todas.

La última, un piso y coche, quedó la agraciada
en la Comisión entre las 40 que no se habían ven-
dido. El piso que ya habíamos comprado en
Gijón, lo vendimos nuevamente e ingresamos el
dinero en la Asociación A.A.

En este año de las Bodas de Oro, también me
pidieron los A.A. que participara en el campeona-
to de ajedrez que con otros juegos y todos los
años organizaban para los socios. Fue el único
año que participé y quedé campeón como recoge
el testimonio gráfico en el reparto de premios en
el campo de la Bárcena con motivo de los festejos
y clausura de las Bodas de Oro Colegiales.

Los dos últimos actos en los que participé
como encargado de los A.A., fueron la asistencia
en Bujedo a la Asamblea Distrital y a la Nacional
de Palma de Mallorca de A.A. Ambas fueron muy
partícipatívas y que dejaron buenos recuerdos
entre los asístentes.

No sé si he contestado en la línea que se me
pedía o sí por el contrarío desvíé el tren por otra
vía, en todo caso aquí está mí testimonío.

Las pocas fotografías que remito, algunas son
de la Comunidad que formábamos en aquella
época, otras de las Bodas de Oro y de un viaje con
los AA y la foto del equipo Infantil de aquel tiem-
po.

Hno. Salvador Fernández
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i enseñar ni curar pueden hacerse sin
amor, sin poner más en el empeño de
un resultado óptimo que en el de ejer-
cer sistemáticamente -y sobre todo

como ..medio de vida"- la docencia y la medicina
entendidas ambas como piezas básicas para la
proyección del hombre a su futuro y el desarrollo
armónico de las naciones. Por eso, las inversiones
realmente positivas son aquellas que los Estados
deben dedicar a la Enseñanza y a la Salud Pública.

Los que fuimos enseñados y educados en los
colegios del Instituto Lasaliano, tenemos claro que
recibimos potenciales sólidos y fundamentales
que luego nos sirvieron con cierta ventaja a otros
tipos clásicos de enseñanza y educación para
asentar mayor seguridad de promoción y grado
en el decurso profesional y social de nuestras
vidas.

Enseñar y educar con amor. Tanto amor en
transmitir el saber como en alentar, ayudar y pro-

teger al alumno. Tal vez me apasione, pero, en mi
opinión, ningún otro centro en el Valle logró en
sus aulas los éxitos formativo s y educacionales
como en el Colegio de Nuestra Señora de
Covadonga, regido desde el día 7 de Enero de
1919 por los Hermanos de las Escuelas
Cristianas. Y es que no siendo en el nombre de
Cristo, de Jesús, del Galileo, del Maestro en fín,
puede llevarse a cabo una dedicación total, distin-
ta y distante de otros intereses, y mortificadora
por su perseverancia en los planteamientos de su
discurso y método de integral formación y confor-
mación del hombre, porque Jesús fue por siempre
el único de todos los humanos que mereció lla-
marse Hombre con mayúscula aparte de sus
otros designios entre nosotros.

Es mi pasión lasaliana y mi gratitud nunca por
nada ni nadie desvanecida la que en estos meses
en los que se conmemoró el 75 aniversario de la
llegada de los Hermanos al Valle de Turón, me
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casi todos los órdenes que contiene la
vida social y activa de nuestro tiempo.

En épocas tumultuosas y bárbaras
llegó a denotarse la metodología edu-
cacional lasalíana y hasta objeto de
mofa en algunos personajillos locales
en torno a las disciplinas impuestas en
las aulas y fuera de ellas.

Uno recuerda con orgullo y gratitud
las formaciones por clases o grados a
la entrada y salida del colegio o el reco-
rrido ordenado hacia la iglesia los
domingos y festivos y Primeros
Viernes de cada mes. Todo formaba
parte de un plan educativo cuyo trasla-
do ulterior a la sociedad procuraría ese
carácter y porte inequívocamente lasa-
liana.

Los famosos y ansiados "vales"
con sus distintos valores de cambio, es
decir, al premio y la sanción. Los lla-
mados de "disciplina" que facilitaban
recreos extra en el patio o salidas a la

montaña para disfrute del colectivo de la clase.

La caligrafía varia, el rigor ortográfico y redac-
tor; el canto, la formación física y el desarrollo
incipiente de las artes, etc., etc.

El tañer de la famosa campana anunciaba a
todo el valle el comienzo de las actividades esco-
lares. En el barrio de San Francisco decíamos: "Ya
tocó la campana ... " y a correr por .el entrañable y
desaparecido "puente viejo".

Y cómo no iban a ser rigurosos los modelos,
si, los responsables de nuestra educación daban a
todos el primer ejemplo de acatamiento a normas
y conceptos de mortificación y sacrificios perso-
nales libremente aceptados.

¡Los Hermanos se levantaban al alba y se reti-
raban al anochecer después de todo un día de
abnegada labor y programados rezos!. El Instituto
lasaliano ha sido siempre ejemplar en la enseñan-
za, desde su fundación en que]uan Bautista de La
Salle (El Señor de La Salle) "agrupó a unos maes-
tros para dedicarIos a la educación cristiana de la
niñez pobre y desamparada". Corría el año 1682.
Tres generaciones de enseñanza Iasalíana en
Turón y más de cuarenta esparcidas por todo el

obliga a dejar constancia de mi personal entender
sobre los valores que día a día, año tras año, las
instrucciones recibidas han ido calando en el pue-
blo, cuando al mismo tiempo y ritmo se iba for-
jando nuestra historia laboral y se formaba a los
.hijos de los trabajadores mineros y similares para
presentarIos aptos en la universidad de vocacio-
nes y destinos.

No es espacio éste para relatar ejemplos de
turoneses que destacaron en la profesión, en la
cultura, pues sería más justo generalizar los frutos
de la enseñanza lasaliana ya que todos los que
fueron alumnos del colegio La Salle, de suyo, en
mayor o menor medida la formación recibida les
ha favorecido.

Religión confesional para la mayoría y cultura
religiosa en la libertad individual, pero siempre al
lado, inseparablemente al lado de una enseñanza
exigente que dotase al niño de valores prácticos
que le facilitasen, con ventaja, su inserción en el
mundo laboral cualificado, cuando no en la pro-
secución (contadas veces becada) de estudios y
titulaciones superiores. En fín, la distinción de los
alumnos- hombres de La Salle iba cristalizando en
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mundo en sus trescientos doce años de existen-
cia. Siembra amorosa, persistente y fructífera por
todos los rincones de la Tierra. Misión doctrinal y
pedagógica acreditada en los cinco continentes,
de las que, nuestro Valle es muestra inestimable
que nos mueve a la gratitud y el recuerdo en las
efemérides de las "Bodas de Platino" del Colegio
de Nuestra Señora de Covadonga.

Qué valores contendrían las muestras Iasalia-
nas que, al llegar a España, los catalanes van a
decir que ... "La Salle era originaria de Cataluña y
que su primitivo apellido es Salla y no Sa11e,pro-
cedente de un guerrero urgelense de los tiempos
de Alfonso "El Casto".

Los telares y el colegio de "La Bonanova" son
exponentes de ese orgullo que, envidiosamente,
detestamos los llamados ahora "nacionalistas
españoles". Barcelona, entre otras cosas, es emi-
nentemente lasaliana.

¡Qué bella expresión de entrega a la enseñan-
za la del Instituto de La Salle!' Sembraban su
saber con auténtico amor a los niños hijos de los
pobres, pues, institucionalmente, tenían el deber
de renunciar casi, casi de sí mismos en aras de la
humildad más extrema y la obediencia más rigu-
rosa, todo en virtud de un sacerdocio gozosa-
mente elegido.

No se me olvida cuando el Hno. Ginés, de
regreso del primer viaje del Coro a Inglaterra, no
pudo aceptar el obsequio de unas sandalias y una
armónica en tanto no 10 autorizaran sus superio-
res. Le sudaban los pies con graves molestias y
sigue loco por la música y el canto.

Dije entonces que no era justo por obligado
que 10dispusieran, aunque siempre entendí, que,
sin autodiscíplina no es posible lo que aparenta o
parece sometimiento reflexivo.

Así estos caracteres y señas de los Hnos. pro-
fesores fueron quienes insuflaron en cada alumno
ciertos y modélico s comportamientos socio-labo-
rales-culturales. ~emplo vivo y permanente de
dado todo sin esperar nada que no fuera resigna-
ción y espiritualidad incomparables.

Estoy seguro que Turón y sus hombres de hoy
no serían los mismos si hace 75 años no hubie-
ran llegado al Valle Los Hermanos de las Escuelas
Cristianas. Fueron muchas las hornada s de jóve-

nes que, al término de su formación escolar con-
tinuaron en la vida -y en los diversos cometidos
de realización y subsistencia- derramando sus-
tancias de ese fuerte e inconfundible olor Iasalia-
no.

Personalmente siempre me presenté orgullo-
so. Todos mis hijos no han tenido esa suerte ya
que los tiempos iban disponiendo otros derrote-
ros. Incluso se observa que la sociedad turonesa
va siendo otra aunque permanezcan vecinos
todavía los Hermanos de La Salle. Sin embargo la
institución lasaliana no cejó y fue en año 1952
cuando entre otras 36 escuelas se incluía la de
Turón para implantar gradualmente el Bachillerato
Elemental de 4 años y por libre. Los Hermanos de
las Escuelas Cristianas se hicieron cargo de esta
clase de Enseñanza Media con notables éxitos
promocionales. De aquí nada más fácil que,
pasando por Filiales se hallen hoy en el grupo de
Institutos Nacionales de Bachillerato. Ello merced
y gracia Iasaliana sobre todo.

En cuanto a la gratuidad, tanto en los libros de
texto -entrañablemente Bruño-, los premios de
fin de curso, el chocolate con galletas de los
Primeros Viernes de mes; las barritas de "ZARA"y
la confortabilidad de las aulas y demás piezas del
Colegio, prefiero no mencionar a Hulleras del
Turón como benefactora, pues pasados los años
uno deduce que todo estaba suficientemente
pagado con la parte del general esfuerzo laboral
tan injusta y desordenadamente retribuido.

Para no extenderme más, por respeto al espa-
cio concedido, es mi deseo llegar a la siguiente
conclusión: Ni los cambios políticos del 31 y sus
exigencias a los maestros religiosos; ni los abyac-
tos crímenes del 34 ni la división envenenada de
los españoles en el 36 pudieron impedir que se
sucedieran las actividades Cristo-educacionales
de los Hermanos (Hermanos con mayúscula y
hermanos con minúscula) en Turón, acreditando
esos tres cuartos de siglo que ahora conmemora
orgulloso todo el valle de Turón. Los frailes, los
del "baberu" están con nosotros y nosotros con
ellos alentándoles en su magisteríal apostolado.
La historia hullera de nuestro pueblo también se
escribe con "elle" de La Salle.

Manuel Menéndez Bsqaero
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H. Celestino del Hoyo Juan

A MIS ANTIGUOS ALUMNOS
(Romance)

1. Te lIaman "Patria Querida"
Turón, de recuerdos lIena.
En aquel sesenta y nueve
llego, y me pongo a tu vera.

9. El Profesor da consignas
que esclarece con esquemas;
los alumnos las apuntan
con esmero en sus líbretas.

2. Fueron siete aquellos años;
década, la del setenta;
proclamo que los pasé
con paz y alegría plenas.

10. Así las horas transcurren,
mañanas y tardes llenan;
quedando solas las aulas
cuando las palmadas suenan.

3. Del Colegio al Instituto,
en jornadas mañaneras
la cuesta Aniana pasaba;
contemplaba las laderas.

11. Son momentos de descanso,
en los patíos se recrean;
para despejar las mentes
y reanudar tareas.

4. Alumnos de VilIapendi,
y también de La Felguera,
del poblado son los más,
algunos de la Cuedtielle.

12. Decir que así transcurrieron
vuestros años en la escuela,
todos a una admitimos
y el buen recuerdo nos queda.

5. Era de veilos en grupos,
forman también en híleras,
pues de tramos, la angostura,
impiden otra manera.

13. El Instituto dejasteis,
iniciasteis las carreras;
los estudios se suceden
enlazados en cadena.

6. Así llegan a la campa,
y alIí quedan a la espera,
de que los timbres anuncien
que comienza la tarea.

14. Nos volvemos a encontrar,
quienes juntos en la escuela,
fuimos sembrando ilusiones,
promesas de primavera.

7. Las aulas se van abriendo,
alumnos y alumnas entran;
sus mochílas depositan,
líbros y cuadernos dejan.

15. Hoy telucis con luz propia,
sois fulgurantes estrelIas;
la cosecha en lozanía
de lejanas sementeras.

8. Una oración de comienzo,
es plegaria mañanera,
que con devoción recitan,
quedando luego a la espera.

16. Quien fue tu "maestro" entonces,
tan sólo de tí desea
que iluminen tus destelIos
a los demás en sus sendas.
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[IJ.." scribo, como dicen los periodistas,
para deciros cómo surgió la idea de
crear en TURON el "CLUBCULTURALY
RECREATNO 89".

Pues bien: si difícil es hablar de uno mismo,
mucho más es decir no a la Comisión de Bodas y
Festejos. Voluntad y optimismo es lo que sobra.
Así que manos a la obra.

Pienso cuán afortunados somos los que aún
podemos compartir la vida diaria, con amigos y
con personas jubiladas, como es ahora mi caso
en este Turón, en el que recalé hace dieciocho
años, primero ocupado en la labor docente y edu-

. catíva cerca de los niños y jóvenes; luego ya en
los últimos años útiles de mi existencia de religio-
so lasaliano, como animador del CLUBDE LA 3a

EDAD, dedicación que llena parte de mi tiempo
libre.

Hacía años que sentía esta inquietud por el

colectivo de personas mayores. El Hogar-Asilo
que conocí en Valderas, siendo aún niño, atrajo
mi atención y mente e hizo que despertara en mí
la solidaridad y la motivación hacia este sector de
la sociedad.

Atrás quedaba mi casa, mi familia, los amigos
y paisanos. Pero los recuerdos permanecieron
conmigo los años de formación religiosa y docen-
te en Bujedo y también en las Comunidades por
las que la obediencia me destinó.

Ahora, echando la vista atrás, comprendo que
este sueño se ha hecho realidad, aquí en Turón,
en este laborioso pueblo de la Cuenca Minera, por
el que discurre mi vida y al que no olvido por
mucho que ronde por el mundo, pues el corazón
permanece aquí.

Estos recuerdos hacen revivir en mí cosas del
pasado, como por ejemplo aquellas visitas efec-
tuadas a los Centros Benéficos, por Navidad,
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acompañando a grupos de niños que con ponde-
rado tesón, todos los años visitábamos llevando
junto con nuestros obsequios, una gran dosis de
alegría e interés por sus problemas; dírigirles una
palabrita de ánimo, una sonrisa, etc ... porque
también los mayores son sensibles a cualquier
demostración de afecto y cariño.

Mi paso por Majadahonda en 1987, me hizo
pensar, reflexionar, madurar esta inquietud que
en mí bullía y continuaba viva en mi interior.

Allí conocí a unas personas de reconocido
prestigio, especialistas todas ellas en temas relati-
vos a la Gerontología; sus lecciones tan magistral-
mente expuestas, dejaron huella en mi persona,
me empujaron hacia este nuevo campo de traba-
jo, que por otro lado considero muy idóneo para
religiosos jubilados definitivamente de la docen-
cia.

Por aquel entonces una vez reincorporado a
mi Comunidad, me embarqué a los 74 años, en
esta gran aventura apostólica de ayudar a mis
hermanos los hombres y en la búsqueda de lo
mejor que les pueda hacer felices.

Fueron muchas las visitas y reuniones lleva-
das a cabo con miembros representativos de los
organismos competentes: Bienestar Social,
Ayuntamiento, Gobierno Civil, .. , siempre con el
objetivo bien claro: hacer factible la ubicación en
Turón de un "Hogar del Jubilado", para que
éstos en su día puedan acceder
y disfrutar cómoda-
mente de sus insta-
laciones modernas,
en sitio céntrico del
pueblo, en los terre-
nos de la antigua
huerta de los
Hermanos.

En adelante ya no
serán los bares los úni-
cos lugares de reunión,
sino que Turón dispon-
drá de unos locales en
los que sus gentes pue-
dan alternar, encontrarse,
leer, divertirse, tomar un
café o unos vinos en un

clima de relaciones fluidas y hasta crear actitudes
de responsabilidad y colaboración.

Aparte de estas notorias ventajas, posiblmen-
te el número de socios puede que se vea incre-
mentado ante los atractivos que ofrecerán unos
locales acogedores y de encuentro común.

En fin, si todo sigue su curso normal, es posi-
ble que en breve nos podamos encontrar con la
puesta en marcha del "HOGAR" soñado y por
tanto tiempo anhelado, que será bien recibido por
todos los turoneses.

Ojalá en 1994 pueda estar en pleno funcio-
namiento, con lo que se pondrá fin al largo pro-
ceso, lo que ha supuesto esfuerzo, trabajo y per-
severancia.

Turón cuenta en su haber suficientes méritos y
bien se merece un "Hogar" digno y por el que ha
venido luchando sin desfallecer.

Bien ha merecido la pena hacer este esfuerzo.
Ahora es de esperar que los pasos a seguir se

vayan realizando, porque en un rincón de
Asturias, en "Turón" a pesar de su crisis laboral
sigue habiendo alegría, fe y ganas de pelear por
los nuestro.

Hno. Laciaio Rico
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[TI odo comienza por la iniciativa de

nuestro recordado Hermano ~-=~:=;:~==~5~!r~A=~~~~~
Inocencio al formar un ';
pequeño coro de alumnos de

la Congregación del Niño Jesús, para
animar las tradicionales bendiciones de
los domingos con canciones sencillas
propias de dicho acto.

No faltaban algunos antiguos con-
gregantes que se querían unir a dicho
acto y quedarse charlando un rato con
sus antiguos profesores. Como
amantes de la música y el buen gusto
que por ella siente todo asturiano,
recordaban algunas de las canciones
religiosas y profanas que en sus años de colegio
habían aprendido.

Un buen día me llama el Hno. Inocencio y me
comenta la feliz idea que habían tenido de formar
un pequeño coro para solemnizar el triduo de las
fiestas de San Juan' Bautista de la Salle y que se
tendría en la parroquia.

En poco tiempo reunimos a unos cuantos
antiguos alumnos, que juntamente con el corrílIo
de alumnos sería la pequeña simiente del por
todos conocidos Coro Minero.

Para el triduo preparamos el Caro mea de
Mittrer, el Tantum ergo de Vítoría y para el final el
popular canto a San Juan Bautista de la Salle que
era tarareado por muchos de los asistentes.

Este acto en la parroquia fue del agrado de
mucha gente, ya que pudimos ver que el tercer
día la iglesia se había llenado.

Este pequeño éxito nos animó a continuar en
la labor y preparar algo especial para que las fies-
tas del siguiente año fueran más solemnes. Se
nos ocurrió preparar una misa a tres voces, que el
Hno. Inocencio tenía entre sus muchos papeles
musicales. Poco a poco fuimos, tras muchos
ensayos, acoplando las voces y aumentadas con
refuerzos de antiguos alumnos.

Por fin llegó el día de la fiesta y con toda nues-
tra voluntad y las afinadas voces solemnizados la
Eucaristía con la nueva misa, por lo menos para
nosotros, y que por las felicitaciones que recibi-
mos debió de ser del agrado del público que aba-
rrotaba el templo.

Nuestra sorpresa fue mayor cuando D.
Heliodoro, párroco de la vílIa de Turón, nos invi-
taba a que cantáramos la misa en las fiestas del
pueblo.

Para esta última intervención ya se encontraba
entre nosotros el Hno. Ginés, al que tampoco le
debió desagradar aquel corito, y con gran gusto y
delicadeza para este arte musical, siguió buscan-
do nuevas voces hasta conseguir el coro Minero
de Turón.

Para mí ha sido una gran satisfacción y alegría
la que me habéis dado de recordar aquellos años
tan gratos que pasé en Turón, por eso que os
agradezco el que con este escrito haya podido
revivir aquellos mis primeros años juveniles.

Hno. Luis Peraíta
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esde antiguo, siguiendo costumbre tra-
~t.i;JI

dicional, los HH. de La Salle han culti-
vado, con predilección, entre todas las
Artes, la Música y el Canto.

Mi ingreso, ya adolescente, en un Colegio de
Hermanos, fue precedido de primaria formación
en el Centro escolar Valdecilla. a este Centro se
desplazaba el que fue Director del Orfeón
"Trasrníera", (Peredo) y en nuestras amplias y
soleadas galerías, nos iniciaba en el bello Arte del
Canto. Aún perdura, imborrable en mi recuerdo el
eco de una de aquellas canciones: "Bendita sea la
casa -donde vi la luz primera-, las flores que la
perfuman y el aire que la rodea .....

Eran los años veinticuatro, veinticinco. Yo con-
taba seis, siete años.

Con mi ingreso en el Centro La Salle, mi
inquietud musical se acrecentó ... y, qué interés
por formar parte del Coro Infantil que con tanto
esmero formaba y cuidaba el H. Director.

Más adelante, en la Casa de Formación de
Bujedo, se colmaron mis deseos de imponerme
en el Arte Musical. Mi lección favorita, el solfeo.

Yaen nuestra Normal, aunque no fuera el más
competente, era elegido para tomar la dirección
del Canto Coral. que, a falta de tiempo se ensaya-
ba en recreos y paseos.

Mieres fue mi primer escenario
docente y palestra de ensayos y actuacio-
nes corales: canto religioso, patriótico,
zarzuelas, aires populares ...

Breve rodar por otros lares, ya astu-
res, ya gallegos, y, heme aquí, en el
renombrado Valle de Turón.

Año cincuenta y uno. Salidas al
Campo de la Bárzana en tardes domin-
gueras. Mi recuerdo hacia el campecha-
no Carrasca. En nuestro breve caminar
del Colegio al Campo, acometida tras aco-
metida. Hermano, en Turón tiene que fundar

usted un Coro integrado por componentes de la
Asociación; contamos con cantera rica y afición.

Vosotros empezáis la labor con muchos bríos;
luego el desánimo y el abandono.

Nuevos contactos y, Carrasca siempre en la
brecha, y la misma cantinela.

Viendo nuestro hombre que sus deseos resul-
taban estériles, comenzó a emplazar sus baterías
en más altas cotas.

Creo que, él y algún otro entusiasta turonés,
se dirigieron a mi Director, por ver de lograr cola-
boración para volver a la carga.

Tres entrevistas con el Superior, que, al fin
habrían de lograr mí respuesta afirmativa: se hará
conforme a vuestros expresados deseos.

Ya debía estar bien cultivado el ambiente. En
la primera convocatoria hicieron acto de presencia
cuarenta y cinco señores. El más joven, Tuñón:
diez y ocho años.

Entre los primeros componentes del Coro,
figuraron: Don Paco, alma y principal pilar del
mismo; hermanos Quevedo, Dalmacio, AIfredo,
Barbón, Minas, Germán, Baquero ... Luego Vital
Pardo, que con gran acierto tomó las riendas de la
dirección en intervenciones del más alto nivel.
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En la primera sesión se logró el acomplamien-
to por voces. De todos los componentes, tan solo
uno no parecía encajar en el conjunto, por falta de
seguridad en la ejecución. Sin embargo, tales fue-
ron su empeño e interés, que siguió militando en
las filas del naciente Coro, que, en su fundación se
denominó "La Salle".

Las actuaciones no se hicieron esperar. El día
doce de octubre de 1951, en el Cine Fideflor, tiene
lugar el acto de presentación oficial. Con Heno a
rebosar, el entonces Presidente de la A. de AA.
Alumnos, Don Francisco, lee el Acta fundacional.
Como nota anecdótica, comenta que, los compo-
nentes del Coro, en tal medida se han entregado
a los diarios, duros ensayos, que, aun los sába-
dos, días en que la juventud disfruta del solaz de
la compañía de sus novias, se sacrifican en aras
de la perfección en el montaje de las cornposícío-
nes musicales.

Se eligen, en principio, motivos sencillos,
populares. A la "Xana" le cupo la primacía de elec-

.ción y, a esta obra siguieron composiciones de
más relieve, logrando conseguir un nutrido y
selecto repertorio. Con este artístico acervo, nues-
tro Conjunto se presentó ante el selecto público
turonés aquella tarde de octubre, cosechando
nutridas salvas de aplausos, premio a su tesone-
ra labor.

Entre los primeros Concursos regionales en
que se interviene, figura el organizado en Ujo, con
motivo de las Fiestas de la A. "La Salle". El Coro
regresa a Turón con un bien merecido Primer
Premio, conseguido en reñida lid. La vecina villa
de Mieres organiza el Concurso de Viílancicos
Navideños; los turoneses también se alzan con el
máximo galardón. Un entusiasta espectador plas-
ma la actuación de nuestro Conjunto en esta ori-
ginal expresión que se refiere a la composición
que se ofrece como obligada: "Esos llevan el disco
en la barriga".

Al abrirse nuevos y más dilatados horizontes
la Agrupación se acoge al mecenazgo de E. y
Descanso. Bajo la nueva égida el Coro actúa en
Madrid, donde se proclama Campeón de Coros
en la Feria Internacional del Campo.

A este éxito siguen salidas a Iorrevieja y al
extranjero: Inglaterra, Alemania, Francia, Italia,
reciben a nuestros cantores, que día a día han
continuado superándose, llevando muy alto el
pabellón de un pueblo amante de sus tradiciones,
que hoy les aclama con el honroso título de
"CORO MINERO".

Hno. Ginés Molina
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n octubre de 1940 entro a formar parte
del alumna do del Colegio La Salle. Una
semana más tarde paso a formar parte

~~~!.I del coro del mismo.

Hasta el año 44 no hay nada reseñable. Pero
este año hay un evento muy importante. Es el 25
Aniversario de la fundación del Colegio. Por tanto,
se prepara una gran fiesta, donde lo más destaca-
do es la misa cantada, a celebrar en el patio del
colegio, donde la empresa Hulleras del Turón
había instalado una sólida tarima donde se insta-
laría el armonio y los orfeonistas.

El tiempo estuvo a punto de aguamos la fies-
ta,' pues llovió toda la noche anterior y toda la
mañana, justo hasta las 12 del mediodía. A esa
hora cesó la lluvia, y una vez finalizada la misa
empezó a llover de nuevo y duró todo el día.
Desde luego, en este caso, creo que San Juan
Bautista de la Salle intervino para que el evento
pudiera celebrarse como estaba programado.

/

La misa cantada fue todo un éxito. El coro era
el de la empresa y diez niños del Colegio entre los
que yo tenía el honor de ser de los elegidos.

El coro de Hulleras del Turón estaba formado,
entre otros, por los tenores: Luis Cotti, Dalmacio,
Agapito y el Hno. Lorenzo, que era un excelente
tenor y ese día se sumó al coro.

Los segundos eran: los hermanos Adolfo y
Floro del Viso y creo que también estaba Angel
Vital Pardo. Los barítonos: Leandro Cienfuegos,
Eugenío Fernández, nuestro inolvidable Carrasca,
y Jesús que era mi padre. Los bajos formaban con
AIfredo Rodríguez, Armando Fernández, Enrique
Burguet y Santiago Cienfuegos.

La misa fue la Segunda Pontifical de Perosy y
el director era D. Aurelio Pardo, padre del que
después sería nuestra gran director del Coro
Minero.

El éxito de la misa fue total. Esa misa se vol-
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vió a cantar a lo largo de un par de años en fies-
tas como Santa Bárbara o el Cristo.

Yo continúo en el colegio hasta el año 48 sin
nada extraordinario que reseñar.

Como muchos alumnos del colegio, yo guar-
daba un grato recuerdo del mismo y le visitaba
muy asiduamente, íbamos a jugar al fútbol. por
las tardes, y hablábamos con los Hermanos.

En el año 50 y sin nada que hacer a parte de
nuestro trabajo, nos juntamos unos cuantos futu-
ros orfeonistas y creamos un grupo compuesto
por: Pepín "el tenor" le llamábamos, Genaro y
Manolito Quevedo, Guillero de la Rosa, Juan de la
Fuente, Severino Minas, Félix Vázquez (Pirín) y un
servidor Jesús Vázquez. Viendo que no lo hacía-
mos del todo mal, Manolito Baquero nos dirije.

Fuimos a cantar a VilIaIlana, con mucho.éxito,
por cierto, pero el viaje fue andando desde
Reicastro y la vuelta en un camión de carga hasta
el mismo lugar y después, andando hasta Turón.
Pero contentísimos.

Después cantamos en Oviedo, con Baquero
como Director (Cine Aramo y Radio Falange)
También gustó nuestra actuación.

A principios del año"~1951, en una de mis visi-
tas al colegio, el Hno. Inocencia, que había sido
mi último profesor, me llamó y me dijo:

- Jesús, queremos formar un pequeño coro
para cantar un triduo (tres
días) en Semana Santa,
espero que puedas formar
parte del mismo.

Accedí gustosamente.
Así fue como nos jun-

tamos unos cuantos anti-
guos alumnos y otros que
no lo eran, pero que eran
ya unos excelentes futu-
ros orfeonistas, como lo
seríamos todos.

El Hno. Luis, que
siempre estuvo en el
anonimato respecto a la
fundación del Coro y
que sin embargo fue con
el Hno. Ginés una pieza

básica en la fundación del mismo, se hizo cargo
de los tenores primeros y segundos, mientras que
el Hno. Ginés lo hacía con barítonos y bajos.
Luego el Hno. Ginés conjuntaba las cuatro cuer-
das. Pero quede bien claro que el Hno. Luis se
merece, desde mi punto de vista, todos los hono-
res para pasar a la historia como una persona que
puso todo su saber en lograr lo que en un tiempo
sería nuestro Coro Minero de Turón.

Para la Semana Santa ya citada aparte de los
ocho mencionados figuran también Antonio
AIvarez del Río, Don Paco, Dalmacio, los herma-
nos- Fídalgo: Luis y Pepín, Manolito Baquero,
Antonio Tuñón, Arturo García y alguno más que
lamento enormemente no recordar. Con un resul-
tado sobresaliente, se piensa en formar un coro
que sería dirigido por los Hermanos. En el mes de
octubre, de este año 1951, nos reunimos en el
colegio y es así como se funda el Coro La Salle,
que luego sería Coro La SaIle de Educación v'
Descanso y más tarde sería definitivamente Coro
Minero de Turón.

El trabajo de los Hermanos había sido exce-
lente y en un festival artístico que se celebra en el
cine El Ateneo, canta el coro por primera vez de
cara al público. Nerviosos cogimos mal el tono.
Rápidamente el Hno. Ginés corta y vuelve a dar el
tono, y teniendo una buena actuación finalizó
nuestra primera puesta de largo orfeonísticamen-
te hablando.
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Por la delicada profesión de los Hermanos,
ellos no pueden seguir al frente del coro. Coro en
ciernes que ellos habían fundado pero que allí
estaba. El primer paso se había dado. D. Angel
Vital Pardo se hace cargo como director;
Educación y Descanso con Hulleras del Turón 10
patrocinan y pasa a ser Coro La SalIe de
Educación y Descanso y poco tiempo después ya
sería Coro Minero de Turón.

Hasta el año 1952 nos preparamos muy bien
teniendo pequeñas salidas, entre ellas a un festi-
val que se celebraba en el Colegio La Salle de Ujo

y donde también actúa el coro del mismo y el de
Pala de Lena.

En diciembre de este mismo año nos presen-
tamos al Concurso de Villancicos que se celebra
en Mieres, donde ganamos el Primer Premio.

Aquello iba viento en popa.
A partir de esas fechas comienza otra historia,

pero los Hermanos habían hecho su obra.

Jesús Vázquez
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[IQ] esde primeros de siglo, las cuencas

[).
mineras de Asturias, se vieron favoreci-
das por la presencia de los Hermanos
de La SaIle y de las Hermanas

Dominicas de la Anunciata. Siguiendo el legado de
sus fundadores, S. Juan Bautista de la Salle y el
Beato P. Coll: muchos Hermanos y Hermanas,
gastaron y gastan su vida, en la educación cristia-
na de los hijos de los mineros. Cientos de alum-
nos, recibieron las semílIas de la fe y de la cultura
a lo largo de estos años.

A Turón, llegaron los Hermanos en 1919 y las
Hermanas, en 1939. Durante años, funcionaron
por separado los dos colegios; hasta que, en
1978, debido al mal estado del Centro de las chi-
cas, los dos colegios se fusionaron
bajo el nombre de "Nuestra Señora
de Covadonga - Isabel la Católica".
Iodo el profesorado seglar y reli-
gioso, comenzó la andadura, con
las dificultades que conlleva inte-
grar chicos y chicas de lOa 80 de
E.G.B.; pero gracias al esfuerzo de
todos, se fue logrando la unifica-
ción. Sin duda, ha sido una riqueza
la presencia de un profesorado tan
heterogéneo, que ha sabido ofre-
cer calidad de enseñanza y crear
un clima cordial y cercano en la
comunidad educativa y con los
alumnos.

Las Hermanas Dominicas, aunque
de forma más anónima y callada que
en nuestros colegios; hemos aportado
el carisma del P. Coll y también nos

.hemos visto enriquecidas por el estilo
y pedagogía de los Hermanos de la
Salle. Somos catorce Hermanas las
que, a lo largo de estos 15 años,
hemos pasado por este colegio. La
colaboración, se ha destacado más en
la tarea pastoral, atendiendo a numero-

sos chicos y chicas en los "grupos misioneros"
extraescolares, convivencias y campamentos.

No han faltado fechas significativas en que el
dolor nos ha unido. El 28 de septiembre del 84, el
H. José M" Arbé, H. Flory Vegas y Charo Carbajal,
dejaron su vida en la carretera, cuando se dirigían
a Bujedo, a un encuentro de maestros cristianos.
Su testimonio y apoyo, siguen presentes entre
nosotros.

En el día a día, las Hermanas Dominicas,
seguimos "sembrando la sana doctrina" tarea que
el P. Coll nos encomendó, en'este querido pueblo
de Turón.

H"lldefonsa Martín

61



nevitablemente, a todos nos llega ese
horrible día en el que más por causali-
dad que por casualidad, nos damos
cuenta de que si algo hay invariable en

esta vida, eso es el paso del tiempo.

Algo invisible contra el que todos luchamos a
lo largo de nuestra vida, sin conseguir nada más
que la verificación de que todos somos como
súbditos que aguardamos y nos vemos obligados
a aceptar sus caprichos, sin poder sublevamos
contra él por muy dura que imponga su dictadu-
ra.

y es entonces, en ese preciso instante, cuando
nos damos cuenta de que ya no somos unos
niños y que lo único que nos queda del pasado
son recuerdos a los que nadie, ni tan siguiera
nosotros mismos, podrá volver nunca.

y del mismo modo, admiramos consternados
ese futuro tan subjetivo, hasta damos cuenta de
que lo único que realmente tenemos, lo que nos
queda seguros de poder disfrutarIo profunda pero
fugazmente es el Ahora.

Quizá por eso, y aunque mentalmente lo
hagamos a menudo, resulta tan difícil dar rienda
suelta a las palabras y dejar constancia por escri-
to de aquello que realmente sentimos por algo
que inevitablemente ha muerto dentro de noso-
tros, aunque su espíritu, su huella nos haya mar-
cado para siempre.

Es éste, uno de esos casos, pues no me resul-
ta fácil abrir las puertas de una época de la que
salí hace unos añosv a la que entonces puse fin.

Esta época de la que hablo, fue la que pasé en
el colegio. Un período de mi vida que pudo haber
transcurrido en cualquier centro pero que ¡creo
que por suerte ... transcurrió en La Salle!'

Supongo que cuando tienes esa edad, no sue-
les darte cuenta de todo lo que posees y llegas a
valorarIo de manera muy distinta a como lo haces
cuando lo calificas desde fuera, desde la posición
actual. "Lo fantástico aspira a tornarse tosco y
viceversa" .

. .. Recuerdo que, cuando aún era de los
pequeños el centro cambió de director y, no sé si
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¡¡¡;:;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;¡] n nuestro Colegio, al igual que en todos
los centros La Salle, se impulsaron y
fomentaron las experiencias religiosas.

==== Algunas de ellas gracias a las "congre-
gaciones" o "asociaciones piadosas" a las que se
invitaba al alumno a incorporarse.

Los pequeños, hasta los doce años aproxima-
damente, contaban con la Archicofradía del Niño
jesús. Había que consagrarse solemnemente ante
el altar y formular una promesa: "Divino Niño
jesús: Yo... al ingresar en vuestra congregación,
me consagro enteramente a Vos, y os suplico me
concedáis la gracia de crecer como Vos, en sabi-
duría y gracia, delante de Dios y de los hombres.
Amén".

Contaban con una medalla del Niño jesús con
un lazo azul para colgar del cuello, lazo que era
más ancho para los directivos de la congregación.

La imagen del Niño jesús, la bandera y la

madrina de los congregante s son recuerdos típi-
camente lasaíianos.

Los alumnos mayores, una vez superados los
doce años, podían pertenecer a la "Congregación
de la Inmaculada y Sanjuan Bautista de La Salle".

Su distintivo consistía en una medalla con las
imágenes de la Inmaculada y de San juan Bautista
de La Salle con un cordón rosa. También conta-
ban con una bandera y su correspondiente madri-
na.

Una chocolatada era la despedida anual de las
actividades de los congrcgantes.

Hoy, con el cambio de los tiempos y desapa-
recidas las "congregaciones" se ofrece a los alum-
nos a partir del sexto curso la posibilidad de per-
tenecer a los denominados "Grupos Cristianos".
Celebran reuniones semanalmente y asisten a
convivencias con otros alumnos del distrito.
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Felicitan a V. y familia las Pascuas de

Navidad y le desean próspero Año Nueve.>:
COlEGIO COVADONGA (TURON)
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10 largo de 75 años muchos han sido
los alumnos que pasaron por el
Colegio. Por ello es imposible que

~~~~ todos ellos aparezcan en estas fotogra-
fías recuerdo de nuestro Album.

Sabedores de esta dificultad, queremos que
cuantas promociones aparecen en este apartado
10 hagan en representación de todos aquellos que
pasaron por las aulas de nuestro Colegio La Salle
de Turón.
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Cuarto de Educación Primaria

Primer Ciclo de Educación Primaria Tercero de Educación Primaria

Quinto de Educación
General Básica
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SéptImo de Educación General BásIca

Octavo de Educación General Básica

Claustro de Profesores
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-.....-

~Ics de ¡\.hril

Día 15: Mesa redonda sobre "LA DROGA".

- 19.30: Salón de actos del Colegio .
• Intervie nen: Proyecl o Homb re.

Fiscal Anli..<Jrog,a,
Comisario de policía de Míeres,

Día 16: En recuerdo
"GUATEQUE" .

una épocade

• A partir de las 19.00 horas
_ LLlga.-: salón de la plsctna de Me~ras del Valle.

Día 23: Charla sobre terna médico.

- '9.30: Salón de actos del Colegio

Día 25: Exposición-venta de cuadros de
artesanía.

~Lug¡¡lr: Sala de exposidén de Mejcras del Valle.
~ Permanencia: hasta él 6 de Mayo,

~Ics de ~laJ:":l!:,O

Día 3: Charla coloquio "Médicos sin frente-
r-as",

- 19.30: Salón de actos del Colegio.
- lruervlerien: Pedro L Arcos (Coordil"lsdot en Astunas)

Lvie Villa (Relaciones Exteriorea)

Día 4: El Canto Coral.

• 19.30: Salón de actos del Colegio.
- Intervienen: Coro femenino de Mi9res

Ochote La Unión de Mieres
cc re 1 Santa Eu la lta de U[o
Coro Minero de Turco

Día 18: Concierto de la Banda de Música d
Mier es .

• 19.30; Sal6n de aetos del Colegio.

Día 21: Charla-Coloquio:
Educativa" .

"La

#. . 17.00: Salón de actos del Colegio.
es d ne: H. Fidel Alonso (Secretario de

~ lt(a olió),,'-0
. , a los padres.
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~ colaboración con la
Comisión organizadora delr 75 Aniversario del CoI~

,t)lO/1)~tO$ \
Uía: 19 aef\JOViem5r(¿"~ \

-Ffc3ra: 730 de la tard . \
, u r;,Salónd~l Cok~gÍQ\' )

_ ~:--~-=- la Salle. ~
~_:iF.~

Precio: 300 pts.
e 5
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esa fue la causa o lo fue el hecho de que yo cre-
cía, 10 cierto es que la situación empezó a cam-
biar. Nuestro colegio comenzó a ser más libre,
más abierto. Tras sus puertas la actividad comen-
zó a ser más fuerte y, aunque hoy la libertad que
teníamos parezca muy subjetiva, entonces te
hacía sentir mayor, fuerte, independiente.

Quizá esa es una de las cosas que más critico
y a la vez más agradezco al ambiente que impe-
raba en el colegio, porque cuando abandonas por
última vez sus aulas y entras en otros "mundos",
sientes que te han protegido, que te han cuidado
demasiado y que 10 que te espera ahora es
mucho más duro, aunque sientes que si te hicie-
ran volver al pasado podrías vo1verte loco.

Sin embargo, no vaya juzgar 10 que siento
ahora, sino lo que sentía cuando una parte de mi
vida transcurría allí... y, he de reconocer, que fue
fantástico, sobre todo a partir de cierta edad,
cuando empiezas a ser la mayor de todos y aun-
que te controlan, puedes controlar el juego.

Lo cierto es que, de mis primeros años en el
colegio no hay nada importante que decir. Aquello
se regía por unas normas que te obligaban a ser
el más fuerte, el más listo. ¡Cualquier cosa que te
hiciera destacar! ¡Que te hiciera ganarte un pues-
to!.

Fueron años de lucha. Años en los que no te
dejaban darte cuenta de que 10importante eras tú
y no si sobresalías o no por encima de los demás.

Afortunadamente y, con el paso del tiempo,
eso me sirvió para aprender a valorarrne más a
mí y a los demás, y, a no enjuiciar a los demás
por 10que algunos opinaban ..

Pero no todo son críticas, ni siquiera 10que he
dicho lo son. La verdad es que como ya he
comentado, a partir de una edad, supongo que a
partir de 5° o 6° de EGB, todo cambió.

El colegio no sólo eran unas paredes. Era una
comunidad, un gran número de personas que se
relacionaban favorablemente, un lugar donde sur-
gían grandes amistades y de donde salían grandes
sueños.

... Sueños que personalmente aún no se han
desvanecido. Sueños que empezaron a partir de
una pequeña responsabilidad que te imponían o
te imponías y que hoy siguen ahí, esperando a

que el tiempo los haga posibles.
Sí, supongo que suena utópico pero, ¿qu1en

puede olvidar algunos de los hechos que marca-
ron nuestro paso por el colegio?

Como ya he dicho, 10 que te enseñaban en
clase no era 10más importante si no era compar-
tido con otras experiencias.

... ¿Quién puede olvidar esa pequeña erníso-
ra?, emisora de la que fuímos pioneros y que tan-
tas oportunidades nos dio. ¡Hasta hablamos en la
COPE y otras emisoras! Sí, me siento afortunada
por haber sido "locutora" desde aquella pequeña
cabina.

Una pequeña emisora que nos hizo sentimos
importantes a más de uno. Y que te enganchaba
más y más porque querías ser la mejor y dar 10
mejor de tí a los que te escuchaban.

¡Quién sabe si de allí saldrá algún pequeño
periodista que desee probar suerte en importan-
tes emisoras!

¡Ah!y quién puede olvidar aquellos concursos
que se ofrecían con motivo de las fiestas. Aquellos
que sin duda me trajeron una de las experiencias
más bonitas de mi vida.

¡Quién me diría que unas pocas palabras
escritas en un papel iban a proporcionarme el
pasaje para conocer a su majestad: el rey Don
Juan Carlos!.

Cuántos recuerdos al pensar en los nervios, en
el apretón de manos, en las risas, en las palabras
compartidas con aquella pareja que parecía inal-
canzable y estuvo a nuestro lado ...

¡Quién sabe si de entre tantos papeles no sur-
girá un pequeño escritor que guarde muy dentro
los recuerdos de este centro!

Sí, puede que sólo sean sueños, pero de allí,
de aquel colegio no sólo salí yo, alguien a quien le
ha tocado escribir esto, sino que salieron muchos
más chicos, muchas personas que quizá no han
acabado de forjar aún su propia, vida, y que segu-
ro guardan los recuerdos malos y buenos surgi-
dos de la estancia en el centro.

Supongo que aunque hubo fallos, 10 impor-
tante de esa etapa no son las matemáticas, ni la
lengua o la historia, sino las relaciones que tuvis-
te con los demás, las ambiciones que forjaste en
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tu interior y los rasgos que adquirió tu personali-
dad ... y si alguien no está de acuerdo con esta
conclusión y afortunadamente tuvo la suerte de
pertenecer a la familia de La Sa11eo quizá a otra
de estas características, que busque en su interior
y que diga sinceramente cuáles son sus recuer-

dos. Unos conceptos aprendidos de unos libros o
la maravíllosa sensacíón de haber vivido unos
años en un ambiente que sentó las bases para lle-
gar a ser 10que hoy eres y 10más importante: 10
que mañana llegarás a ser.

Begoña Diaz
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orrfan los últimos días del mes de
agosto de 1946, cuando por primera
vez atravesaba el Puerto Pajares cami-

==== no de Turón, donde comenzaría mis
actividades escolares en el Colegio Nuestra
Señora de Covadonga.

Allí me encontré con los Hermanos que for-
:naríamos la comunidad en el curso 1946-47
cuyo Director era el Hno. Macario Juan. El resto de
Hermanos eran: Inocencio, Antonio Beneíte,
?ablo Ibáñez, Casímíro Peña, Tomás Contreras y
Rafael Velasco.

Mis primeros pasos en la docencia los comen-
cé en el curso 2° A con un total de 65 alumnos de
íos que, no sé si por ser mis primeros alumnos,
guardo un gratísirno recuerdo y que en la actuali-
dad, con algunos de ellos tengo una gran amistad.

Recordar el nombre de todos ellos me es
un poco difícil, aunque en estos momentos
me vienen a la mente los nombres de
Baudílío Martínez, Manuel Torres, José
Antonio Rodríguez, José Rodriguéz, Amós,
Jesús Lorenzo Canaval, Arturo Sierra,
Marcial Escudero, Marío Suárez, Tomás,
Jesús Toríce, Eliseo de la Lama, Eduardo,
Alfonso García, Desiderio, etc. Una de las
cosas que más me llamaron la atención,
era su interés en la asistencia y puntuali-
dad, desafiando al frío, agua y nieve a
pesar de las grandes caminatas que
muchos de ellos tenían que hacer desde
sus .Iejanos hogares.

En los dos primeros años ayudaba al
Hermano Antonio en algunas actividades en la
Congregación del Niño Jesús. Una de esas activi-
dades era entretener a los congregante s , los
domingos por la tarde, con algún que otro juego
que les hacía pasar una tarde divertida. Entre
todos esos juegos no podían faltar nuestros partí-
díllos de fútbol y que al ver tanta afición a este
deporte, decidimos formar un equipillo sin ningu-
na ambición ni plan para el futuro. Comenzamos

a hacer nuestros primeros pinitos saliendo a jugar
con los congregantes de Mieres, Ujo y Caborana,
10 que hizo que fueran motivándose cada vez
más. No 10 debíamos hacer tan mal, puesto que
fuimos invitados a un torneo organizado por el
Caudal de Mieres y a celebrar en el antiguo campo
de las Moreras. Al cabo de algún tiempo y, por ini-
ciativa y apoyo personal de unos cuantos antiguos
alumnos, comenzamos con la formación del que
más tarde sería el equipo Juvenil de Turón.

Gracias al incansable trabajo de Luis
Rodríguez (Toli), Francisco Comerón, Guíllermo
Marcos, Florentino Martínez (Florín), Tomás Faes,
Pepín y los hermanos Chíchos, que son los que
formaron la primera directiva, pudimos, no sin
grandes dificultades, enfrentar la tarea en tercera
Regional.

El primer equipo estaba formado por: Daniel,
Nando, Fermín, Nito, Luis (Fenro), Celsín, Julio,
Guíllermo Lorenzo, Valentín, Gustavo, Pano, Julio
y L. Cienfuegos. Con el tiempo se irían añadiendo
algunos más.

Muchas fueron las dificultades con que nos
encontramos en un principio, pero que poco a poco
se irían venciendo, La primera de ellas era el asun-
to dinero, ¿qué hacer? Con el tesón e iniciativa de
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la infatigable directiva, se fue salvando el asunto
monetario con socios, rifas y el singular laberinto
que se puso en el ferial de las fiestas del Santo
Cristo que tanto gustó a la gente y cuyo recaudo
nos sacó de los primeros apuros.

Los lunes había que lavar ropa, arreglar
botas, ... Había que ver a toda la directiva hacien-
do estos menesteres pues todos sabían hacer
algo. Con personas juveniles, trabajadoras y
desinteresadas, que para sí quisieran muchos
equipos hoy en día, todo resultaba fácil pues no
había problema al que pronto no encontraran
solución. .

Una de las cosas más llamativas que se pue-
den reseñar, eran las salídas y desplazamientos a
las distintas localídades contra las que competía-
mos. Gracias a la gentileza del Sr. Bautista, al que
mucho tuvimos que agradecer, podíamos despla-
zamos a dichas localidades en una de sus camio-
netas de reparto. Por la prohibición de viajar en
esta clase de vehículos, teníamos que tapamos
con toldos para poder pasar desapercibidos por
los cuerpos de vigilancia. Era toda una odisea
cada salída que se hacía. Cada uno llevaba su
bocadillo para poder matar el hambre y apetito
que se suele tener tras el esfuerzo de un
partido, sobre todo a esas edades juve-
niles en que uno se comería el mejor
menú del mejor restaurante.

Los partidos que más interés desper-
taban entre directivos y jugadores, eran
los que se jugaban contra La Salle de
Bustiello y Santiago de Caborana. A pesar
de tanta rivalidad. siempre reinó gran
deportividad como correspondía a personas
que habían sido formadas por los Hermanos
de La Salle.

En uno de los partidos contra La Salle de
Bustiello y en un encontronazo fortuito, uno de
nuestros jugadores nos hizo pasar momentos de
angustia, ya que se quedó sin sentido por espacio
de hora y media. Gracias a Dios todo se quedó en
mero susto ya que al cabo de dicho tiempo,
Valentín que fue el jugador síniestrado, volvía en
sí y con ello la tranquidad a todos.

Después de dos años como entrenador, nos
dejaba Guillermo por motivos de trabajo, toman-
do su relevo Luis Rodríguez y al que más tarde
reemplazó Luis Vital, persona muy impuesta en
esta tarea ya que anteriormente había sido entre-
nador del primer equipo de Turón.

Los gastos iban aumentando y los fondos dis-
minuyendo. A la dinámica y trabajadora directiva
se les ocurre hacer un campeonato entre los equi-
pos de los barrios de Turón y Figaredo. Fue una
gran iniciativa a pesar de los muchos dísgustíllos
que lleva esta clase de torneos de barrios.
Después de todo el fin que se perseguía, que no
era otro que recaudar fondos, tuvo gran éxito.
Como la mayoría de los jugadores de los equipos
eran antiguos alumnos del colegio, nos sirvió para
hacer nuevos fichajes, siempre y cuando fueran
antiguos alumnos.

Poco a poco se fue consolídando el equipo, y
10 que en un principio nos parecía que sería un
fracaso, el tesón y trabajo de directiva y jugado-
res, nos demostraron que cuando se lucha nada
es imposible de conseguir.

Hno. Luis Peraita
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une a se me había pasado por la cabe-
za semejante cosa.
Cuando, un buen día de septiembre de
1965, vino al colegio, a verme, Angel

Redondo, venía a proponerme hacer un equipo
de fútbol que él se encargaría de entrenar.

Bien, lo hablé con el Hno. Salvador y le pare-
ció interesante la propuesta. Como el curso ante-
rior, había habido campeonato de clases, a lo
largo de los domingos ya tenía yo conocimiento
de los chicos que mejor jugaban y tenían la edad,
así que yo mismo hice la elección. Pero no tenía
portero.

Entonces, se me ocurrió bajar un domingo a
Mieres, al colegio de los Hnos. porque jugaban un
partido. Me gustó Quique así como un defensa
llamado Silvíno. Hablé con ellos y les propuse si
querían jugar con nosotros, que todos los gastos
corrían por nuestra cuenta. Aceptaron encanta-
dos.

Como no teníamos nada de nada, hicimos
una rifa y con el dinero que nos quedó compra-
mos un equipo completo para 15 jugadores.
Camiseta azul, pantalón blanco y medias azules.
Era el uniforme. Esos colores eran sufridos para el
barro del campo La Bárzana.

Comenzamos los entrenamientos en el
campo del Deportivo de Turón y los 3 ó 4 prime-
ros días está al frente de ellos Angel Redondo y
todo marcha como estaba previsto, pero deja de
acudir a los entrenamientos y no hay otra alterna-
tiva que tirarIo todo por los suelos o encargarse
delequipo. Sin pensármelo dos veces es lo que
hice, y así es como, sin proponérmelo, fui entre-
nador. (Ycreo que no tan malo).

Como en la provincia había muchos equipos,
hubo primero una eliminatoria por equipos que
eran cuatro. Y el nuestro fue el que logró clasífí-
carse sin grandes problemas.

También recuerdo que ponía a Ricardo de
delantero centro. Creaba ocasiones pero fallaba
mucho y fue entonces cuando en su lugar comen-

zó a jugar Pepe Luis, que lo hizo muy bien.
Como queda dicho, jubábamos en el campo

del Turón, pero un buen día estando reunidos en
el bar La Salle el Hno. Salva, Nemesio, un servi-
dor y algunos padres de los jugadores con el Sr.
Lamelas, que era por aquellas fechas presidente
del deportivo nos dice que no podemos jugar más
partidos, que se estropeaba el campo.

Los padres se oponen a tal decisión y le
comentan que pueden ser los futuros jugadores
del Turón.

El próximo partido contamos con su presen-
cia como espectador y tanto le gustó el fútbol de
los chavales que delante de mí llamó al Sr.]uanón
(Conserje del Club) y le dijo que a partir de aquel
momento nos facilitase todo el material que nece-
sítasemos tanto para entrenar como para jugar.
¡Cómo cambió de parecer l.

Al año siguiente, menos 2 ó 3 pasaban los
jugadores a la categoría de juveniles y se ofreció
para entrenar el Sr. Rojo pero volvió a suceder lo
mismo ...

Así que me convertí en entrenador de infanti-
les y juveniles.

Yo entrenaba, el Hno. Salva era el tesorero y
Nemesio nos prestaba toda la ayuda que necesi-
tábamos. Hasta se convirtió en entrenador. En
una ocasión en León, muy de madrugada, para
que yo pudiera descansar.

Para tener un poco de conocimiento del equi-
po contrario del domingo siguiente, mandaba a
Agustín de la Lama (Anchoa) a presenciar dicho
partido y sobre todo poder ínformarme de qué
jugadores eran los organizadores del juego, para
poner a Carrete para anular a ese jugador y cuá-
les eran las características del portero. Su opinión
me sirvió de mucho para plantear el juego de
nuestro equipo. Esta experiencia fue para mí muy
positiva. Hasta entonces yo era una persona muy
retraída. Luego al tener que tratar con la gente
supuso en mi vida un cambio total de carácter.
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y para terminar mi pequeña colaboración y
recuerdo dos anécdotas que nunca olvidaré.

Era director de Comunidad el Hno. Timoteo.
Nunca este Hno. había asistido a un partido de
fútbol. Costó mucho tiempo convencerle para que
acudiese a ver al equipo La Salle de Turón.

Después del primer partido se convirtió en
unode nuestros asiduos seguidores.

En el mes de mayo de 1966 se empeñan en
que juguemos un partido contra el seminario de
Oviedo. Ante mi negativa, desde Oviedo hacen
gestiones para que Don Manuel, párroco de Turón
interceda y pueda jugarse el encuentro.

Por fin el partido se juega en el estadio Carlos
Tartiere. Antes de comenzar una pregunta: en
caso de empate ¿prórroga o penaltis? Mi res-
puesta fue rotunda: ¡prórroga!. No hizo falta al
final de los 9D minutos el resultado no dejaba
lugar a duda. Ganamos por 7 a O. y en aquella
ocasión no contamos con Pachín, que presenció
el partido desde las gradas porque padecía una
quemadura en la pantorrilla, que se había hecho
con aceite.

Esperando que mis recuerdos en ese valle
de Turón os sirvan para recordar aquella época y

aquel equipo que todavía muchos recuerdan con
alegría, un abrazo a todos con ocasión de la cele-
bración del 75 Aniversario del Colegio La Salle de
Turón.

Hermano Ricardo
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[JJengo que empezar diciendo que nací
en Cabojal el día 5-4-51 y que en el
año 1960 fue mi entrada en el Colegio
es decir, contaba nueve años de edad.

El colegio La Salle me marcó como persona
en todos los sentidos es decir, religiosamente y
humanamente.

De aquella época guardo inmejorables recuer-
dos serían muy largos de enumerar, sobre todo
recuerdo a mucha gente que aún a pesar del tiem-
po transcurrido sigo recordando (profesores,
compañeros, etc, etc.).

Fui un mal estudiante, mi obsesión era y sigue
siendo el deporte.

Llegado a este punto quiero decir que para mí
que en el fútbol 10 he conseguido todo y al decir
todo me refiero a Internacional Juvenil seis veces,
a Internacional Olímpico tres veces e Internacional
Absoluto dos veces además de campeón de la
Copa del Rey en el año 79 y
Campeón de la Recopa de Europa
en el 80 además de Campeón del
Mundo o Copa Intercontinental en
el 80 (todo con el Valencia CE).
También logré ser campeón de
Segunda con el R. Oviedo en el
año 71, tengo en mi memoria los
títulos conseguidos con el Colegio
de La Salle como fueron campeón
de España en Balonmano, y
Subcampeón de España en fútbol
aparte de campeón de Asturias en
Cross o la Vuelta a Turón con Aro.

Como vemos ya desde peque-
ño me gustaba practicar todo lo
que fuera deporte y todo se me
daba bastante bien.

En este apartado quiero tener un recuerdo
para un hombre creo que importante para el
Colegio por 10 menos para mí sí 10 fue que se
llama Vitos.

Todo son buenos recuerdos pero recuerdo
con tristeza como si fuera hoy mismo la muerte
del Hermano José precisamente cuando nos
encontrábamos jugando al Fútbol que por cierto
lo hacía muy bien.

Para mí serían unas efemérides muy bonitas
el poder reencontrarme con mucha gente que por
diversas causas hace muchos años que no sé
nada de ellos creo sinceramente que será todo
muy bonito.

Quiero tener también un recuerdo especial por
lo que para mí significó el Hermano Ricardo.

No quiero terminar este currículum sin decir
que me siento turonés por los cuatro costados y
que siempre traté de llevar el nombre de Turón
orgullosamente por todo el mundo, así mismo
quiero dar las gracias al "Colegio La Salle" (no
daré nombres por si me olvido de alguno) por
todo lo bueno que significó en mi vida.

Así mismo quiero agradeceros a todas las per-
sonas que estáis haciendo posible que vayamos a
vivir unas jornadas pienso yo inolvidables
¡¡muchas gracias!!.

Carrete
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Ir I

[i]caba de llegar el Hermano Miguel
••.... fj. . . Angel de Ujo. Trabaja, como yo, aquí

, en Guatemala. Y me dice que escriba
. algo sobre el año que pasé en Turón.

Lo hago con gusto pero apenas tengo cosas que
decir. Además me falla mucho la memoria.
Estuve en Turón el año de 1968, a la vuelta de
Roma donde pasé tres meses de formación. Con
todo, con el afán de colaborar, allá va mi recuer-
do de esas tierras, en el "poquito tiempo" que
pasé trabajando allí como Hermano.

Recuerdo que llegué en el mes de Febrero. Y
que pasé El Pajares nevado; y bien nevado.
Además en el coche que conducía el Hermano
Director del Centro y que acababa de sacar el car-
nei. ¡El susto se había pasado!.

Recuerdo que llegué de noche. Me impresio-
nó el valle minero en el que se situaba el colegio
La Salle. Tengo aún en mi mente las luces de las
casas montaña arriba. Y la primera noche que no
dormí pues por aquella época sufría yo de asma
y no me sentía bien. ¿Sería la humedad?

De la comunidad de Hermanos tengo un grato
recuerdo. Era numerosa. Tal vez una docena de
Hermanos que llevábamos las dos obras: el
Colegio, en casa y el Instituto Filial, en la
Cuadriella. Yo trabajaba en esta última. Mi campo
era la educación de la fe, la pastoral del centro.

De los Hermanos de la comunidad tengo la
imagen de que el grupo erajoven, dinámico, bien
preparado y gente de valor. Recuerdo las mañani-
tas cuando íbamos a misa todos los días a la
parroquia'. Para mí algo nuevo. Recuerdo a un vie-
jete de la comunidad: el Hermano Pablito. Lleno
de alegría y chispa. Y con su navaja que usaba en
las comidas. Con la comunidad pasé un año feliz.

De los Profesores de La Cuadriella quiero des-
tacar el buen espíritu, el sentido del humor y la
fiesta, la comunión del grupo y la participación. Se
estaba a gusto con ellos. Querían a los Hermanos.
El rato que pasábamos juntos durante el recreo
era bien sabroso. No soy capaz de recordar sus
nombres. Muy cercana a los Hermanos y llena de
vida estaba María José.
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Guardo un grato sabor de aquellas meriendas-
convivencias que teníamos. En cualquier sitio de
nuestros alrededores, pues todos eran bellos. Tan
parecidos a estas tierras de Centroamérica. y el
cordero a la estaca y a la caldereta era un pretex-
to para pasar una tarde juntos y agusto. ¿Qué
más? !Santo Dios, cómo se van los recuerdos!
Pero queda algo que me dice que estuve bien con
ellos. Que nos sentimos amigos.

De los muchachos y muchachas de nuestro
centro solamente sé decir que eran muy agrada-
bles, comunicativo s , abiertos, sinceros. Los
recuerdo alegres, bien dispuestos, prontos para la
fiesta y el estudio como que no les preocupaba
bastante.

No se me olvidan mis experiencias de retiros
allá, junto al mar. Con los mayores. Algunos hací-
an tres años que no se confesaban. Y allá iban,
con José Antonio, párroco de la Cuadriella. y de
los grupos juveniles que llevaban los Hermanos.
Alguna charla les dí. Y de las fiestas-bailes que
teníamos. Las excursiones, las charlas informales.
y un periodiquillo que sacábamos. Me gustaría
volver a encontrarme con alguno de ellos. Con
algún hijo de la señora María, la que llevaba el bar
del Colegio.

De la gente de Turón también tengo un recuer-
do agradable. La encontré abierta, pronta al salu-
do, amigable y hasta "rumbosa". Era fácil, al llegar
a una casa, ofrecerte un cacho de chorizo y una
sidrina. ¡Cómo no recordar las famosas espichas
en la tierra del Hermano Salvador!. Sabrosas y
entretenidas. Capaces de ayudar a descubrir nue-
vos amigos y a matar penas.

Si yo volviera hoya Turón lo haría con pro-
fundo respeto. Para mí hoy Turón es lugar de
encuentro con los Hermanos Mártires, testigos de
la Escuela Cristiana, que murieron asesinados
"juntos como un solo hombre". Turón para mí
hoy sería entrega incondicional a los muchachos
del Valle minero. Turón sería encuentro con otros
jóvenes, otros Profesores, otros Hermanos, pero
siempre en el clima único de la Escuela Cristiana.
Si volviese hoya Turón, ¿qué haría? Hacer ... lo
de siempre: las clases, los grupos, los juegos, la
pastora1. Sobre todo sería AMIGO DE LOS
MUCHACHOS. Amigo cariñoso y exigente; amigo
que "llega a tiempo".

Qué poco he dicho. He querido ser verdadero
en mis recuerdos. Aquí los dejo.

Hno. Emilio L. Mazariegos
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n un principio, no sabía como empe-
zar, quería hablar de todo y de nada,
de lo bueno y de lo malo, de alumnos
y de profesores ...

En mi condición de ex-alumno me gustaría
dar una visión particular y subjetiva del colegio y
de las clases. Al comienzo del curso todo era feli-

cídad, hacía tiempo que no veías a algunos com-
pañeros y echabas de menos las riñas de algunos
profesores. Al poco tiempo el cansancio era nota
general, los exámenes se aproximaban y hablar
era común en el aula (como consecuencia de ello
algunos acababan las clases en el pasillo). Las
guerras de papeles eran frecuentes en algunas cla-
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ses y en resumen la gente se 10 pasaba bíen. El
sonido de la campana era una de las cosas más
esperadas a aquella edad, al oírla una serie de
carreras y gritos se sucedían en los pasíllos. En el
recreo unos hacían deporte, otros saltaban a la
comba o correteaban por el patio, y los más pre-
coces iban detrás de las niñas. La monotonía reí-
naba en algunas ocasiones y así iba transcurrien-
do el tiempo.

Ahora sí, había una serie de actos a 10 largo
del año que se agradecían, tales como los festiva-
les o las fiestas del colegio. En estas, el primer
acto era el pregón (con elección de reina y demás
incluida) y luego seguían juegos y actos conme-
morativos.

Por otra parte el colegio te ofrecía la posibilí-
dad de hacer deporte (de instalaciones no nos
podemos quejar) y programas de radio (cosa que
pocos colegios podían realizar). Radio Turón

Emisora Escolar era una de las cosas que más me
apasionaban y ella es la culpable (en parte) de
que yo esté estudiando periodismo. La emisora
ejercía una función educativa importante, y a
pesar de que los alumnos participaban, no 10
hacían todo 10 necesario y mucho menos 10 dese-
able. Te ayudaba a desenvolverte mejor, a cola-
borar entre compañeros, a disfrutar y a instruirte.

Dos cosas por último, en primer lugar aprove-
char estas líneas para dar las gracias al colegio por
la enseñanza recíbída, y especíalmente a los pro-
fesores que se encargaron de darme una educa-
cíón (ya que la función del profesor va más allá de
dar una simple clase). A todos, GRACIAS. En
segundo lugar, felicitar a toda la famílía de La Salle
(porque de todos es culpa el haber llegado hasta
aquí) por el aniversario del colegio. FELICIDADES.

David Fernández
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didáctica, a los niños y niñas del Valle de Turón.
Para tal cometido se desarrolla un plan de trabajo
dirigido sobre todo a los niños/as, iniciándoles en
el Arte del Dibujo y en todas sus modalidades; al
carbón, al grafito, con tizas, etc. Se introducen las
técnicas de la pintura: Pintura al Oleo, Acuarelas,
Témperas, Acn1icos, etc.

Se dibuja y se pinta todo tipo de asuntos:
Paisajes, animales, bodegones, marinas, figura y
anatomía humana. Sin olvidar el trabajo del
Natural basado en figuras de estatuaria Griega y
Clásica, introduciendo de esta manera al alumno
en el recurso del desarrollo de la figura humana.

Como resultado de este proyecto y del esfuer-
zo de alumnos y profesor, los alumnos ganan
confianza día a día, en esta difícil disciplina plásti-
ca. Se desarrollan trabajos que en algunas ocasio-
nes fructifican en premios y galardones dentro del
ámbito del Valle, como también a nivel regional, y
menciones nacionales. Se realizan así mismo
exposiciones, mostrando los trabajos que se vie-
nen realizando dentro del curso.

Teniendo muy buena acogida entre padres y
profesores. En estas muestras de trabajo es como
podemos admirar la evolución de los alumnos,

jóvenes en muchas de las ocasiones
jovencísimos diría yo ... Aspiran-
tes a Artistas.

Esto motiva que la academia
se vaya conociendo en nuestro

e ambiente, y surja la afición de los
~ chavales por el arte del Dibujo y

la Pintura, disciplina algo olvida-
da y poco promocionada hasta
entonces. El resultado o balance
a través del tiempo, puede a mi
juicio valorarse de positivo, dado
que, algunos de aquellos infanti-
les alumnos, hoy son ya valores
dentro de la Plástica Asturiana.
Por citar algunos de ellos, tene-
mos a: Mario Muñiz, Diseñador

1 día dieciocho de Febrero de 1979, se
aprueba la creación de un aula de
"Pintura y Dibujo". Esta iniciativa viene
propuesta por la "Asociación de Padres

de Alumnos del Colegio de Nuestra Señora de
Covadonga e Isabel la Católica". Tiene como fina-
lidad el fomentar las Artes Plásticas entre los
alumnos del colegio. Dejando también la posibili-
dad de que otros niños de otros centros escolares
puedan tener acceso a esta enseñanza. Como
todas aquellas personas adultas que sintieran
interés por la pintura.

El día diez de Octubre de 1979 se acuerda
nombrar a D. Saúl Fernández como profesor de
Artes. D. Saúl renuncia al cargo al mes aproxima-
damente del inicio del curso correspondiente. Es
entonces cuando se decide, que sea D. Juan Luis
VareIa quien imparta las clases en la Academia.
Cargo en el cual continúa.

Por tanto la Academia de Artes del Colegio "La
Salle" tiene ya de vida 14 años, dentro de los cua-
les se vinieron desarrollando todo tipo de activi-
dades "plásticas". Desde el comienzo de la
Academia se tuvo el objetivo claro; fomentar el
Dibujo y la Pintura en el pueblo de Turón, acer-
cándola de la forma más asequible, económica y
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Gráfico, y profesor de Dibujo actualmente; José
Ramón López (Ioserra), Diseñador Gráfico, actual-
mente trabaja como ayudante en la sección de
Decoración en las Tiendas Cortty; Alfredo
Palacios, Escritor, Dibujante y Pintor; y algunos
más que de continuar con este tesón y esfuerzo
alcanzarán el propósito anhelado.

La Academia de Artes Plásticas no limita sus
esfuerzos al aula en beneficio de alumnos y pro-
fesor, bien por el contrario, pretende ser un apoyo
al trabajo que reclaman "grupos y asociaciones
del pueblo de Turón". Colaborando siempre y
desinteresadamente con todos aquellos que soli-
citen nuestra ayuda, modesta y en la medida de
nuestras posibilidades.

Se trabaja en desarrollar el carnaval de Iurón,
aportando desde sus comienzos la "Gran
Sardina", elaborada con entusiasmo por todos los
alumnos de la escuela, de esta forma se introdu-
ce al alumno en otras formas de trabajo, como
ejemplo sirva también la confección de carteles
pegatinas, diseñados para promocionar o anun~
ciar distintos actos festivos de la localidad. Iodo
este cometido sirve de enriquecimiento, técnico y
formaI. Pues el trabajo del pintor o dibujante no
debe reducirse a pocas disciplinas, más bien pre-
tenderá abordar todo lo que de positivo tiene el
Arte en nuestros días, y es en este ambiente
donde transcurre el tiempo, tiempo de trabajo y
concordia de un grupo de jovencísimos entusias-
tas del Arte, que a algunos les proporcionará la
satisfacción de haber conocido, en algunos casos,
el duro aprendizaje que exige la disciplina del
Dibujo y la Pintura, aprendizaje largo y laborioso,
no llegándose a conocer nunca del todo los secre-
tos de esta profesión y menos en el breve espacio
de tiempo que el alumno convive con la acade-
mia. Pero, sí, al menos, tener una información, de
por' dónde se puede ir caminando para obtener
un conocimiento mejor, ampliando estudios en
facultades de Bellas Artes, etc.

Personalmente para mí ha sido, y es, una
experiencia enriquecedora dentro de mi profesión
como pintor. El estar vinculado a este centro esco-
lar me ha proporcionado el realizar alguno de mis
trabajos más importantes hasta la fecha. Como
enseñante de Dibujo y Pintura, y como pintor pro-
fesional.

El último y gran desafío, profesional, ha sido
tener que pintar los cuadros para la Beatificación
de los Hermanos de la Salle Mártires. Obra que en
un principio, y aún hoy, me parece de bastante
dificultad. Aunque a pesar de todo se fue resol-
viendo con buenas dosis de trabajo y cariño hacia
esta Comunidad de Hermanos de La Salle, que
tanto admiro, por su trabajo y dedicación al pue-
blo de Iurón.

La academia sigue en marcha, y nuevos alum-
nos se incorporan. Hoy podemos decir que el
propósito de la Asociación de Padres, de alguna
manera se ha cumplido. No desfallecemos en
nuestro intento, de dar lo mejor que podamos a
nuestros alumnos, a todas aquellas personas que
se quieran acercar a las Artes Plásticas, siempre
como objetivo, el ocupar el tiempo, aprendiendo,
algunos para obtener un conocimiento para dedi-
carlo profesionalmente al Arte; otros puede que
para ocupar su espacio de ocio pintando. Para
unos y otros fue creada este aula de pintura.
Deseamos continúe por mucho tiempo. No qui-
siera terminar este breve resumen sin, antes, dar
las gracias a la comunidad de los Hermanos de la
Salle, y claustro de profesores, ya que sin su
ayuda y la de la Asociación de Padres, nada de
esto sería posible.

Gracias a todos.

Juan Luís Varela
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[YJ a pasaron 28 años! Me parece menti-
ra, miro hacia atrás y me parece que
esa época está ahí a la vuelta de la

.. esquina, quizás porque fue una de las
épocas mejores de nuestras vidas, pero no es así.
Ya hace 28 años que comenzó todo aquello y
también hace un montón de años que se desva-
neció, que acabó, como acaban tarde o tempra-
no, la mayoría de las cosas buenas.

La inercia de la vida, la falta de relevo acabó
con el CLUB CISNE, pero pienso que en los cha-
vales de la época siempre tendrán vivos en su
recuerdo los años vividos en el CLUB.

Recuerdo como si fuera hoy los días de su
fundación en plena efervescencia de la ahora tan
cacareada década prodigiosa, que para nosotros
sí que lo fue, pues nos marcó para siempre con
su música, sus modas, su Mayo del 68 y todas
sus corrientes y nosotros, con 15 años, recibien-
do aquel bombardeo de cambios sociales.

Desde el colegio partía una gran influencia
sobre nosotros, estábamos inmersos en nuestra
formación, éramos lo que se denominaba en la
época bachilleres, y aparte de los elementos quí-
micos y las ecuaciones matemáticas, también se
nos enseñaban relaciones sociales y, como todo
esto prendió en nosotros y la época se presenta-
ba propicia para ello y era tiempo de innovacio-
nes, creamos un Club Juvenil.

Corría 1966 y, como dije anteriormente, las
corrientes sociales cargadas de cambios también
llegaron a Turón.

Por aquel entonces estaba en nuestro pueblo,
en su segunda etapa pedagógica el Hno. Fabián
Agustín Prieto, hombre joven y ameno, con gran
visión para la temática juvenil.

Cierto día tuvo la idea de reunir en una clase
del colegio que no se usaba a un grupo de chava-
les con inquietudes comunes musicales, deporti-
vas, culturales, etc. Yen aquella reunión se senta-

ron las bases para formar lo que sería el principal
centro de convivencia de la juventud en la historia
de nuestro pueblo.

Aquella clase cedida por los Hnos. sería el pri-
mer domicilio social del CLUB CISNE. Allí los
Castro, Vare1a, Reinerio, Ambrosio, etc. se inge-
niaban para decorar y acondicionar la clase en un
lugar cómodo y moderno, con su luz indirecta,
sus posters, etc., se compraron un tocadiscos y
los primeros discos. Se formó la primera directiva
y todo aquello fue haciéndose cada vez más fuer-
te, los chavales se asociaban en masa, el Club cre-
cía.

Cierto día el Presidente de AA. AA. de La Salle,
por aquel entonces D. José Luis Lorenzo, trata de
que el Club se incorpore a la Asociación forman-
do la Sección Juvenil La Salle, pero pone unos con-
dicionantes que a los dirigentes del Club les parecen
inaceptables rompiéndose las negociaciones.
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El tiempo pasaba, el Club seguía creciendo por
el aumento de los socios, comenzaron a inscribir-
se las chicas, poco a poco se integraron de lleno
en el organigrama del Club, algunas formaron
parte de la _dírectíva, otra barrera de la época se
rompía la de «los chicos con los chicos» y «las chi-
cas con las chicas».

La Asociación La Salle, presíonada por la
Asamblea Nacional, vuelve a la carga para que
nos integremos, pero esta vez sín ninguna condí-
ción. Se píensa, yal ser bueno Pr?-raambas partes,
se opta por la integración plena pasando a deno-
mínarse desde aquel acuerdo «CLUB CISNE»
(Sección juvenil La Salle).

Nuevos locales, amplías y buenos, albergaron
a los doscientos y pico socios. Llegó la hora de
esplendor, la organización de veladas culturales,
obras teatrales representadas por los socios, can-
tídad de competíciones deportivas, festivales artís-
ticos, conferencias, ciclos de cine forum, sesiones
ínterclubs de toda Asturías, veladas con los padres
de los socios que alguien denomínó sesíones ver-
mouth de la transparencia, pues todavía alguien
decía ¿qué harán chicos y chicas juntos en ese
Club? Esos contactos eran para que víeran 10 que
en realídad se hacía, que no era nada malo.

También fue la época de la organización del
«Festival de la Canción juvenil de los Valles

Mineros», quizás la obra más popular emprendí-
da por el Club Císne.

Qué bonítas eran aquellas mañanas de mayo
con nuestro pueblo lleno de gente, el desaparecí-
do cíne Río a rebosar, el ambiente impregnado de
elímínatorias, cancíones, entre los pronósticos de
unos y nervíos de otros.

Pero como todo 10 que sube baja, todo se va
acabando poco a poco. Aquellos chavales se van
hacíendo mayores, comíenzan a trabajar, se van
de Turón, se casan, en resumen, dejan de ser
juveníles y no tíenen relevo de los que víenen
detrás, quízás las preferencías de la síguíente
época no fueran las de reunírse en asocíacíones o
clubs, el caso es que el Club Císne desaparecíó,
pero quedó vívo el espíritu de amistad y compa-
ñerísmo, en nosotros para síempre.

Los hombres del Cisne no podíamos dejar
pasar la ocasíón de colaborar en la organización
de los actos del 75 aniversario de la fundacíón de
"nuestro" Colegio pues gradas a él y sus gentes
existimos algún día como "Club" y estuvímos pre-
sentes en la Comísíón Organizadora de los actos
aportando nuestro granito de arena.

Julio César Secades
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on la celebración del 75 Aniversario del
Colegio La Salle de Turón, traemos a la
memoria un acontecimiento, tal vez el

I.!!!!!~~~ más universal que ha tenido Turón a lo
largo de su propia historia.

Nos referimos a la beatificación de los ocho
"Hermanos de La Salle y del P. Pasionista" que
tuvo lugar el día 29 de abril en la plaza de San
Pedro del Vaticano.

¿En qué nos apoyamos para tal afirmación?
La institución la Salle actualmente está pre-

sente en más de 900 localidades a lo largo y
ancho de nuestro planeta, con más de 2.000 cen-
tros en cerca de 90 países de los cinco continen-
tes. Si a esto sumamos los miles de Hermanos,
profesores, alumnos, ex alumnos y sus familiares,
no es exagerado afirmar que turón ha tenido un
eco universal.

Turón ha estado vinculado con un mensaje
bien sencillo: "Testigos de la Escuela Cristiana". Es
decir, en ese lugar geográfico se dieron una serie
de circunstancias que llevaron a que unos
Hermanos de La Salle diesen hasta su propia vida
en su misión de Educadores Cristianos.

Este mensaje de fidelidad se ha visto apoyado
en múltiples publicaciones escritas en los más
diversos idiomas, sobre todo en español, francés
e inglés.

Varios de los presentes en la Plaza de San
Pedro me han dicho que se emocionaron cada
vez que se mencionaba Turón en aquel acto de
beatificación. Fue altamente emotivo oír resonar
insistentemente el nombre de Turón ante la facha-
da de la Gran Basílica engalanada, entre otros,
con el gran cuadro de los Mártires pintado por el
joven turonés Juan Luis Varela, presente entre
otros miles de peregrinos en la ceremonia.

Desde esta visión universal en la que se supe-
ran las fronteras y los localismos, han quedado
más que diluidas las posturas más o menos díso-
nantes que se hayan podido dar.

En la revista comarcal e independiente "El
Nuevo Observador" del mes de junio de 1990,
escribía su colaborador Nel Amaro que "tal polé-
mica nunca debió existir por estar fuera de lugar y
que tal acontecimiento merece únicamente sere-
nidad y reflexión" Y recogía lo que a su vez, se
había publicado: "Nadie está autorizado para
manipular el testimonio de estas vidas, sería una
traición a sus personas, inmoladas como testigos
de una doctrina que enseña la concordia y el
amor; ellos murieron perdonando".

Más de uno me invitó a que saliese a la pales-
tra con la pluma para responder a algunos artícu-
los o declaraciones que se hicieron.

Comprendí su buena voluntad y hasta su cari-
ño, pero al mismo tiempo había que dar muestras
de madurez, serenidad y tolerancia ante posturas
carentes de ellas, y no caer en inútiles dialéctícas.

Lo que nunca podré olvidar ha sido la madu-
rez y elegancia con la que ha sabido responder el
pueblo de Turón. Así lo expresé en el Boletín n°
106 de "Mejoras del Valle" bajo el título: "Gracias,
pueblo de Turón".

En nombre de la institución La Salle, quiero,
una vez más, hacer presente nuestra gratitud por
las pruebas de vuestra madurez. Porque habéis
entendido perfectamente que la beatificación de
nuestros Hermanos de La Salle y del P. Pasionista
supone, para todos, especialmente para los cre-
yentes, una visión hacia el futuro y no un mirar al
pasado para hurgar en las miserias humanas.

Si en la geografía de Turón se dieron unos tris-
tes acontecimientos que todos queremos ver olvi-
dados, en la historia de Turón, en sus hombres y
mujeres se ha dado una capacidad de superar con
elegancia el pasado y en esa misma medida con-
tamos con la garantía de poder afrontar el futuro.

Pensando en ese futuro, parece que las cosas
se ponen en clave de falta de optimismo.

A pesar de ello y con el optimismo y la alegría
que brota de toda fiesta, invitamos a que todo el
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pueblo de Turón no pierda la esperanza de ver un
rayo de luz ante el futuro. Si Turón tuvo la capaci-
dad de vaciarse aportando las riquezas de sus
entrañas para alimentar a la industria, ahora,

cuando se habla de CrISISy reconversion, que
haya optimismo y gestos y muestras de solidari-
dad. Nuestros Mártires han de ayudamos.

Hno. Pedro Río Aparicio
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. uchas veces me han preguntado por la
emisora del Colegio. Y muchas veces

. he contestado. Esta vez me lo han
puesto duro. Se trata de recordar y

poner por escrito los recuerdos. Nunca he sabido
hacer un diario y mi memoria siempre ha flojea-
do. No sé si lograré hacer algo que responda
mínímamente a lo que se supone que debe ser
este artículo. Por intentarlo que no quede. Son
muchos los momentos buenos y malos de estos
años. Vividos todos ellos con ilusión. Intentaré
escribir con el corazón.

Desde muy pequeño me ha fascinado la radio.
Me parecía un mundo fascinante. Eso de recono-
cer una serie de voces y ponerles rostro a tu
manera ... imaginar mundos que no ves ... Estar

unido al mundo por un hilo invisible ... los soni-
dos como descripción del mundo.

Durante muchos años de oyente de radio a
uno se le pasa por la imaginación que algún día
pudiera ser posible el estar al otro lado. Ser de los
privilegiados que digan cosas a los demás.

Estas cosas las acaricia uno en secreto. Pero
no se sabe muy bien por qué se hacen en reali-
dad. Estaba entonces en el Colegio La Salle de
Burgos,

Un buen día y a través de la Delegación
Díocesana del Movimiento Scout Católico, se nos
presentó la oportunidad de hacer un programa de
radio en la COPE de Burgos. Me ofrecí inmediata-
mente. Una hora a la semana. Temas juveniles.
Unas pocas reuniones con el Jefe de
Programación y con uno de los locutores y el pro-
grama quedó listo. Se trataba de organizar una
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mesa redonda cada viernes por la noche en la que
se tratar temas que interesaran a los jóvenes y
que fueran jóvenes los que dieran su opinión. El
programa se titulaba: la consigna es: [juventud!
Duró un año. Nunca nos dejaron saber si tenía-
mos muchos o pocos oyentes. Alguno sí debía-
mos tener.

La conclusión de aquel año haciendo el pro-
grama es que no eran tan difícil hacer radio y que
incluso era divertido. Además como no teníamos
publicidad y no respondíamos ante nadie en eso
de hacer y conservar audiencia ... éramos com-
pletamente libres. (Hoy día las cosas son de otra
manera).

Dejé Burgos y fui a Palencia. Conocí otra
forma apasionante de hacer radio. Casualmente y
a través de unos W/T conocí a la gente de la radio-
afición. Me hice con una emisora, que ha venido
conmigo a muchos sitios.

Había pasado algún tiempo desde aquello de
la COPE de Burgos. Ya estaba en Turón. Como
uno no puede dejar de proponer a los demás
aquello que le gusta hacer. .. habíamos comenza-
do a formar un grupo del Movimiento Scout
Católico. Como todos los comienzos son vacilan-
tes pero llenos de iniciativas.

Una de las iniciativas que primero se tienen es
que hay que darse a conocer a más gente.
Carteles, charlas en los colegios y en el Instituto ...
y una revista. Una revista necesita papel, copiado-
ra, máquinas de escribir, fotografías, dibujos ... es
decir: un dinero que no teníamos.

Unos amigos radio aficionados habíamos
hablado de una emisora en Frecuencia Modulada
en banda comercial que emitía muy bien. De vez
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en cuando nos poníamos música conectándola
directamente a un cassette.

Por entonces leí un artículo en la revista Vida y
Luz en la que hablaba de unos jóvenes franceses
que habían montado una emisora en FM en una
ciudad que no recuerdo y destinada a animar cul-
turalmente a emigrantes.

Cada día emitían para un grupo de emigran-
tes; portugueses, españoles, marroquíes, tur-
cos ... La emisora era uno de los elementos de un
proyecto amplio de trabajo con los emigrantes de
la zona. Se describía con mucho detalle tanto los
aspectos de la programación como los técnicos y
legales.

Lo comenté todo con los amigos del Grupo
Scout.

Limpiamos un cacho del desván del Colegio.
Sobre una mesa colocamos la emisora, un cas-
sette, un tocadiscos y un micrófono. Una antena
(dos cables) en la ventana ... ya emitir.

Comenzamos a emitir un par de horas los
sábados por la mañana. Música, noticias, recetas
de cocina ... y alguna otra cosa que no recuerdo.

El transmisor metía ruido de vez en cuando. A
veces no había manera de que entraran las músi-
cas a tiempo ... en fin, según como se tome ... un
desastre o una aventura.

Fuimos mejorando ... pudimos hacemos con

un mezclador que hacía más senci-
llas las cosas y daba calidad a
la emisión.

Se nos juntaron muchos
amigos y lo que había sido
una iniciativa para damos a
conocer se nos estaba mar-
chando de las manos.

Los del Grupo Scout nos
quedamos con un programa
por algún tiempo. Luego lo
dejamos y participábamos en
la radio a título individual y no
como grupo.

Por entonces, y al haber
aumentado mucho los partici-
pantes, cambiamos a otro lado
del desván con más sitio. Lo

montamos mucho mejor y ya
pusimos una antena que emitía decentemente.
Pusimos un tocadiscos y un micrófono más.

Mejoramos mucho la calidad de la técnica.
Hacíamos mediciones de alcance y nos sorpren-
dimos: Ujo, Mieres, Santa Cruz, Pola de Lena.
También se emitió algunas semanas en estéreo.

Yo creo que es hora de decir la verdad. Nunca
hemos podido emitir en estéreo. La verdad es que
el técnico de la emisora es un auténtico experto
en telecomunicaciones y siempre ha cuidado de
que todo funcionara correctamente. Un día nos
vino con que había que emitir en estereo. Los
tocadiscos y cassettes eran mono, así que lo de
emitir en estereo no terna mucho aliciente. No
obstante se lió la manta a la cabeza y se puso a
investigar.

Consiguió construir el módulo que hace que
se encienda el indicador de estereo en los recep-
tores. Muchos de nuestros oyentes pensaron que
era cierto, que emitíamos en estereo. Luego se
fueron poniendo los módulos de unión de cana-
les y ciertamente la emisora transmitió por un
tiempo en estereo, aunque las fuentes de sonido
siempre fueron mono.

También mejoramos en cuanto a los progra-
mas.

Recuerdo que tuvimos una actuación en direc-
to de un amigo que se dedicaba a hacer música
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electrónica. Grabamos y emitimos a unos chicos
de Figaredo que hacían rock duro. Y seguramen-
te alguna cosa más que no recuerdo.

También comenzamos entonces a hacer pro-
gramas especíales en navidad, carnaval y las fies-
tas del Cristo. Algunos días conectábamos el telé-
fono para tener intervencíones de los oyentes.

Fue una época de mucha ilusión y mucho tra-
bajo. Yaemitíamos toda la mañana de sábado. Se
nos oía por todo el valle y mucha gente, nos cons-
ta, eran asiduos a nuestros programas. En
muchos establecímientos públicos (bares, tien-
das) se conectaba con nosotros.

Aprovechábamos las fiestas del Cristo para
comenzar la temporada (pues en verano cerrába-
mos) con nuestra presencía en el desfile de carro-
zas.

Pero -todo tiene un pero- no éramos los úni-
cos que por entonces teníamos las mismas aficío-
nes. Mucha otra gente había hecho lo mismo que
nosotros. Cualquier grupo de amigos asesorados
por un técnico montaba su emisora y se ponía a
decír cosas. Y llegó lo que se temía.

l~=SE [B(uSCA~~~~
CO[B[E[Qlf(urRA [l[EG#\[l

Sabíamos que el espacjo radioeléctrico lo" ~ . ..
administra el estado. Lo sabíamos bien.
Habíamos llegado tarde a la primera distribucíón
de frecuencías. Por cosa de meses, pero tarde.
Por más que consultamos BOE's, nada, no había
nada que hacer.

La segunda redistríbución estaba a la vista,
pero no acababa de salir' (todavía tardó unos
años).

La única salida viable nos la trajo un compa-
ñero que por entonces hacía la mili: conseguir que
se nos reconocíera como Emisora Municípal.

Conseguimos los estatutos de una emisora de
Cataluña. Era el mismo caso que el nuestro. Un
grupo de jóvenes emitiendo privadamente y que
se les da cobertura legal desde el Ayuntamiento.
Una pequeña subvencíón para gastos de funcío-
namiento y nada más. Es decír. .. un grupo juve-
nil como cualquier otro.

Comenzamos a poner manos a la obra.
Hablamos con el Alcalde que se mostró muy inte-
resado. Hablamos con el Concejal de Cultura que
nos prometió apoyo. Hablamos con el Secretario
General del Ayuntamiento, que se puso a estudiar
el asunto para dar una salida jurídica a la pro-
puesta.

Bajamos muchas veces a Mieres. Hablamos
muchas veces con el Secretario.

Empezamos a pensar que nos estaba dando
largas al asunto. Que si no era muy correcto jurí-
dicamente ... que si no tenía mucho tiempo ... que
si ya lo tengo, pero ...

Después de los años, ya se pueden contar las
historias como son.

Uno es fumador empedernido desde hace
muchos años y de tanto ir al estanco se hace
amistad con la estanquera.

En una ocasión la estanquera me pregunta así,
sin más, que qué problemas tengo con el
Ayuntamiento ... pues ninguno ... la verdad. Te
acuerdas de una chica que estaba aquí el otro día
cuando viniste a comprar tabaco... pues no ...
bueno pues es la secretaria del Secretario del
Ayuntamiento ... cuando saliste me preguntó por
tí. .. si sabía quien eras ... y qué hacías pues es
fraile de la Salle, está ahí en el Colegio No me
digas ... con esas pintas ... pues sí y un buen cha-
val tiene a toda la juventud ... (aquí se omiten
otras frases laudatorias que no vienen al caso) ...
pues va mucho por el Ayuntamiento para un
asunto de una emisora ... sí están con una emiso-
ra de radio y hay muchos chicos con ello ... pues
acaban de denegarIes los permisos porque se cre-
ían que eran de algún partido político de esos de
izquierdas. .. con esas pintas ...

Efectivamente, después de muchas entrevis-
tas con el Secretario General del Ayuntamiento, de
darIe documentacíón de todo tipo ... la conclusión
fue que no era posible darIe cobertura legal desde
el Ayuntamiento. El informe estaba muy docu-
mentado y el Concejal de Cultura y el Teniente de
Alcalde nos lo hicíeron saber. Nos animaron a
seguir emitiendo a pesar de todo. Que era una ini-
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ciativa muy interesante. Quedaron en que no nos
mandarían ningún escrito denegatorio por si que-
ríamos acogemos al silencio administrativo.
Tratando de poner las cosas claras les pregunta-
mos que si eso quería decir que si había proble-
mas con Telecomunicaciones el Ayuntamiento
respondería por nosotros.

No, podemos decir que se nos ha traspapela-
do el asunto. Ya, pero las multas son altas y noso-
tros somos insolventes ... bien -respondieron- ya
os llevaremos bocadillos a la cárcel, además es
nueva y se debe estar muy bien. Prefiero comer el
bocadillo en mi casa, que en la cárcel recuerdo
que les dije.

Lo del estanco vino después, a los pocos días.
Cuando fuimos a recoger la documentación que
habíamos depositado en Secretaría, ya sabían que
era Hermano de la Salle, a pesar de las aparien-
cias, y que nuestro único interés era tener una
cobertura legal a una actividad con la que disfru-
tábamos cada semana. Pero ya no había nada
que hacer.

Todo este asunto nos llevó a un paro técnico,
cuando más animada estaba la gente de la emi-
sora. Algunos días nos juntábamos y encendía-
mos los aparatos. Pero ya no era 10 mismo. Poco
a poco 10 fuimos dejando. Y Radio Turón enmu-
deció.
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Durante un largo tiempo, no lo puedo preci-
sar, pero seguramente un curso escolar ... se me
insistió (el entonces Director del Colegio es una
persona persuasiva, pero no pudo conmigo) en
que había que poner de nuevo a funcionar la emi-
sora, Yo no quería ilusionar a nadie más con algo
que pudiera ser frustrado desde la legalidad. Yme
resistí todo lo que pude.

Había sido hermoso mientras duró,
y nunca segundas vueltas fueron bue-
nas.

Otra vez fue leer una revista lo que
me puso en marcha. Primeras
Noticias, sacó una serie de artículos
de profesores/as que hacían radio
con sus alumnos/as. La Radio en la
escuela.

Era posible considerar a la
Radio como una actividad extraes-
colar y que el Consejo Escolar del
Centro la considerara como tal.

Presentamos un proyecto al
Claustro de Profesores y al Consejo Escolar. Fue
aprobado.

Básícamente se trataba de que todos/as los/las
alumnos/as del Colegio participaran en la emisión
de un programa de radio. Se daría cabida a otros
chicos/as-que no siendo ya alumnos/as pudieran
participar con sus iniciativas. Cada semana pasa-
rían por la emisora dos clases: una de los más
pequeños y otra de los mayores. Los primeros
con un programa grabado y los otros en directo.

Se preparó el local para emitir en los bajos del
Colegio, con un locutorio y una sala de control.
Los elementos técnicos eran los mismos que ya
habíamos utilizado anteriormente. Se puso una
línea de teléfono.

De lo que se trataba es de que tanto profeso-
res/as como alumnos/as se ilusionaran con el pro-
yecto y que se viera el lado educativo de la activi-
dad.

Ciertamente las cosas rodaron bien de modo
que tanto alumnos/as como colaboradores/as se
sumaron rápidamente y con ilusión al proyecto.

De emitir los sábados por la mañana se pasó a
ocupar también los viernes de madrugada.

Durante este tiempo se ha ido progresando
con ideas y realizaciones nuevas. Se ha mejorado
la técnica. Se han mejorado los programas.

No ha dejado de haber problemas en todo
este tiempo con los amigos de las legalidades.
Pero se han podido solucionar.

También se ha apoyado a otros Colegios en
sus iniciativas radiofónicas.

Pero esta parte de la historia la contarán otros
más adelante, y con mejor letra que yo, pues a mi
ya se me está olvidando la caligrafía inglesa que
aprendí en Bustiello.

Radio Turón - Emisora Escolar, no es solo el
patrimonio de un Colegio, es el Patrimonio de un
pueblo. Yo tengo el placer de poder contar estas
cosas. Las he contado algunas veces a mis ami-
gos/as. Ahora las cuento en voz alta para
todos/as. No he pretendido hacer un ejercicio de
nostalgia, sino una página de lucha e ilusión. Los
que fuimos protagonistas lo recordamos así. Los
que ahora os ponéis delante de los micrófonos de
Radio Turon Emisora Escolar no olvidéis vuestra
historia.

lIno. MIel Díaz
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1 intentar rastrear en el almacén, un
tanto polvoriento y desordenado de
nuestra memoria; rebuscando recuer-

l!!!!!====::::::!.I dos de un pasado, no demasiado
remoto, pero sí tan distinto que es dificil atisbar
algún pensamiento claro, vienen a nuestra mente
datos, momentos agradables ...

Son escenas de una infancia, nos atravería-
mas a decir feliz, que provocan sin apenas perci-
birlo, un rictus de sonrisa en nuestros labios.

Hace 12 años que dejamos el colegio.
(¿Realmente son tantos?). Fue un junio de 1982.
Un año cargado de acontecimientos, pero a noso-
tras nos viene a la memoria como el último año
en el Colegio LA SALLE.

Habíamos llegado cuatro años antes, cuando
el antiguo colegio de monjas tuvo que cerrar y nos
vimos de repente entre chicos, y por primera vez,
sin mandilito a rayas azules y blancas.

Lo más difícil fue adaptamos, niños y niñas, a
convivir juntos. Ellos nos parecían demasiado
brutos, nos trataban a empujones y apenas nos

hablaban. En cambio, para ellos, nosotras eramos
demasiado remilgadas, acostumbradas a estar
sólo con niñas y a divertimos con juegos más
aparentemente propios de nuestro sexo.

En un principio, la separación era clara cuan-
do nos dejaban elegir nuestro compañero de
mesa. La clase quedaba dividida en dos partes
bien diferenciadas: "los niños con los niños y las
niñas con las niñas". Pero pronto llegaron los con-
tactos más estrechos; primero en el patio del
recreo. Jugábamos a pio-campo y ya no eran chi-
cas contra chicas, sino todos mezclados, aunque
ya cada uno tenía sus preferencias ...

Después de comprobar que juntamos a todos
en el campo durante el recreo traía problemas a
los pequeñines, al año siguiente delimitaron los
terrenos y los mayores pasaron al campo que por
entonces era de grava y los pequeños al de
cemento.

Las relaciones entre nosotros iban afianzándo-
se. Surgieron obras de teatro, actuaciones en las
que todos teníamos algo que hacer.
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todo, si te 10 pedía el chico que tanto te gustaba
porque corría más rápido o decía los mejores
chistes. Aunque de vez en cuando también te
tocaba bailar con la escoba. Adomábamos la clase
o el salón (si conseguíamos que nos dejasen
hacer la fiesta allí). Al ácábar o al día siguiente ya
sabíamos 10 que nos tocaba: limpiar.

Ya en la segunda etapa nos considerábamos
mayores. Para nosotros era suficiente el no tener
que ponemos en fila para entrar o el tener varios
profesores para sentimos así.

Había tiempo para todo, parece que fueramos
insaciables. Tan pronto corríamos por el patio
como aprovechábamos las actividades extraesco-
lares para intentar hacer algún periódico, que se
lograba publicar con dificultades.

Hay muchos, emuchísimos detalles que se
agolpan por salir: excursiones, compañeros, pro-
fesores a los que no hemos vuelto a ver ...

Ahora reunidas para hacer este escrito, basta
que una de nosotras comente una idea para que
todas nos lancemos a devorar nuestros recuerdos
y no nos demos vez para decir: "Ycuando tal salió
con cual" o "Cuando el profesor nos daba el con-
sabido capón que nos ganábamos dando la len-
gua".

Yde repente, cuando ya le habíamos cogido el
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Estando nosotras en 6° comenzó una época
de cambios. Las fiestas eran más completas y

. variadas. Eran las ocasiones en que nos esmerá-
bamos, nos daban la oportunidad de unimos con
el resto de la clase, cada uno se comportaba 10
mejor que podía ...

Había recitales de poesía, representaciones
(¡Qué grandes talentos se podían haber forjado
entonces!); concursos de cultura entre clases, de

.pintura.
Recordamos sobre todo los "juegos de ciu-

dad". Tal parecíamos un ejército invadiendo
Turón, buscando la colaboración de todo aquel
que pudiese ayudamos.

También fue el inicio de una serie de activida-
des deportivas, como los campeonatos entre cur-
sos y contra otros colegios del Valle. Nos viene a
la memoria el equipo "Amigas" de balombolea,
que duró hasta que acabamos el colegio y con el
que obtuvimos bastantes' victorias; o aquel otro
de balontiro que no logró vencer al de la Escuela
de Villapendi.

Pero 10 más bonito, quizás, era la fiesta de fin
de curso. Allínos reuníamos cada curso con nues-
tros compañeros. Se hablaba, se reía y se bailaba.
Hablabas con todo el mundo, incluso con quien
habías tenido algún problema. Y bailabas, sobre



tranquillo a eso del colegio, cuando ya habíamos
ganado un lugar en él porque eramos los mayo-
res y con más experiencia, de repente, nos dan el
libro amarillo en que nos dicen que ya se habían
terminado nuestros estudios de E.G.B. y ya podí-
amos elegir nuestro futuro.

Nos damos cuenta de que no queremos des-
pedimos todavía porque todo eso que hemos
vivido no va a volver y, aunque sigamos estu-
diando, muchos no van a estar con nosotros.
Seguiremos viendo compañeros y profesores por
la calle, pero la relación nos será la misma; pues
aquel que saludas no es el alumno que hizo rabiar
a la profesora con su charla impertinente, ni la
chica ya casada y con un niño no es la misma
compañera con la que teníamos confidencias de
amores y desamores.

¡Cómo hemos cambiado}. Ya no acertamos a
saber si aquella noche de sueño previa al tan
ansiado viaje de estudios fue tan rica en emocio-
nes e incertidumbres o quizás reconstrucción pos-
terior. Aunque todos sabemos que fue real: ¡Tanta
felicidad no puede ser ficticia!.

Nadie es ya el mismo, pero estamos seguras
de que todos conservamos, en algún lugar de
nuestro corazón, aquellos instantes mágicos e

imborrable s en los que fuimos protagonistas de
ese teatro de la niñez y la vida que fue el Colegio
LASALLEpara cuantos tuvimos la suerte de pasar
por su escenario.

Y cuando en nuestra vida cotidiana vemos el
colegio, tenemos el presentimiento de que ahí
dentro hay algo nuestro, una parte entrañable de
nuestra vida, que ha marcado pautas en nuestra
existencia. Yeso es algo que todos llevaremos
muy dentro de nuestros corazones para siempre.

Nos gustaría enviar nuestro cariño yagradeci-
miento a todas aquellas personas que compartie-
ron esos años con nosotras pero la lista sería lar-
guísima y correríamos el riesgo de olvidamos de
alguien. Con muchos aún mantenemos el contac-
to y a otros les hemos perdido el rastro, pero en
su nombre y en el nuestro propio transmitimos
nuestros mejores deseos al Colegio LA SALLE
para que pueda seguir desarrollando su impor-
tante labor en el campo de la docencia y de la vida
muchísimos años más.

Gracias a todos y un "hasta pronto".

Ana Isabel Fernández González
Ana María Prado Diaz

OIga Copado JUvarez
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La capa fue bautizada como Taza
de Oro y avispados siderúrgicos vas-
cos fundan Hulleras del Turón. Hace
un siglo 1100 lugareños disfrutaban
de Economato y viviendas.

Reparadores, constructores,
donantes, anfitriones y primogénitos
en conquistas socíales; luchadores
generosos en el arte de entregar
nuestra tierra, sangre, sudor y lágri-
mas en la siembra de un estado de
bienestar. Hoy, vacíos por dentro,
manchados por fuera, seco el cauce
de nuestras secrecíones, recogemos
olvido, abandono, ingratitud, simien-
tes ancestrales de otra singladura. Se

[lQ).
n evento importante se ha celebrado
y se me pide aporte con mi pluma
reflejos de vívencías añorados, dífu-
minados recuerdos en el tiempo,

acaeceres de una infancia lejana, trazos arran-
cados, extraídos de la memoria, adjetivos tam-
bién utílízados en el oscuro urgar de nuestro
suelo, en cualquier caso abandonados por mor
de intereses y destino.

Costoso peregrinar desde el otoño dulce y
apacíble a los inseguros, expectantes y lumino-
sos albores de una primavera para intentar
transcribir en unas líneas, la visión personal de
una etapa, en un escenario importante y deci-
sorio: El Colegio La Salle de Turón.

Como hablar del Colegio conlleva referirse a
uno de los acontecímíentos estrella de nuestro
valle, son válidas unas pinceladas de historia
que nos sitúen en la dimensión de su influen-
cía.

Aquellos que intentan sumir a nuestro pue-
blo, en el silente agravio de un ostracísmo par-
tidista, decírles que desistan. Antes del descubri-
miento del Nuevo Mundo ya reparábamos la
Capílla de S. Justo y S. Pastor (1457), testigo en el
tiempo del hoy celebrado jacobeo: en 1700 éra-

mos constructores de la Capílla del Cristo, visitada
por la reina Isabel II; que aún sentimos las prime-
ras labores en busca del tesoro negro ¡qué síngu-
lar!.
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me antoja, porque tengo fe
en la fuerza, entrega, expe-
riencia y capacidad de sus
gentes, difícil pero supera-
ble, pues con esta idiosin-
crasia se alínean los valores
morales y técnicos que a 10
largo de 75 años han incul-
cado los Hermanos de La
Salle.

Desde 1919 a nuestros
días, son muchos y ricos
los ejemplos que nos lega-
ron unos hombres que,
duchos en la renuncia de
prebendas y rentas, marca-
ron un hito en el haber cul-
tural de nuestras vidas. Los
Hnos. Gabriel, Luis y Ginés
pasaron a la reciente historia como fundadores de
nuestros equipos de fútbol o del laureado Coro
Minero, pero otros muchos permanecen en el
recuerdo de cada uno, su abnegada dedicación
fue opinión, enseñanza, ciencia, doctrina, sólídos
pilares que situaron a muchos de sus discípulos al
alcance y logro de cotas, bagaje emblemático de
los antiguos alumnos de La Salle.

Por los miles de kilómetros que con sol y frío
me acercaron a vuestras aulas.

Por la discíplina de las filas y los pasíllos.
Por aquella "señal" de madera que nos asus-

taba.
Por todas las horas de Capílla.
Porque siendo humanos también os pudisteis

equivocar en vuestro celo.
Porque no quisisteis aquel reloj que os regalá-

bamos por vuestro santo.
Porque el "boletín" no era todo 10 bueno que

creía merecer.

Porque me llevasteis a
los juegos escolares.

Por tantas y tantas ense-
ñanzas que no están en los
líbros de texto y que tan
magistralmente esculpisteis
en nuestras tallas, permitid-
me emular vuestra sobrie-
dad, sencillez y cariño con
este GRACIAS HERMANOS
DE LAS ESCUELAS CRIS-
TIANAS.
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A las7 de la tarde, en la < Capi lla
del Colegio La Salte:

O Misa concelebrada por Antiguos
Alumnos ':L,cantada por el Coro
Minero de'Iuron.

O Recital del Coro Minero.
Orqaniza/Cornlslon del 75 Aniversario

de la fundación del Colegio~1
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CHARLA DEp·· RTiVA

Día: 25 de Febrero /94
- -l-
liara: 730de la tarde.
Lugar:5alOn de Actos.

TEMA- í~Sa{kátz~:
. • ~l:' ,..í:A.A, -,- ""_ ••"'.-"

I , J ~ ••••• "'u~ W4fJw-..e
•INTERVIENEN ~oHno.Ricardo

oVitos
oCarrete
oRedondo
o!Iuirós
o David
o liueda

ODERADOR ; o José AntonioZurrón.
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~ • Fecha: f+ de Marzo /94.INTEEVIENEN Hora: 730dela tarde.
-$-COIW FEMENiNO ' lugar: Salón ~os .

.1/ q¿ Mieres (\
-$-ü~F[ÓN Santa Eulalia" \!l

~ Uio ~
11 .~II r>. A

-$-Ochote LA UN1.vN \!I \!J
• ~ Mleres~ ~¡J {)<J (j~4- COPO MINE_RO , • ~ ~ ••..

~ Turon ~ .

.
PATRO~INAN :
Comision de Cultura del Ayunta-
miento y casa de la Cultura de
Miere s.

ORGANizA:
Comisión organizadora del 75
aniversario de la fundaóón del
Cole io'La Sane: de Turón .
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UPfAftE: $alldÍ"/¡l; ~h,J5Í7ez~Vl7/'ez

IJIlfIIINIz,,: Comls/'óll 15~/fA3rBorib,
~: golón~iordelCo~ó
JJi!A6¡: 21de FEBRERO al6 'e 11111<20 d?J 94

tlOiIIIllIilF: cIe /2O2 yde 509 larcles
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d·919-1.99b
1¡;ii' ~~~75años al servicio ~& de un pueblo ~

& ~
~ ~

~ ~
~,.cOillGIO NlRA.. SRA. DE COVADONGAt\~

~ 'JURaN (AsturJas) ~

~(\ ~ ~~dlJ; &?~1f~~t4.....L

Fecha: Viernes, 18de Marzo,1994
Hora: 8 de la tarde
Lugar: SalcincfActos ~ CDleqiQ
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fO r~>- {~9°i9-1~9s~~o~(~75 eút<1(j. at aenoccco- %I~oiii
, .;,7 de. "le ft«eIf~ ~)
c.7 ,. ~~~~___ ;::;y

~,~~~~~ ~ -,'
-o", ;'i~'~~if~ ~/.~~=SS¡
R~?::::--.:_'~~1~1I!~ V>!ili~~b!~JJ ~/

~ o. , :: !"";;- '. \./

~J ' ~~~~ TURON ~W'
~~ ~~ ~~_"_~)~I~.l>,~~~~

{' ~~
$'1 =,,,,;:;J

~~Y

tt utft ht
?1'
~~ I

JLas tarj~ de invitación
Rara ésta Comia~den
retirarse, hasta elCllaJ"2.Oe
mayo en:

• I3ANCO t1ERRERO.
• CAJA de ASTURIAS.
• BANCO BILBAO VIZCAYA.
• SecretadadeAntiguosAlumnos

(dfas laborables de 7 a 9 de la tarde)
• (omisión organizadora del

75 an¡versaría (Colegio LaSal le)

Turón, Marzo 1.994
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Organiza:

Tert:~lja. 1.7 ~

COMISION ORGANIZADORA DEL 75 ANIVERSARIO '

DEL COLEGIO LA SALLE DE TURON

3 de Marzo A las 19,30 horas

Salón de Actos Colegio La Salle de Tur óu

CHARLA - COLOQUIO

¿Qu.iénes SOrn.OS?

¿Qué bace:Jt::n,os?

Inter'vienen:

PEDRO 1. ARCOS (Coordinador' en Asturias)

LUIS VILLA VILLANUEVA (Relaciones Exter-ior'es)

Del 28 de Febl'ero al 6 de Mar zo

Sala de Exposiciones de Mejoras del Valle

Exposición:

PRIMERA MUESTRA FOTOGRAFICA

fv\EDICOS SIN FRONTERAS

MEOICOS
SIN FRONTERAS
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DESFILE ~MODELOS

\

1
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ORGANizA:
(omisión organizadora del 75
aniversario de lafundación del
Cole ¡ol/La Salte: eje Turón.

181



182



llRlCA ASTURIANA -

RECITAL
~""\H'IUJj."J a cargo de :

_.J.atllIQliI16[nal[lnt~ ~
, -~ - ((3~tar,1te) ',\ 1

K.~(.Q§::i .•1Jt51lS' m· fikrL . /}
! ( elaMisía l¡:r .'~

OlA: Viernes,6de Mayo,1.994.
HORA: a las 7,30 de la tarde.

LUGAR: Salón de actos dellI;;~~L ~C=OI:egioLaSane.
()RGANIZA:
CDmisióñ del 75 aniversario
del Colegio#t..aSal1é.Turón.

PATROCINA!
Casa de la Cultura
Ayunt:de M leres.
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,ú EFELGUER

()rqaníza:
(omisión del
7 S aniversario
del llile~¡o
"la Salle/de
Turcin.
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Del 19 de Mayo al 2 de Junio 1994
Salón de actos del ColegióLa Sal/el!
Horas ~ vis ita: de 5 a 8 ~ t4.tarde
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RELACION DE HERMANOS QUE HAN PASADO POR EL COLE-
GIO LA SALLEDE TURON

1919 ,- Optato Román (Román)
Norberto Iosé (Pablo)
Alfonso Vivián (Epifanio)
Cesáreo Vivián (Agapito)
Floriano Félix (Emiliano)

1920 ,- Joaquín José Cuan)
Julián de María (Honesto)

1921 ,- Lisenando (Donato)
1922 ,- jacobo Felipe (Domingo)

Manuel María (Valentín_
Pelagio José (losé)

1923 ,- Manuel (Florentino)
Claudio Gabriel (Nazario)
Bruno luan (Domingo)

1925 ,- Severiano Fabián (Emiliano)
1926 ,- Isidoro Ovilán (Crescenciano)
1927 ,- Atanasio Andrés (Eliseo)

Bernardíno Iuan (Desiderio)
Urbano José (Manuel)

1928 ,- Magino (Vicente)
Bienvenio Alejo (Miguel)

1929 ,- Optato Román (Román)
Ginés (Gerrnán)

1930 ,- Hermenegildo Luis (Antonio)
Melitón Andrés (Zósimo)

1931 ,- Isidoro Nicolás (E1euterio)
Jorge Alberto (Donato)
Juvenal Ignacio (Ignacio)
Pablo María (Pedro)

1932 ,- Argimiro (Emiliano)
Hermenegildo Tomás (Santos)
'Pío Julian (Maximino)

1933 ,- Cirilo Bertrán (Iosé)
Aniceto Adolfo (Manuel)
Augusto Andrés (Román)
Benito de Jesús (Héctor)
Benjamín julián (Vicente)
Joaquín José Cuan)
Julián A1fredo (Wilfrido)
Lucio Morberto (Antonio)

1934 ,- Cirilo Bertrán Casé)
Marciano José (Filomena)
Victoriano Pío (Claudio)
Benjamín julián (Vicente)
Augusto Andrés (Román)
Benito de Jesús
Julián A1fredo
Aniceto Adolfo

1935 ,- Filiberto E10y (Paulino)
Florencio José (Florencio)
Floriano Gabriel (Secundino)
Fructuoso José (Fidel)
Leonardo Julián (Vicente)

1937 ,- Hermenegildo Luis (Antonio)
1938 ,- Bienvenido Alejo (Miguel)

Estanislao Pedro (Círíaco)
Eutiquiano (Buenaventura)
Francisco Tomás (Gregario)
Tarsicio Bruno (Teófilo)

1939 ,- Emiliano Norberto (Dionisio)

Florencio Jaime (Ramón)
Gemencio Luis (Angel)
José Andrés (losé)
Julián Santiago (Pedro)

1940 ,- Eliseo (Benito)
Amado Luis (jesús)
Daciano Pastor (Modesto)
Froilán Javier (Luis)
Honorato lsidoro (Prudencio)
José Andrés (losé)
julíán Santiago (Pedro)
Teodósio Venancio (Maríano)

1941 ,- Leoncio Serafin (Florencio)
Teófilio Miguel (E1euterio)
Argímíro Luis (Antonio)
Edilberto Manuel (Iosé)
Esiquio María (Lázaro)
Demetrio Andrés (lsmael)

1942 ,- Macario (Iulio)
Julián Alberto (Alejandro)
Antonio León (César)
Bernardo Manuel (Arsenio)

1943 ,- Leto de Jesús (Antonio)
Leonardo Iulíán (Vicente)
Clemente Nicolás (Antonio)
Juan Emilio (Manuel)
Fernando Lorenzo (Ramón)
Antonio Marcelo (Antonio)
Sinesio Lorenzo (Prudencia)
Renovato Públio (Rafael)

1944,- Hermenegildo Tomás (Santiago)
Germencio Luis (Angel)

1945 ,- Renovato Públio (Rafael)
Casimiro Paciente (Casimiro)
Pablo Sebastián (Iosé)
Mateo Tomás (Pedro)
Luis Onésimo (Luis)

1946,- Inocencia María (Fausto)
1947- Amadeo Julio (Antonio)

Carlos Joaquín (Carlos)
Maximino Luis (Maximino)

1948 ,- Bernardo Nicolás (losé María)
Alejandro Jaime (Eduardo)

1949,- Mateo Tomás (Pedro)
Gregario Bernardo (Belisario)
Daniel Amadeo (Daniel)

1950 ,- Javier Alejo (Francisco)
Paciente de Jesús (Pablo)

1951 ,- Orencio Agustín (Germán)
Enrique julio (Fructuoso)
Ginés de Jesús (Ginés)
Daniel Salvador (Segundo)

1952 ,- Bartolomé Félix (Honorato)
Joaquín Gilberto (lsidoro)

1953,- Teodoro Gabriel (Teodoro)
Valeriano Luis (Mariano)
Francisco José Casé)
Emiliano Norberto (Emiliano)

1954 ,- Ceferino de Jesús (lesús)
Aniceto Javier (Aniceto)
Cirilo Fernando (Agapito)

1955 ,- Paciente de Jesús (jesús)
Celestina Daniel (Daniel)
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1956.- Agatón juan (Alejandro)
Paulino Anselmo (PauIino)
Esteban Luis (Iosé Luis)
Estanislao de Maña (Higinio)

1957 .-Jerónimo Sergío (U1piano)
Feliciano Joaquín (Angel)

1958 .- Maximino Julio (Iulío)
Julián Carlos (Iesús)

1959 .-Joaquín Alonso (Andrés)
Rosendo Maña (Moisés)
Carlos Joaquín (Ioaquín)
Raimundo Tomás (losé)

1960.- Pablo Pelayo (luan Antonio)
Josué Calixto (luan José)
Andrés Gilberto (Andrés)
Agustín Paulino (Fabián)

1961 .- Federico Pascual (Federico)
Gregorio Serafin (Gregorio)
Dionisio Gabino (Dionisio)

1962 .- Arsenio Sebastián (lesús)
Carlos Julio (Carlos)
José Eugenio (losé Luis)
Peleyo Ramón (Francisco)
Antonio León (Antonio)

1963.- Celestino Pedro (Niceto)
Victorino PauIino (Victorino)

1964 .- Alberto PauIino (Alberto)
Ricardo Adrián (PauIino)
CIementino Manuel (Serapio)

1965 .- MigueIjusto (Lucilo)
Federico Joaquín (Salvador)
Eusebio Faustino (Faustino)
Samuel Alonso (Timoteo)
Justino Juan (Iustino)

1966 .- Manuel Pelayo (luan Manuel)
1967 .-Jesús de Dios (Iesús)

José Luis del Río (Iosé Luis)
Fabián Prieto (Fabián)
Raphael Gregorio (Rafael)
José Luis Contreras (Iosé Luis)

1968.- Manuel Macías Trigueros
Alfredo Martín Herrero
Emilio López Mazariegos

1969 .- Constantino Aristín Pérez
Celestino del Hoyo Juan
Juan Antonio GonzáIez Díaz
Bernardo Villar García
Felipe Fernández GonzáIez

1970 .-Juan Antonio Martínez GonzáIez
Herrnenegildo Rafael

1971 .-Juan José Lara Aparício
Gonzalo Molinos Rodríguez

1972 .-Jesús Fernández
Darnián Garrido

1973 .- Fortunato Torres España
Francisco Fuentes Molina

1974 .- Victorino Moreno Martínez
Nictlás de To\entino Redondo García
LUórilO l\!CO WloÓlno

1975 .- Florencio Seco
1976.- CIernentino Manuel

Feliciano Fernández González
1977 .- Ricardo Adrián

Rafael Velasco GonzáIez
1979 .- Fernando Martínez y Díaz de Zugazua

José Fernando Barrio Barrio
1980.- Angel Díaz Fernández
1981 .- Santiago Núñez Núñez
1982 .- Epifanio Manso

Pablo de BIas Salarnanca

1984 .- Maximino Julio Fernández Bárcena
José María Arbé Santos
Higino Alfonso Crisógono Santos
José Pérez Cabello

1985.- Pedro Río Aparicio
1987 .- Rafael Muñoz González
1988.- Juan Antonio Martínez GonzáIez
1990 .- Francisco Javier Martínez

Abel Garáa Campo
1991 .-José Fernando Barrio Barrio

Arcadio Arce Díez
1992 .-Jesús Puente García

RELACION DE HERMANAS DOMINICAS DE LA ANUNCIATA
QUE PASARON POR EL COLEGIO LA SALLEDE WRON

H. Cesárea García Lobo
H. Maura Mier Losada
H. Flori Vegas Martínez
H. Nieves Barreiro Velasco
H. I1defonsa Martín Mier
H. Margarita Moro Díaz
H. Adelina Castañón Cavero
H. M" Luisa Arias Alvarez
H. Catalina Peña Peña
H. Maximina Saiz Díez
H. Pilar Lanza GonzáIez
H. Concepción Martínez Cuesta
H. Ma José GonzáIez Martfnez

RELACION DE PROFESORES SEGLARES QUE IMPARTIERON
CLASE EN EL COLEGIO LA SALLE DE TURON

José Luis García Rodriguez
Desiderio Fernández
Joaquín
Alfonso García Menéndez
Nernesio
José Manuel Argüelles Fernández
Alfonso García González
Secundino García
José Manuel Castro Posada
Cristina Lada Díaz
Covadonga Moral Nistal
Concepción Sánchez Peláez
Ludivina Sandín Blanco
Maximina Fernández Rodríguez
Juan Antontl GonzáIez Iglesias
Julio Alfredo GonzáIez Gutiérrez
Pilar Sánchez Lázare
Hígínío GonzáIez Gutiérrez
Circuncisión Rogado
Ma Jesús Fernández del Viso
Maximina
Elena GonzáIez Fernández
Carlos Vega Zapíco
Ma Josefa Fernández Rodñguez
Rosa Ma GonzáIez Femández
WI-"Rosario C.arbaja'l González
Francisco Javier Alonso Posadilla
Ma Nieves Zubizarreta Díaz
Gonzalo Fernández Rodñguez
Gema Alvarez Díaz
Inés Pérez González
Monserrat González González
Susana Neira Femández
Juan Manuel Vidales López
Ana Cortina Estrada
M" Victoria Ortiz Martínez
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